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Clon la  autorización reciente para publicar fotograbas y  grabados de los lamosos ‘ / anks,' cesan las producciones mas o menos fantás- 
lieas que se ban dado al público. H is M ajesty's land-ship (.el acorazado terrestre de Su  Majestad), como se le llama oficialmente, 
aparece en estas fotografías, tomadas últimamente en el Somme, en varios aspectos: 11) Listo para entrar en acción.

(2 ) Descansando de la labor, cuyos resultados se aprecian en la propia fotografía. (3 -4 ) Disparando y  a toda velocidad.
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P A G I N A S  I N G L E S A S

E l

C a m b i o

d e

M in is t e r io .

[F ü .V :  E l im  6- Fry)

N ' U E S T R A  calidad de extran jeros en 
■ este país, hace inoportuno entrai- 

en consideraciones políticas acerca 
de la  reciente crisis m inisterial que hizo 
pasai' la  jefatu ra  del Gobierno a m anos dcl 
Sr. D a v id  T.loyd George. Sin em bargo c 
im parcialm ente, no podem os m enos • que 
hacer n otar el patriotism o de unos >' 
otros. L o rd 'D e rb y , el n uevo M inistro de 
la  G uerra, d ijo  en u n a  asam blea de 
un ionistas : “  E n  otros tiem pos, un cam ­
b io  m inisterial se conceptuaba un triun fo  
p a ra  los que entraban a form ar el nuevo 
G abin ete. H o y  no se tra ta  de triunfos 
p olíticos de un partido, sobre otro. E l  
único triun fo  ciue unos y  otros buscam os

d a d  y  dotes a d m in istrativas en las finanzas 
o en las grandes em presas com erciales c 
industriales.

E l  In ner Cabinei, llam ado asim ism o 
Gabinete de guerra, se concep tuará en se­
sión perm anente, y  sus facu ltad es son 
am plísim as. E l  corto  núm ero de m iem bros 
que lo com ponen, con la  cooperación técn ica  
de m ilitares y  m arinos, tendrá p o r m ira 
principal las  operaciones de guerra. E l 
resto d e l , G ab in ete  está  com puesto de 29 
M inistros, y  h a y  que hacer n o tar la  crea­
ción de tres nuevos M inisterios ; el de 
A lim en tación , el de M arina M ercante 
(fih ip p in í Conirolhr) y  el dcl T rab ajo .

[TíMtf.* l’mtiyki

[Foio: RusitÜi

es cl de esta  lu ch a.”  P o r  su  parte, Mr. 
.\sq uitb , a l dirigirse a los liberales en una 
asam blea sem ejante, m anifestó que debía 
ex istir  y  ex istía  com pleta  y  sincera unión 
entre todos los súbditos britán icos p a ia  
a lcan zar la  victo ria , y  que él p o r su  parte 
\’ sus partidarios por la  su ya, prestarían 
todo su patriótico  apoyo al n uevo G o­
bierno en la  prosecución de taTfin.

D os detalles caracterizan  al n uevo G o­
bierno. I-a form ación dentro del G abin ete, 
de otro grupo o Inner Cabinei, com puesto 
tan  sólo de cin co personalidades : Mr.
D a v id  L lo v d  G eorge ( i) , L o rd  Curzon {2), 
Mr. A rth u r  H ondcrson (3), L ord  M ilner (4), 
y  Mr, B o n a r L aw  (5), y  la  circun stan cia  de 
h ab er entrado a form ar p arte  de la  nueva 
organización m inisterial, un núm ero con­
siderable ele hom bres ele negocios, que, 
m ás o m enos alejados de la  po lítica , han 
dem ostrado grandes condiciones de habili-
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LA PAZ
A lg u n o s  d o cu m en to s o fic ia le s  

los p aíses

E l P residente del Consejo de la  Gran 
B re ta ñ a  dirigió la  siguiente carta  a  los 
m iem bros del P arlam en to :

“ M IN IS T E R IO  D E  G U E R R A ,
W h i t e h a l l , S.W ,

Diciem bre i i .
S e ñ o r ;

Su M ajestad e l R e y  m e h a  encom endado la  lab or de form ar 
un G obierno, y  he cum plido su m andato.

Me h a b ía  prom etido h acer una declaración a  la  C ám ara el m artes 
12 d e l corriente, pero encuentro que ésto no m e será posible. E l 
m artes, p or tan to, Mr. B onar L a w , como Presidente d e  la  Cám ara, 
p ropon drá  le va n ta r la  sesión hasta ei ju eves 14.

L a  tarea  principal del Gobierno es lá  vigorosa prosecución de 
!a  gu erra  liacia  un ñn victorioso, y  tengo la  convicción  de que 
p od rá  con tar con vuestro  ap oyo siem pre que encam ine sus energías 
d e  nn m odo eficaz a  ese fin.

S oy de usted, señor, obediente servidor,
D .  L l o y d  G e o r g b .

Mr. L lo y d  George, P rim er M inistro de la  G ran B retañ a, 
b a  en viado el telegram a siguiente a M. A ristid e  B riand, 
P resid en te del Consejo francés :

L o n d r e s ,  11  de- Diciembre.
Habiéndome confiado S. M . e l R ey la formación de ¡m  nuevo Gabinete, 

me apresuro a informar a V. E .  que no perseguiré más fin  que el de 
fom entar y  estrechar ¡os lazos de alianza que tan (ntimamente iinen 
et nuestros dos paises.

Aprovecho esta ocasión para reiterar a V. E . ¡a promesa de que el 
Gobierno de S . M . llevará adelante con una inquebrantable deter­
minación y  con todo vigor ¿a guerra contra el enemigo común, fin 
de procurar a ¡os aliados la victoria y  una paz duradera.

D a v i d  L l o y d  G e o r g e .

M. B ria n d  resp o n d ió :
P a r í s , 1 2  de. Diciembre.

F e lic ita n d o a  V . E .  p or haber sido puesto a l frente del Gobierno de 
la  G ran  B retañ a , m e apresuro a  darle las gracias p or los sentim ientos 
ta n  cordiales y  p or las determ inaciones ta n  enérgicas que se digna 
expresarm e. L a s  estim o altam ente.

M e p erm ito  asegurar a  V . E . que e l Gobierno de la  R ep ública  y  
e l  p u eblo francés, anim ados p or los m ism os sentim ientos que el 
G oljíem o y  la  N ación  británicos, se hallan inquebrantablem ente 
resueltos a  dirigir todo su esfuerzo con  igual energía, a  fin  de obtener 
la  v icto ria  y  asegurarnos una p az duradera.

* A r i s t i d e  B r i a n d .

T elegram a dirigido por Mr. L lo y d  George a  M. de B roq ue­
ville , P residente del Consejo b elga  :

Habiéndome condado S. M . el. Rey la  constitución de un nuevo 
Gobierno, me permito reiterar inmediatamente a V. B . la expresión de 
la  inquebrantable voluntad de nuestro p a is de luchar con todos los 
medios a su  alcance por la causa de la justicia  y  del honor, eu favor de 
los cuales los aliados han recurrido a las armas.

E l  nuevo Gobierno de S. M . se adhiere a todos los compromisos 
contraídos por m i predecesor respecto de Bélgica, y  hará cuanto le sea 
postble para cultivar las .estrechas y  amigables relaciones que unen 
a los dos paises.

L l o y d  G e o r g e .

H e  aquí la  respuesta de M. B roq ueville  :
H e recib ido con emoción cl telegram a en que V . E . se adhiere 

A todos los com prom isos contraídos p or su antecesor respecto á 
B élg ica  y  afirm a la  inquebrantable resolución que anim a a  la 
poderosa G ran B retañ a  e a  la  con du cta  seguida en esta guerra sin 
precedente.

E l p u eblo belga, tan  d u iam cn te  castigado desde hace m ás de 
d o s años, y  que acaba  de ser v íctim a  de u n  u ltra je  que excede a 
cuanto  p u do haberse esperado del m ás cruel enem igo, recibirá 
lleno de gratitu d  las frases viriles que hacen v islu m brar el d ía  de 
l.i ju sticia  y  de la  reparación.

L a s pruebas d e  am istad que el Gobierno d e  S. M. británica no

TEUTÓNICA.
y  O p in io n e s d e  la  P re n sa  de 

a liad os.

h a  cesado de dispensarnos desde ios com ienzos 
de la  guerra, afirm an m ás, si ello fuere posible, 
nuestra v o lu n tad  de luchar hasta e l final para 
asegurar la  in tegridad de nuestro suelo y  la  in ­
dependencia d e  nuestra patria.

E n vío  a  V . E . niLs m ás sinceros voto s de 
am istad.

B r o q u e v i l l e .

E a  telegram a reciente, Mr. L lo yd  George, P rim er M inistro 
inglés, d ecía  a l P rim er M inistro serbio :

Habiéndome encargado S. M . el R ey de formar un nuevo Gobierno! 
me apresuro a significar a V . E . m is sentimientos de amistad v de admi­
ración por su valiente nación y  m i determinación de cooperar con, nuestros 
aliados hasta que la victoria final sea asegurada y  restaurada la 
independencia de Serbia.

A  este telegram a contest») com o sigue M. P a s h itc h :
H e experim entado la  m ás grata  y  sincera satisfacción  a l recibir 

c l te legram a en que m e in form a de que Su  M ajestad e l R e y  ha 
tenido a  bien encom endaros la  form ación del n uevo G abinete. 
T odos nosotros nos hallam os anim ados d e  las m ás halagüeñas 
esperanzas y  la  confianza m ás firm e de que, ba jo  vu estra  dirección 
y  en ín tim a cooperación y  perfecto acuerdo con los aliados, la  
gloriosa y  hum ana Inglaterra  con su valien te  ejército logrará a l 
cabo la  v ictoria , a  fin de garan tizar e l reino de la  lib ertad  y  d e  la 
ju stic ia  entre las naciones, y  perm itir a l m undo entero desenvolverse 
en paz.

H em os sentido una profunda gratitu d  a l conocer la s p alabras 
con que el Prim er M inistro de In g laterra  nos asegura que los 
sacrificios d el leal pueblo serbio y  de su valeroso e jército  serán 
recom pensados con la  independencia de Serbia y ,  m ediante la 
volu ntad  del Todopoderoso, con  la  liberación de la  nación serbia 
entera.

E L  P A C T O  D E  L O N D R E S .

E s  del m ás alto interés recordar en estos m om entos la  
declaración, cu yo  te xto  citam os a  continuación, firm ada el 
5 de Septiem bre de 1914, en el Foreign Office, Londres, por 
los representantes de Fran cia , In glaterra  y  R usia , y  a  la  
cual se adhirieron posteriorm ente Ita lia  y  cl Jap ó n  :

“  Los suscritos, debidamente autorizados por sus gobiernos res­
pectivos, hacen la declaración siguiente :

L o s gobiernos de Gran Bretaña, de Francia y  de R u sia  se obligan 
mutuamente a no concluir una paz separada, en el curso de la presente 
guerra.

Los tras gobiernos convienen en que, llegado el momento de discutir 
los términos de paz, ninguna de las potencias aliadas podrá poner 
condiciones de paz sin  acuerdo previo con cada uno de los otros aliados."

L a  P r o p o s i c i ó n  A l e m a n a  d e  P a z .

N o t a  e n v i a d a  a  lo s  r e p r e s e n t a n t e s  d e  lo s  
p a í s e s  n e u t r a l e s .

I E  aquí el texto  de la  n o ta  en tregada por el Canciller 
alem án a los representantes de los E stados U nidos, 
de E sp añ a y  de S u iza  ; y  leída en cl R eich stag cí 

12 de D iciem bre ;

L a  guerra m ás form idable que la  historia h a y a  registrado asóla 
desde hace dos años y  m edio gran  p arte  de!, m undo. E s ta  catástrofe, 
que los lazos de una civilización  com ún m ás que m ilenaria no han 
]>odido detener, conm ueve a la  hum anidad en su m ás precioso 
patrim onio. A m enaza sepultar b a jo  sus ruinas a l progreso m oral 
y  m aterial del eual E uropa se enorgullecía a l despuntar del siglo X X .

E n  esta lucha, A lem ania y  sus aliadas, A ustria-H ungria, B u lg a rii 
y  T urquía, han dado prueba d e  su fu erza  indestructible, logrando 
triunfos considerables contra adversarios superiores en núm ero y
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en m aterial de guerra. Sus líneas inquebrantables resisten los 
ataq ues incesantes de los ejércitos enem igos. L a  reciente intervención 
d e  los B alkanes h a  sido rápida y  victoriosam en te contrarrestada.

L o s últim os acontecim ientos han dem ostrado que la  continuación 
de la  guerra no puede qu ebran tar su fu erza  de resistencia ; la 
situación general los au to riza  m ás bien a  esperar n uevos triunfos.

E s  la  defensa d e  su existen cia  y  la  lib ertad  de su desenvolvim iento 
nacional lo que ha obligado a  las cuatro  p oten cias aliadas a  tom ar 
las arm as. L o s  triunfos de sus ejércitos no h an  cam biado su m odo 
de pensar ; ni un solo in stan te  se han ap artad o de la  convicción 
de que e l respeto a  los derechos de las dem ás naciones no es on 
m odo alguno in com p atible  con  sus propios derechos e intereses 
legítim os. N o pretenden ap lastar o aniq uilar a  sus adversarios. 
Conscientes de sus fuerzas m ilitares y  económ icas, y  prestos, si es 
necesario, a  continuar la  lucha que les es im puesta, m as anim ados 
a l m ism o tiem po d el deseo de e v itar m a yo r derram am iento de 
sangre y  poner fin  a  los horrores de la  guerra, las cuatro  potencias 
aliadas proponen en trar desde ahora en negociaciones d e  paz.

H állanse persuadidas de que la s proposiciones que presentarán 
y  que tenderán a  asegurar la existencia, e l honor y  e libre desenvol­
vim iento de sus pueblos, serán  apropiadas a  servir d e  bases para  el 
establecim iento de paz duradera.

H ollw eg, C anciller del Im perio alem án. Sobre el tex to , que no tengo 
aún, no puedo dar m i opinión ; sobre el que contiene este discurso, 
no puedo darla  tam poco, pero cs dudoso que, en la s actualc.s 
circunstancias, aquellos a  quienes se p ide  m ediación acep ten  u n a  
a ctitu d  que pudiera in qu ietar a  no p ocas conciencias.

H aría  saber a<iuí oficialm ente la  opinión precisa, concertada, de 
los aliados: m as tengo el deber desde ahora de e v itar a  m i p a tria  
cualquier m alestar posible. (Fsbos aplausos,)

Cuando un país se arm a h asta  los dientes: cuando m o viliza  to d a  
su población c iv il, a  riesgo de arru in ar su com ercio, de desorganizar 
sus hogares que son su orgullo; en cl m om ento en que sus altos-hornos 
a l ro jo blanco aum entan su fabricación  de gu erra  ; en que dejM rta, 
pisoteando el derecho de gentes, los habitan tes de los pueblos in v a ­
didos, obligándolos a  tra b a ja r  para  é l ; si en  ese m om ento no gritara, 
y o  a  m i país : ' '  1 A ten ción, tengam os cuidado ! ”  sería  m u y culpable. 
{Vivos aplausos.)

L o  q u e nos llega de a llá ’ es u n a  proposición d e  en trar en negocia­
ciones de p az. L a  hacen en e l m om ento' en quo B élg ica  está  in vad id a.
Serbia in vadid a, diez departam entos d e  F ran cia  in vad id os...............

M . A n d r é  L e f é v r e . —  Y  l o s  c r i m e n e s  p o r  c a s t i g a r .  {Vivos 
aplausos.)

P ü v -s iD F .N T e  D E L  C o n s e j o . — .....................e n  l a  i m p r e c i s i ó n  y  l a

The Grapnic]

B élg ica  no solam ente v e  sus liogares destruidos por el invasor. B élg ica  tam bién padece ham bre. L a  solidaridad n acion al y  la  a yu d a  universal 
a  penas bastan, con sus repartos de v íveres, a  a liv ia r  las necesidades del heroico pueblo.

S i, a  pesar d e  esta  oferta  de p a z  y  de conciliación, cs to d a vía  
m enester que la  lucha continúe, la', cuatro  p oten cias aliadas están 
decididas a  conducirla a  un fin  victorioso, declinando solem nem ente 
to d a  responsabilidad ante Is hum anidad y  ante la  historia.

V o n  B e t i i m a n .n - H o l l w e g .

i A t e n c i ó n ,  t e n g a m o s  c u i d a d o !

Du r a n t e  la  sesión d e l 13 M. A ristid e  B riand, 
P residente del Consejo, h a  ven ido a  dar a conocer 
a l C ongreso la  prim era im presión del G obierno 

francés a  propósito de las  proposiciones alem anas. L o  h a 
hecho- en los térm inos siguientes :

P r e s i d e n t e  d e l  C o n s e j o .  —  E s  en este in stan te, tras de haber 
p roclam ado su v icto ria , y  haciendo n uevos esfuerzos p o r conquis­
ta rla , cuando A lem ania nos en vía  a  tra v és  del espacio ciertas frases 
sobre las cuales m e es im posible dejar de explicarm e. (Aplausos.) 

H abéis leido y a  el discurso pronunciado por M . de B ethm ann-

vagu edad. con p a lab ras solem nes destinadas a  rem over las con­
ciencias inquietas, ios corazones, en países que llevan  el lu to  d e  
ta n to s m uertos. (Aplausos.)

E s un m om ento peligroso sobre c! cual jam ás m e can saría  de 
a tra er vu estra  atención.

¿ Q ué es lo  que vem os en ese discurso ?, Prim eram ente e l g r ito  
lanzado para  engañar a  los neutrales ; o ciertas clarividen cias del 
p u eblo a lem á n : " N o  som os nosotros quienes hem os deseado e.sta 
horrible g u e rra ; nos ha sido im p u esta .”

A  este  g rito  v o y  a  responder p or la  centésim a vez: ”  N o , fuisteis 
vosotros los agresores (í'jvos aplausos), y , digáis lo  que dijereis, los 
liechos se hallan  ahí que os lo prueban, y  la  sangre derram ada recae 
sobre vuestras cabezas, no sobre las n u estras.”  ( F jfo r  aplausos.)

Igualm en te en su fondo, y o  tengo el derecho de denunciar esta  m a ­
niobra, esa estratagem a burda. " Q u e re m o s,”  dicen, "  d a r a  nuestros 
pueblos todos ios medios de prosperidad que puedan desear,”  y  a lo s  
otros, los enemigos, lo que se ofrece como lim osna, o sea tener ia 
am abilidad de consentir en no aniquilarlos.

D espués del M am e, después de V erd ún , es eso lo  que ofrecen a 
F ran cia  la  gloriosa, a I 'ra n d a  en arm as. (Fíwos aplausos.)

Sem ejante docum ento será m enester m editarlo  y  v e r  hacia  qué 
fin se  encam ina.

M . E l l e n  P r e v o t , —  Sería mene.ster conocerlo.
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P r e s i d e n t e  d e l  C o n s e j o . . —  H e declarado que, a  fa lta  del 
docum ento oficial, discuto im presiones ; uo las discutiría  tam poco, 
si uo fuera debe m ío p reven ir a l p a ís con tra  esas m aniobras.

M. T h i e r r y  C a z e s . —  E l p a ís  p ie n s a  co m o  v o s , (Aplausos.)
P r e s i d e n t e  d e l  C o n s e j o . —  D e lo a lto  de esta tribu n a tengo 

el derecho de decir ; H a v  en ello una m aniobra, una te n ta tiv a  para 
separar a  los aliados, p ertu rb ar las conciencias y  desm oralizar a 
los pueblos.

L a  R ep ú b lica  francesa, en circunstancias com o esta, no h a r i  menos 
que la  C onvención, (r ít io í aplausos.)

Del discurso pronunciado en la  C ám ara  de los Com unes 
por Mr. B o n a r L a w , M inistro de H acien da en el nuevo 
r .ab in ete  (14 de D iciem bre de 1916) ;

" ................. P o r lo  que hace  a  m uniciones, realm ente no necesito
decir m ucho p a ra  eicplicar el aum ento. T odo el m undo sabe los 
cam bios que en ese respecto se han  Uevado a  cabo. P a ra  m ostrar 
a  la  C ám ara la  im p ortan cia  exacta, con  la  cual m is honorables 
am igos y  colegas d e l G abin ete anterior se hallan  fam iliarizados; si

cu b rir v irtu alm en te  sus propios gastos. (Aplausos.) Y a  lo hizo saber 
e l jefe  del G abin ete anterior, y  en  verd ad  no era  necesario hacerlo 
notar, pues en la  lucha qu e  h o y  sostenem os estos anticip os form an 
ta n ta  p arte de nuestros propios gastos, son ta n  necesarios a l fin a 
que nosotros com o nación aspiram os, com o si el, dinero se hubiese 
gastad o en equ ip ar nuestras propias tropas q u e se hallan librando 
h o y  en Francia  nuestros com bates. {Aprobación.) D os grandes 
ven ta jas poseían nuestros enem igos : una era  que se hallaban
preparados p a ra  la  gu erra  y  nosotros no lo estábam os. L a  otra 
v en ta ja , que aún les qu ed a  y  que es casi ta n  grande, es que las 
circunstancias son de ta l m odo qn e el dom inio sobre todos los 
recursos d e  nuestro enem igo se h a lla  casi p or com pleto en una 
persona. U n a de las desven tajas d e  nuestra a lian za, así com o de 
to d a  a lian za  d e  Estados libres, consiste necesariam ente en  que 
resulta  m u y difícil cen tralizar ese dom inio. L leg a r a  realizarlo en 
el tiem p o transcurrido h a  sido el ob jeto  n o solam ente d e  este  Gobierno, 
sino tam bién  de los dem ás G obiernos q u e son a liad os nuestros. 
D u ran te  el año pasado, especialm ente los últim os sets o nueve 
m eses, se ha logrado m ucho en  ese sentido, y  en  m i opinión e l éxito  
de esta  guerra, la  rapidez con que podam os lle va rla  a  u o  térm ino 
victorioso, h a  de depender d e  la  extensión  en que todos los 
recursos de nuestros aliados, hom bres, m uniciones, dinero, puedan

irAtf Cf'ophit]
L a  protesta  del m undo entero, y  m u y especialm ente la  gener osa intervención  del R e y  de E sp añ a, han logrado la  repatriación  d e  algunos

habitan tes d e  los territorios franceses invadidos.

tom ase, verb igracia, el to ta l exa cto  de m uniciones producidas en 
Junio de 1915, y  ¡o com parase con la  can tid ad  q u e h o y  se produce, 
la diferencia parecería a  la  C ám ara y  a  la  nación casi increíble. 
(Aprobación.) E n  verd aa . debo decir, repitiendo una opinión qu e  ya  
en otra  ocasión expresé, que, considerando la  idiosincrasia de 
nuestro pueblo, considerando h asta  qué punto había  dedicado sus 
energías todas a  la  idea de p az, es m aravilloso darse cuenta  de la 
m anera cóm o ha sido organizado para  la  guerra, y  a  mi ver ese 
cam bio, es la  p ru eba m ás palpable  de la  v ita lid ad  del p aís desde e¡ 
punto d e  v is ta  in dustrial, p or el enorme crecim iento a  qu e  nuestra 
fabricación  de m uniciones ha llegado durante el año pasado.
Aplaifsos.)

D espués de esta  causa para  e l aum ento de gastos, viene la  de 
em prtetitoB hechos a  nuestros aliados y  a  nuestras colonias. E l 
aum ento du ran te  los últim os sesenta y  tres días en esa  p artid a  
asciende a  la  enorm e sum a d e  ¿400,000 por día. S erá  m o tivo  de 
gran  satisfacción  p a ra  la  Cám ara saber que durante el periodo de 
seten ta  y  siete  días de que m é ocupo, lo m ism o que durante el 
período de seten ta y  siete  dias que le precedió, ta l aum ento se 
destinó p or entero a  nuestros aliados. L a  sum a proporcionada a  las 
colonias fué casi nula, pues habian  logrado de un m odo o de o tr''

ser reunidos y  destinados a  la  causa com ún, con  la  convicción 
de que ¡a lucha qu e  sostenem os es una lu ch a  q u e a fecta  p or igual 
a  todos los en e lla  interesados. [M uy bien, m uy bien.). . . .

D esde el d ía  de n uestra  ú ltim a sesión, ha ocurrido algo sobre, lo 
cual creo necesario decir algunas palabras, u nas cuantas ta n  sólo. 
L a  prensa no h a b la  h o y  m ás que de las proposiciones de p a z  pro­
cedentes de B erlín. H asta  este m om ento, ningunas proposiciones 
han sido recibidas por el G obierno d e  Su M ajestad. E s  c la io  q u e en 
estas circunstancias, ningún m iem bro dei G obierno puede hacer 
declaraciones sobre el particular, y  a  mi, v sr  sería  m ejor que se hablase 
m u y poco d e  ello en' esta  C ám ara. (M u y bien, m uy bien.) E x is te , sin 
em bargo, algo que aún en m om entos com o los presentes creo qu e  ea 
necesario decir. Mi honorable colega  e l anterior Prim er M inistro, 
en la  peroración que, debido a l peso d e  sufrim ientos personales qne 
entonces le afligían, conm ovió a  la  C ám ara en lo m ás profundo, 
d ijo  estas p a la b ra s :

'' Ellos (fos altados) exigen una reparación adecuada por el pasado, 
y  seguridad positiva para el porvenir."

E s ta  sigue siendo la política, esta  sigue siendo la  determ inación 
dcl Gobierno de Su  M ajestad. (Grandes aplausos.)
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H a b i e n d o  corrido rum ores en Suiza  acerca  de que el 
Japón estab a  a  pu n to  de separarse de sus aliados, el Journal, 
de P arís, en trevistó  al E xcm o . Sr. E . M. M atsui, E m b ajad or 
japon és en F ra n d a , quien contestó lo siguien te: “  N o  es 
la  prim era vez que A lem an ia, cu yo  sistem a perpetuo de 
m entiras conocéis tan  bien com o y o , lan za  rum ores de paz 
separada, bien con R usia , bien con el Jap ón . N uestra  soli­
daridad con los aliados, h a  sido afirm ada y  sancionada por 
el tratado de Londres, del cu al hem os sido signatarios. 
E sta  solidaridad es com pleta. N o hem os cesado de m un i­
cionar a  R u sia  A sociados a un a  gran causa, colaboram os en 
el afán  com ún de ve rla  triunfar.

The Tim es, 1 2  e le  D í c i e m b r e  d e  i q i 6 .

P R O P O S IC IÓ N  D E  P A Z  H E C H A  P O R  A L E M A N IA .

A un que ¡as proposiciones de p az hechas p or A lem ania no 
setán  indicadas ni siquiera a  grandes rasgos en las N o tas que 
dicho Estsido ha d irigido a  los aliados y  a l P ap a, o en el ais- 
curso del C anciller a n te  e l R eich stag, el estilo y  el tono de am bos 
dem uestra, con la  c larid ad  que lo hace  la  fech a  y  las circunstancias 
en que h an  sido lanzados, qu e  no guardan relación  algun a con los 

p rin cip ios iundam entales q u e nosotros defendem os. A bu n dan  en 
a ltos elogios d e  la  fuerza in ven cib le  d e  A lem ania y  de los recien- 
tisim os triunfos del incom parable genio ”  von  H in aen burg, de 
s u ' ' resistencia  in quebrantable  ”  y  la  d e  sus aliados ; d é la s  ' 'g ig a n ­
tescas v en ta ja s  q u e han logrado sobre un enem igo superior en 
núm ero” ' y  d e  sus " f ir m e s  lineas d e  c o m b a te ” ; de las vastas 
reservas d e  hom bres y  m aterial con que cuentan  los ejércitos ger­
manos ; d e  la s grandes cantidades de v íveres aseguradas m ediante 
"  triunfos de arm as ”  en R u m an ia  ; de las "  heroicas hazaiñas ”  de 
os subm arinos alem anes qu e  han hecho aparecer el ”  espectro del 

h a m b re ”  entre los a lia d o s ; d e  la  com pleta seguridad en que se 
halla  A lem ania. "  com o nunca h asta  ahora la gozó ”  ; de su firm e 
determ inación de luchar, si es necesario, h asta  el ú ltim o m om ento, 
y  de su confianza en "  triunfos subsecuentes.”  E ste  m odo de expre­
sarse no es el d e  un beligeran te que reconoce el fracaso del m ili­
tarism o y  se h a lla  sinceram ente deseoso d e  llegar a  un arreglo con 
sus adversarios. S in  em bargo A lem ania, según el C anciller y  sa 
am o protestan , está  ansiosa d e  u n  acuerdo. H állase  inspirada en los 
más a ltos y  m ás sagrados m otivos. D esea qu e  n o se derram e más 
sangre, y  ”  poner fin a  las atrocidades d e  la  gu erra.”  E s  "  la  piedad 
ante la  indecible m iseria de la  hum anidad,” — según ie  dice  al 
Papa, —  es el sentim iento profundo d e  su responsabilidad ante 
Dios, a n te  su propia n ad ó n , lo q u e la  im pulsa “  a  d a r p a z  a l m un do,”  
con ta l que sus enem igos se presten a  oír su propuesta. E lla  y  sus 
aliados fueron "  obligados a  tom ar las arm as ”  a fin  d e  defender 
"  la  ju stic ia  y  la  Ubertad de evo lución  n acion al.”  y  el honor y  la 
Ubertad d e  evolución  p a ra  ”  sus naciones "  con stituyen  el fin de 
las negociaciones q u e h o y  proponen. H acen  sus ofertas con la 
sereni<tod de esp íritu  consiguiente a  su seguridad in tern a y  externa 
y  a  la  n itidez d e  su conciencia. Esperan que sus enem igos —  a  pesar 
de la s debilidades y  las cu lp as que ta n to  se  les im outan , —  respon­
dan con igu al serenidad. S i estos enem igos íueren a  ta l  grado m al­
vados y  necios que rechazasen la  proposición de A lem anja, ésta 

os te n d rá  p or responsables de “  todos aquellos terrores q u e d e  ahi 
en adelan te  ocu rrieren ," —  una v elad a  am enaza, quizás, d e  super- 
terrorism o, —  y  “  a o  h ab rá  corazón alem án que no ardiere en sa ­
grada ir a ,"  ante ta n ta  iniquidad.

L o s a liad os perm anecerán, claro está, inconm ovibles a n te  todo 
este poderío y  "u n tu o s a  r e c t itu d " ;  y  otro ta n to  p asará, nos im a­
ginam os, a  los neutrales qu e  se han dado el trab ajo  d e  estudiar ¡os 
m otivos y  el proceder d e  A lem an ia  en esta guerra. E sto s neutrales 
se darán cuenta  de que su h o y  n aciente piedad o la  m iseria q u e ha 
traíd o a l género hum ano, su liorror a n te  el derram am iento de 
sangre y  "  la s a tro cid ad es”  de la  guerra, se deben palpablem ente 
a  otras causas, A lem ania ha tra ta d o  p or todos los m edios de que 
ha dispuesto, d e  in du cir a  los E stad o s U nidos a  que sugieran "  es­
pontáneam ente ”  su m ediación. E l in tento h a  íracasado lam entab le­
m ente, y  com o no cree que h a y a  ninguna otra  p oten cia  n eu tral que 
pudiese proponerla con m ás ven ta ja , v u e lve  a  su idea ofreciéndola 
indirectam ente a  los beligerantes com o un pin aUer. E n  p rim er lu ­
gar, y  sobre todo, la  m am obra ea un síntom a a e  la  conciencia de su 
debilidad. U nicam ente ha llegado a  estas hipócritas pretensiones 
d e  hum anitarism o cuando todas sus esperanzas d e  apresurar la 
conclusión de una p az favorable, antes de su desm ayo com pleto, 
han fracasado. Se hizo grandes ilusiones de con ven ir una p a z  sepa­
rada con R u sia . E i Z ar y  su p u eblo ban  despreciado sus insinua­
ciones. E l discurso de M. T rep ofi es e l ú ltim o y  trem endo golpe dado 
a  sus esperanzas alU. Cuando M r. Jacob  Schiff em prendió su egregia 
cam paña p acifista  en los E stad o s U nidos, se arregló q u e u n  socia­
lista  propusiese la  m ediación am erican a a  la  C ám ara ita lian a . L a  
sem ana pasada el Señor B oselli, Presidente del Consejo, rechazó ei 
insidioso p royecto  en un enérgico discurso, declarando que la  paz 
debe ven ir solam ente de la  in ev itab le  v icto ria  de los aliados. L a  
C ám ara rechazó la  moción del socialista  por una gran  m ayoría. 
L a  form ación  del "  G abinete de G uerra "  en Inglaterra, y  el m ovi­

m ien to para  form ar u no sem ejante en  F rancia , han  sido nuevos 
augurios d e  la  irrevocable resolución de los aliados d e  realizar 
am pliam en te los o b jetivo s que se propusieron a l en trar en guerra 
A lem ania hace  esta  proposición con el fin, entre otros, de p robar la 
cohesión de los aliados. C ualesquiera que sean la s esperanzas que 
han hecho creer a  A lem ania  que v a  a  deshacer esa cohesión, la  a cti­
tu d  de ¡as naciones a liad as se encargará  p ron to  de desbaratarlas 
T iene ella otras razones. H a y  adm isiones in ad vertidas y  protestas 
dem asiado forzadas en e l discurso d el C an ciller qu e  confirm an la 
evid en cia  p alp able, ta n to  de la  prensa alem ana com o d e  otras 
fuentes, de q u e A lem ania— dejando a  A u stria  a  un lad o  —  está  su ­
friendo penosam ente la  presión económ ica im p u esta  p or la  guerra 
y  p or el bloqueo. L o s extra cto s citados en n uestro a rtícu lo  “  A  
través de los ojos alem anes," de esta  m añana, describen la  situación 
con claridad , con una fran queza qu e  resalta  m ás en órganos som e­
tidos a  una rigurosísim a censura. R econocen que "  las dificultades 
en m ateria  d e  subsistencias, p a ra  la  gran  m asa del pueblo, han au 
m entado considerablem ente en e l curso de los últim os seis m e s e s "  
y  dan detalles sum am ente sugestivos a l ilu strar esas dificultades 
E l C anciller afirm a que A lem an ia  p od ía  h aber "  v iv id o  de sus 
propios recursos," pero se apresura a  agregar "  h o y  día, no cabe 
y a  iu d a r  que estam os asegu rad os,”  porque, com o dice, el transporte 
d e  granos, v itu a lla s  y  petróleo de R u m aían , ha com enzado. "  'Vivir 
d e  sus propios recursos ”  quiere decir raciones inciertas, por 
sem ana, d e  digam os 4 libras de pan, de J lib ra  de carn e en m uchos 
lugares, y  com o d e  u n a  onza de m an tequilla. D udam os q u e ei botín 
d e  R u m an ia  —  aun q u itánd ole a  A ustria-H un gría  su p a rte  —  
a lcan zará  a  m itigar e l estrago, qu e  aum en tará  conform e el bloqueo 
continúe y  sea aplicado con m a y o r rigor. E l  C anciller declara  que 
las reservas de hom bres en  e l fren te  occidental son m ayores que 
antes ; declaración  que resu lta  dificü  d e  con ciliar con  las pérdidas 
alem anas registradas en el frente, actu a lm en te  estim ada en 720,000 
desde e l m es de Ju lio  y  en el Som m e ta n  s ó lo ; con la  rendición 
vo lu n taria  de heridos alem anes en grupos que han llegado a  ser 
num erosos en estos días ; y  con el hecho de qu e  A lem ania  ba  gastado 
o  está  em pleando actu alm en te  cinco clases anuales d e  reclutas en un 
lapso d e  dos años. L a  única fuente que le qu ed a  es la  clase de 1919, 
hom bres d e  diez y  siete  años, y  los resultados d e  "  esprim ir "  que 
debido a  la  m ayor reducción  de enlistam ientos a l principio, no 
puede com pararse en realidad co a  los que nosotros obtenem os 

E x iste n  bases m ás ciertas para  la  a c titu d  de A lem ania, aparte 
d e l inesperado im pulso d e  p iedad  hum ana y  los otros m otivos 
a ltru istas que e l C anciller aduce  en fav o r d e  íála. Pu ede ab rigar la 
esperanza, aaem ás, d e  a len tar con esta  m an iobra a  su descorazonada 
población, a  fin  de lograr que d ism in uyan  la s hostilidades que 
pudieran aum en tar sus oportunidades de redoblar las intrigas 
de p az en tre  beligerantes y  neutrales, y  en  to d o  caso atrib u ir la 
culpa  p or la  prosecución de la  gu erra  a  sus oponentes. L a  actitud 
que éstos deberán tom ar a  fin  d e  con trarrestar estas tá ctica s  está 
de m anifiesto. D eberán  rechazar abso lu tam en te to d a  id ea  d e  m edia­
ción  en cualqu ier form a o d e  cualqu ier origen, m ien tras la  base 
propuesta  sea el triu n fo  d e  la  F u erza  y  n o el del D erecho. D eberán 
rehusarse con igu al firm eza a  h ab lar d e  arm isticio alguno, h asta  
qu e los territorios atropellados sean  restaurados y  com pensados. 
D eberán  reiterar la  enunciación de sus condiciones de p az, form u­
ladas una v e z  p or to d a s en  e l discurso pronunciado por M r. A squith 
en el G u ild h a ll; y  deberán redoblar sus esfuerzos a  fin de que estas 
condiciones se lleven  a  cabo. N o puede haber com prom iso, ni rum ores 
d e  "  guerra em p atad a,”  cuando los principios m ism os del derecho 
pú blico  se  hallan  en peligro-

D a ily  Telegraph, D i c i e m b r e  1 2  d e  1 9 1 6 .

L A  R A M A  D E  O L IV O  D E  A L E M A N IA ,

P o r fin se dió ei caso de que e l rum or no defraudara sus prom esas. 
L a  ta n  anunciada sesión del R eich stag . que fué declarada com o de 
im p ortan cia  "  h istórico-m un d ial," y  qu e  fué llam ada para  un 
grandioso propósito que se iba  a  revelar a  un exp ectan te  universo, 
h a  tenido lugar, y  producido algo que puede ser descrito com o 
sign ificativo, quizás alarm an te a  prim era v ista . E l  C anciller alem án 
anun ció que se han propuesto a  las P oten cias de la  Entente negocia­
ciones de p az. Q ue nosotros separaos, hasta h o y  no han sido p re­
sentadas la s cláusulas de d ich a  proposición, hecho éste  que n atural­
m ente e x c lu ye  la  posibilidad de to d a  discusión seria. Pero el pu nto 
que m ás se destaca se h a lla  contenido en esta  frase : "  A lem ania 
y  sus aliados, conscientes de su responsabilidad ante D ios, ante 
su prop ia  nación y  ante la  hum anidad, han expresado sus deseos 
d e  en trar en arreglos con las P oten cias hostiles.”  E s  de interte, 
d e  paso, ob servar que A lem ania  reconoce su responsabilidad, no 
direm os que a  los ojos del Cielo— pues ante el Todopoderoso jam ás 
ha cesado de rogar— sino a n te  la  hum anidad en  general. Seguram ente 
que a lgo  se gan arla  cuando logram os una confesión com o ésta, si 
d e  veras significase e l cam bio de los antiguos m étodos de " t-r io -  
rism o ”  y  hacking througk. M as no h a y  que forjar dem asiado sobre 
ta n  m ediana prom esa de arrepentim iento y  posible reconciliación. 
S i leem os el discurso d e  von  B ethm an n-H olw eg con cuidado, sin 
reparar eu  e l  verbo grandilocuente de que se halla  adornado, com ­
prenderem os la  Índole a l m enos, si no el m otivo, de la  oferta. El 
Canciller hace n otar con adm irable c laridad que su proposición 
es una m u estra  brillan te de la  m agnanim idad de A lem ania, una

Ayuntamiento de Madrid



1 5  DE D i c i e m b r e  d e  1 9 1 6 A M E R I C A  - L A T I N A

pru eba de que otorga sus bendiciones tom ándolas de la  abunoancia 
d e  sus generosas em ociones. H a  conquistado, se  dice, tierra y  mares. 
E n  el O ccidente ha hecho frente a  la  form idable in icia tiva  de los 
•aliados en cl Som m e. E n  O riente ha in vadid o a  V a laq u ia , derro­
tad o  a  los ejércitos ruso-rum anos, y  cap tu rado B ucarrat. Según 
e ! Canciller, A lem ania  es h o y  indisputablem ente v ictoriosa, y  ha 
llegado a  un pin áculo  de gloria que todo el m undo puede a d m ir a . 
S ó lo  porque posee u n  corazón noble y  se h a lla  conm ovida por los 
sufrim ientos del género hum ano, es p or lo  que, descendiendo de su 
trono, v ien e  a  ofrecer la  p az, , ,

Com o llevam os dicho, aún no conocem os los térm inos de la 
proposición, y  sólo d e  un m odo vago podem os con jeturar lo que 
p odrán  ser. S i podem os ju zgar por la  proposición hecha a  B élgica, 
q u e  citam os en otro lu gar de estas colum nas, de fuente fidedigna, 
d eben  ser d e  un sa lvajism o inaudito. B élg ica  deberá h acer la  paz, 
o  ser destruida, Y  a  m odo de contraste con e l declarado hum ani­
tarism o del enem igo, llam am os la  atención sobre la  descripción 
q u e  en otro lu gar de estas colum nas hace un fidedigno testigo  «  
las horribles deportaciones que en estos m om entos se llevan  a  cabo 
e n  B rab an te, distrito de W avre. Pero en m edio d e  sem ejante obscu­
ridad, sólo podem os a va n za r paso a  paso. Com enzarem os, pues, con 
los altisonantes alardes de von  B ethm ann-H ollw eg, los cuales, por 
hinchados qu e  nos parezcan, revelan  p arte  d el espíritu  aiernán, 
sugirien do algunas deducciones ciertas y  no desaprovechables. 
A segúrase que A lem ania se  halla  encam inada hacia  un triunfo 
deslum brante. In terp retado desde nuestro pu nto de v ista , ¿ adm iti­
rem os que el enem igo ha llegado a l cén it de su poder ? Dentiro de 
c iertos lím ites, la  adm isión puede hacerse, p ues los acontecim ientos 
recientes h an  probado que A lem ania ha p odido m anejar m ayores 
recursos y  poner en acción m ayor contingente d e  hom bres I'í® 
q u e  algunos de en tre  nosotros habian  creído verosím il o posible. 
L a  intervención  de R um ania ha causado una gran  desilusión, y  el 
estado de cosas en G recia  y  Salónica no carece d e  honda inquietud. 
Pero debem os igualm ente m irar lo que pasa d e l otro lado de la 
rodela. S i el enem igo se h a lla  en la  cresta de la  ola, ¿ qué m as puede 
esperarse sino el descenso in evitab le  ? ¿ Q ué otro avan ce  queda 
d en tro  d e  su esfera d e  acción y  su poder ? P o r el N o rte  y  por el Sur, 
com o p or el E ste  y  e l O este, ha llegado a  los lím ites d e  su eficiencia 
m ilitar ; habiendo llegado a l ú ltim o extrem o de sus recursos, poco 
es lo  q u e puede h acer para  e v itar el debilitam ien to grad u al de su 
im perio. E l C an ciller alem án  está  en su p ap el a l repudiar la  des­
cripción  de “  fuerte  sitiado "  ap licada a  su país, y  a l in sistn  en  que 
es, p or el contrario, "  u n  cam po firm em ente disciplinado, una 
com unidad libre y  con desenvolvim iento propio. ¿ Q ué otra  cosa 
son las P oten cias centrales sino u n a  guarnición de hom bres estre­
ch am en te  encerrados, que cuidadosam ente econom izan sus escasas 
energías frente a  las fuerzas constantem ente crecientes de sus 
sitiadores ? N o h a y  duda q u e es una sabiduría para  su generación 
e l ofrecer la  p az en e l m om ento en que la  fortun a parece haberles 
sonreído, y  cuando pueden hablar con com placencia de v ictorias 
gan adas en m uchos cam pos arrasados. Q uizás para  ellos la  hora del 
destin o h a  sonado y a , y  su m añana no ten ga la  halagüeña prom esa 
d e  h o y. ;  Q uiénes son, nos preguntarem os, los qu e  en t o d ^  las 
luchas hum anas están  m ás ansiosos de darse p or satisíechos y  
hacerse a m igo s?  N o los triun fan tes vencedores, seguram ente, a 
menos que se hallen  profundam ente conscientes de que han disparado 
su ú ltim o cartucho y  sólo les espera un descenso gradual.

M ientras no sepam os d e  un m odo preciso lo q u e en vu elve  la  oferta 
de ■■ la  ram a d e  olivo  "  alem ana, no tenem os oportunidad de d is­
cutirla. N ad ie  puede a cep ta r o rechazar una fórm ula v a g a  de palabras 
que n o tien e  trazas d e  ofrecer gran  cosa. E s  m á s; deberá recordarse 
q u e  en asuntos d e  esta  Índole G ran B retañ a no es la  única interesada. 
A l rom per las hostibdades, entram os a l lado d e  países am igos a 
quienes se  había  tra tad o  de hum illar, y  porque la  civiUzación 
europea se h allaba  am enazada p or el desalm ado despotism o de 
B erlín, C ualesquiera que sean las adornadas teoriaa que sobre la  
declaración d e  la  guerra crea H err von  Bethm auD -H ollw eg p r ^ t ic o  
exponer, nosotros sabem os q u e a l aliarnos a  F ran cia  y  Bélgica, 
R u sia  y  a  la s dem ás P oten cias aliadas, fué para  defender las pequeñas 
nacionalidades y  las leyes am plias y  fundam entales de la  m oralidad 
y  la  libertad . N u estra  acción p retérita  no ha sido sim plem ente nues­
tra  ; ni tenem os pensado proceder solos en lo futu ro . N o es a  nos­
otros a  quien to ca  decir "  si ”  o "  nó "  ante u n a  oferta  nebulosa de 
térm inos ignorados ; es a  los aliados en con jun to  a  quienes la  petición, 
cualquiera que resulte ser su  Indole, se ha hecho ; y  son ellos, en  su 
calid ad  d e  corporación, quienes deben responder. Con todo, ai se 
nos perm itiera expresar nuestra opinión acerca de una clase de 
proposiciones absolutam ente indefinidas, nos inclinaríam os a 
sujerir qu e  e l ob jeto  esencial d e  la  oferta de! CanciUer no es tan to  
persuadir a  las P oten cias de la  Entente com o caer bien a  los n eu tra  es. 
Se le pide a  los E stad o s U nidos ser testigo  d e  la  m ansedum bre 
a lem an a ; a  Suecia  y  N oruega, E spañ a y  Suiza, se les in v ita  a  obser­
v a r  p or sí m ism as quiénes son los verdaderos am igos, y  quiénes 
los verdad eros enem igos, d e  la  p az. L o s neutrales, sin  duda, y  p a r­
ticu larm en te  e l P ap a, cuyos intereses están  llam ados a  adhenrse 
en tusiastam en te  a  este  m ovim iento, se espera que opinarán que 
si con tin úa habiendo obstáculos en el sendero de la  cranquilida.d 
europea a o  será t>orque m anos alem anas los h a yan  regado, S i Ja 
paz no n ace en la  tierra, la  culpa no es de m onarcas benévolos como 
G uillerm o II ,  o de la  cam arilla  m ilitar d e  Berlín.

L a  responsabilidad debe estar en algún otro lugar, así es que los

países neutrales deben sacar sus p ropias deducciones. En van o, sin 
em bargo, se tiende la  red. M ucho nos sorprendería que la  opinión 
n eutral coincida con las esperanzas d e  H err v o n  Bethm ann-H ollw eg, 
E n tretan to , el deber de las P oten cias d e  la  Entente es sim ple. Con­
siste en esperar h asta  que las proposiciones de A lem ania sean 
reveladas, para  considerarlas en  in tim a cooperación y  to m ar su 
decisión com o cuerpo unido dedicado a  una sola cau sa  com ún.

LTndependence Belge, J u e v e s , 1 4  d e  D i c i e m b r e  d e  i g i 6 .

. . . .  Todos aquellos que se h an  esforzado lealm ente en des- 
c u L ir  la  verdad, deben reconocer qu e  la  cat.ástrofe que desola a 
m undo ha sido m editada, deseada, prep arad a y  desencadenada por 
A leroania. que cínicam ente ha proclam ado su vo lu n tad  d e  im p on w  
al m undo el derecho-fuerza q u e  tan  bien responde a  su  m entaUdad 
belicosa. A lem ania prusianizada, m ilitarista  e insolente no con- 
ven cerá  d e  la  sinceridad de su adem án m ás que a  los cándidos, 
y  de este pu nto de v ista  nuestros enem igos se engañarán acerca 
del e iec to  que pretenden producir. S in  em bargo, parece que m ás 
bien la  m aniobra obedece a  la  necesidad u rgen te d e  d istraer de 
sus m iserias, de día  en d ia  m ás iusoportables, a  los habitantes 
d e  A lem ania y  A ustria. L a  esperanza hace v iv ir, d ice  e! proverbio, 
y  la  situación  interior debe ser allí ta l  que una gran  p a rte  de la  
población, insuficientem ente racionada, está  ob ligada a  alim entarse 
d e  ilusiones m ás que d e  carne, de p an  o de p atatas. . . . .

L a  A lem ania que deporta a  nuestros com patriotas p or m illares, 
que no respeta ni su p alab ra  ni sus com prom isos, que diariam ente 
p isotea  todas las leyes internacionales, ha perdido el derecho de 
hablar d e  hum anitarism o. ¿ D esea  la  p a z  ? N osotros tam bién, y  
esperam os que nuestros gobiernos, inspirándose en la  v o lu n tad  de 
los pueblos d e  que dim anan, responderán sin  am bajes a  la  o ferta  de 
las P oten cias centrales.

N uestros soldados saben p or qué se  baten , nuestros infortunados 
com p atriotas saben por q u é sufren. U nos y  otros son cam peones 
del derecho, de la  justicia, d e  la  libertad , a tacad os y  v iolados por 
los alem anes. Que se p regu n te a  n uestros soldados, a  n uestros 
m ártires civiles y  m ilitares, a  las v iudas y  a  los huérfanos si estim an 
qu e  sus hijos y  sus m aridos están  ven gados, si el derecho 
taurado, si los crímenes h an  sido castigados, y  si b a  llegado el 
m om ento de tender la  m ano a  nuestros verdugos enrojecidos aún 
por la sangre de sus v ictim as..............

D aily  M a il,  13  d e  D i c i e m b r e  d e  1916.

L A  IM P U D E N C IA  D E  L O S  H U N O S.

O tra  v ez  la  "  treta  p a cifista .”  . . . .  L a  m aniobra de H err 
B ethm ann-H ollw eg es v ie ja  en los anales d e  G erm ania. D u ran te  la 
guerra franco-alem ana de 1870-71, B ism arck  esparció e l ‘ ‘ ju m o r  
p acifista  ”  cad a vez que creía  poder sacar co a  él algun a ven ta ja. 
A si pudo d ivid ir y  distraer a  sus opositores y  eucam inarlos enga­
ñados h asta  a  dism inuir sus esíuerzos en la  creencia de q u e en 
cesando la  lucha obtendrían condiciones “  m agníficas.”  M ientras 
é l urdía estos complots, los alem anes con tin uaban  la  gu erra  con 
to d a  la  energía posible. L o s  aliados n o caerán  en esta tram pa. 
Saben que la p az con una nación de tigres y  m atoides y  de hom bres 
d e  E sta d o  que m iran los tratad o s com o “  pedazos d e  p ap el,”  vald ría  
ta n to  com o el papel y  la  tin ta  en y  con q u e se escribiese. M ientras 
que A lem ania no sea com pleta y  decisivam en te derrotad a, to d a  
p a z  con  e lla  no será sino un arm isticio  que v io la rá  en  e l prim er 
m om ento que le convenga. N o nos ahorrarla m  dinero n i esfuerzo, 
porque continuaríam os obligaaos a  gastar todo penique de que 
dispusiésem os en m uniciones y  equipo, preparándonos para  su 
siguiente golpe traicionero. R esu lta  m ejor y  m ás barato, y  con m ucho, 
continuar la  lucha. L a  situación  presente es la  q u e describía  P it t  
hace 116  años en uno d e  sus m ás grandes discursos. L a  nación puede 
hacerse h o y  dia  eco de ta les palabras. "  N o v e o  posibilidad 
en e l m om ento actu a l de con clu ir una p az sem ejante, que ju sti­
ficase esas relaciones liberales que son la  esencia de la  am istad 
verdadera • no veo la oportunidad de terminar con ¡os gastos o con 
¡as an sied^ es de la guerra, o d e  que recuperem os a lgun a de las
v en ta jas  d e  la  tranquilidad c im entad a................ Com o un enam orado
que so y  de la  paz, no sacrificaré ésta  p or a lcan zar una som bra, 
cuando la  realidad  no está substan cialm ente a  m i alcance. ¿ Por 
qué, pues, rehusó la  p az ? Porque es engañosa, porque es peUgrosa 
porque no puede ex istir .................

T he Globe, 13 d e  D i c i e m b r e  d e  1916.

“ I K A M E R A D ! ”

Conscientes de su responsabilidad ante D ios, ante su propio país 
V ante la  hum anidad, A lem ania  y  sus aliados, hablando p or boca 
de H err von  Bethm ann-H ollw eg, h an  ofrecido en trar en negociaciones 
de p a z  E sto  era de esperar por todo aq u el que ha observad o la 
con du cta  de los teutones en el cam po d e  bata lla . E m p lean  to d a  
clase d e  procedim ientos para  destru ir a! enem igo qu e  ava n za  con tra  
ellos a  pesar de haber protestado d iabólica  e intencionadam ente que 
no los u sa rá n ; p eto cuando ya  e l enem igo llega a  las trincheras y  
las b ayon etas em piezan a  trab aja r, entonces la  p a lab ra  en sus labios 
para  rendirse es \K am erad! ¡K a m era d t

Ayuntamiento de Madrid
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M orning P ost, 1 2  d e  D i c i e m b r e  d e  1 9 1 6 .

P A Z  D O N D E  N O  L A  H A Y .

L a  prim era y  principal consideración q u e surge respecto a  la 
enunciación hecha p or el C anciller im perial alem án, así com o en 
el edicto im perial que, según inlorm es. h a  sido dirigido a l e jército  
alem án, es que n o se  propone paz, sino un an n isticio . M ientras 
este p u n to  no sea  claram ente definido, es im posible com prender el 
verdadero giro  d e  la  proposición. L o s térm inos en los cuales la  paz 
v a  a  .ser concedida benignam ente p or A lem ania  a los a liad os 00 están 
definidos. Com o A lem an ia  no está, d e  heclio. en ap titu d  d é  im poner 
sus condiciones, puesto que h asta  ahora h a  fracasado en su ob jetivo  
de destru ir los e jércitos a liad os y  ias flotas aliadas es indudable 
qne d e  abrirse la s negociaciones deberán ser precedidas de un 
arm isticio. A rm isticio significa la  interrupción de las hostilidades, 
y  en el raso de la  gu erra  actu al de naciones es casi inconcebible que 
una v ez  declarada una tregua v ay a n  a  volverse a  to m ar la s arm as 
depuestas. F u é  ésta  ia  razón por q u é A lem ania, com o todo el m undo 
estará y a  a l ta n to , p id ió  un arm isticio en Septiem bre últim o. L a  
fecha es significativa, C aia a  ra fz  de la  derrota  d e  A lem ania en el 
Som m e y  V erdún. L a  petición  no íu é  acordada. N o se concedió 
porque un arm isticio q u e envolvería  d e  hecho la  cesación perm a­
nente de las hostilidades, habría  colocado a  los aliados prom inente­
m ente a  la  disposición d e  Aiem anhi. pues A lem ania se halla  en 
poder de grandes extensiones de terreno conquistado, posee un 
e jército  entero, bien que un ta n to  v acilan te  y a , y  conserva una 
poderosa flota . E s  en este  respecto com o el argum ento geográfico 
ta n  con stan tem en te expuesto p or H err von Bethm ann-H ollw eg 
resulta  bastan te  válid o . D e Septiem bre acá, A lem ania ha ganado 
una n ueva v en ta ja  aparente en R um ania ; p or tan to, su posición 
según el m apa h a  m ejorado. Q u e la  v e n ta ja  sea una v en ta ja  m ilitar, 
es cuestión m u y aparte.

L o  qne hemos, pues, de considerar no son los térm inos d e  paz, 
sino la  concesión de un arm isticio  duran te e l cual se abran  nego­
ciaciones, E s  evid en te que A lem ania ocuparía  un puesto predom i­
nan te P o r  consiguiente, la  cuestión queda redu cida a  esto ; ¿ E stán  
los aliados dispuestos a  a ce p ta r  los térm inos d ictado s p or A lem ania ? 
L a  respuesta ha sido dada ya, no una v ez  sino m uchas. L o s aliados 
luchan, n o  p or la  extensión  de sus territorios, no com o, el Canciller 
im perial afirm a qu e  luchan, p or la  destrucción d e  la  nación alem ana ; 
sino p or lograr el poder d e  ob ligar a  A lem an ia  a  som eterse a con­
diciones ta les qu e  se  v ea  p rivad a, duran te a lgun as generaciones, 
d e  la  fa cu lta d  d e  am enazar y  d e v asta r a  E u rop a. C om baten  por 
un credo m ás bien qu e  p or un territorio. Sólo queda una form a de 
term inar con esta  guerra, no dos form as ; y  esa es destruir las 
fuerzas arm adas d e  A lem ania  por m ar y  tierra. C onceder un arm is­
ticio  sería ta n to  com o aband on ar la  esperanza d e  gan ar algún dia 
el poder d e  forzar a  A lem ania a  la  sum isión ; y  destru ir con ello la 
protesta de la  c ivilización  con tra  un retroceso a l salvajism o. Sería 
reconocer que e l triun fo reclam ado por las Potencias centrales se 
halla justificado ; ta n to  com o consentir en e l tr iu n fo d e  la  inm oralidad. 
Y  com o A lem ania n o conoce lo  q u e significa honor, le d aría  asi­
m ism o op ortun idad d e  to m ar a  los a liad os desprevenidos. N ada 
hay que p u ed a a ltera r el hecho d e  que A lem ania en este  p articu lar 
deliberadam ente asum e la  p ú rp ura  y  el laurel dei vencedor. Y  al 
ven ced or pertenecen los despojos d e  la  guerra, incluso el poder de 
reanudar las hostilidades cuand o m ás le  p lazca . A hora bien, m uy 
a p arte  d e  la  resolución, expresada e ina terable. d e  los aliados, 
las proposiciones de A lem ania están  fata lm en te  v iciadas p or la  sim ple 
verd ad  de q u e A lem ania no es vencedora. P u es (lo repetim os) 
ninguna nación en arm as es vencedora m ien tras las flotas y  los 
ejércitos de sus an tagon istas perm anezcan por derrotar. E s  de 
sum a im portan cia, em pero, p a ra  A lem ania q u e lo 'q u e  le qu eda de 
su flota  y  d e  su e jército  sea conservado- H a  logrado ya  todo el 
territorio qne puede esperar con quistar. Su flota  no se  a tre v e  a  
entab lar un com b ate  gen eral con ia  flota  británica. S u s triun fos en 
R um ania acaso no sean m ás que transitorios, y  en tretan to  requieren 
la  exten sión  y ,  p or consiguiente, la  exten uación  de sus líneas. Su 
ocupación d e  los territorios conquistados depende p or com pleto de 
sn habilidad p a ra  reforzar sus tro p a sen  to á o slo s  frentes. Y  A lem ania 
no puede hacerlo. E n  sum a, Alem ania sabe qu e  ha llegado al 
cén it y  debe ahora y  en lo de ad elan te  declinar.

N ad a, p or tan to, podía actu a lm en te  responder m ejor a  su p ro­
p ósito  que la  couclusión de un arm isticio. H a sta  qué pu nto los 
gobernantes de A lem ania esperan que sus proposiciones tengan 
éxito  no podríam os precisar. A caso los recientes acontecim ientos 
p o litico S 'h ayan  preparado a l E m p erad or alem án y  a  sus m inistros 
p a ra  una n eg a tiva  con la  cual, hace dos sem anas, no contaban. 
N o ob stan te , aun qu e A lem ania  ha perdido ta n  inesperadam ente 
una oportunidad, es evid en te qu e  las proposiciones valían  la  pena 
de hacerse en todo caso. Pues, com o la s anteriores indicaciones de 
te n ta tiv a  de ese género, ayu d an  y  alien tan  a l partid o  de la  paz, 
el cual fu rtiv a  pero activa m en te  propaga la  traición  en los paises 
a liad os ; asi com o a  las L ig a s  de P a z  y  a los conspiradores alem anes 
en los países neutrales.

L a  base d e  sem ejante labor es sum am ente interesante, 
pues, com o hicim os y a  observar, tien de a  a rro jar sobre los aliados 
ia  siniestra responsabilidad de prolongar el m ás sangriento y  terrible 
con flicto conocido p or la  historia. S in  duda, tam b ién  se tra ta  con 
ello  d e  despertar los sentim ientos de los norte-am ericanos, a  la

vez que sirve de ap oyo a  la s m aquinaciones de los germ ano- 
am ericanos. H a y  que recordar asim ism o qu e  las fuerzas' alem anas 
en el O ccidente constantem ente se desm oralizan m ás y  m ás. H asta 
donde su raciocinio llega, ion  hom bres derrotados. L o s franco- 
ingleses los han dom inado. D errotados en el Som m e y  en el Ancre, 
destrozados frente a  V erd ún , los alem anes en esas regiones saben 
que el fu tu ro  no les reserva  más que nuevos desastres. H o y  se les 
inform a de repente que las arm as alem anas se hallan  com pleta­
m en te v icto rio sas ; tan to, qu e  e l E m p erad or alem án puede im poner 
la  p az. Q uizás el efecto Inm ediato sea cap a z d e  inspirar. P e ro  como 
resulten  n uevos reveses en v ez  de p az, parecerá que la  A nunciación 
im perial cam b ia  d e  significado, y  será tom ada por lo  que es ; una 
te n ta tiv a  a rtera  y  desesperada p or e v itar la  p ena del fracaso m ilitar. 
N inguna im pú dica  “  repudiación d e  to d a  responsabilidad "  bastaría  
tam p o co a  d iscu lpar a  las naciones d e  las P oten cias cen trales ni 
u n a  jo ta  d e  la cu lp abilid ad  en  que incurrieron a l idear, preparar 
e in iciar la  ejecución d e  su enorm e crim en. S i hablam os de respon­
sabilidad  con  los predestinados a  la  derrota, será para  a cep ta r en 
to d a  su extensión  la  responsabilidad ante la  n ueva generación y 
las to d a vía  por venir, de sa lvarlas e fectivam en te  d e  esa recrudes­
cencia de horror a  la  cual A lem ania, con  la  b lasfem ia en  los labios, 
está, aún h o y  d ía , aspirando secretam ente. L a  P roviden cia  h a  querido 
dar a  tiem po a  n uestra  p atria  gobernantes q u e responderán a  ias 
Potencias cen trales com o debe contestársele.

D e l diario b elga  L e X X ‘  Siécle, ed itad o en e l H avre.

L A  T R A M P A  A L E M A N A .

Si se quiere saber p or qué ios alem anes p iden  la  p az, precisa recordar 
p or qué han hecho ¡a guerra.

i P o r  qué ? P a ra  ap lastar, p a ra  desm em brar a  F r a n c ia ; para 
hum illar y  em pequeñecer a  R usia.

D espués d e  h aber preparado la  gu erra  duran te m ás de cuarenta 
años, A lem an ia  la  h a  desatado en e l m om ento que creyó m ás favo ra ­
ble. R ecordem os el program a trazado, a n tes d e  la  guerra, p or los 
pan-germ anistas, y  el delirio con quistador de sus profesores, d e  sus 
estadistas, de su clero, de sus socialistas. C on quistas y  anexiones 
p or el E s te  y  p or el O este ; con qu istas y  anexiones p or doquiera. 
A y e r  no m ás, los diarios principales del Im perio pedían  la  anexión  de 
P olon ia y  B élgica.

E se  in tento h a  fracasado. M ilitarm ente, A lem ania h a  perdido la 
p artid a. C om o e l Pirro d e  la  historia, la  h an  arruinado sus propias 
v icto rias. B loqu ead a, fam élica, im p oten te para  derribar a  sus 
enem igos, les pide la  p az. N o habiendo podido obtener m ediante 
la  fuerza la  dom inación en E u rop a, pretende arrancar a  la  laxitu d  
d e  los a liad os una p a z  qu e  le p erm ita  con servar lo m ejor d e  su 
botín  y  prep arar la  segunda p a rte  d e  la  p artid a  que no ha podido 
gan ar en su prim er in tento. T odas las frases del C an ciller y  del 
K a iser sobre los horrores de la  gu erra  no son m is  que retóricas 
y  lloriqueos. E sa s lágrim as d e  cocodrilo n o engañ arán  a  nadie. 
S i la  c ivilización  europea se halla  en peligro, es p or cu lp a  d e  A le ­
m ania. E s  ella quien h a  desatado e l torrente. E s  ella quien arrastró 
a  A ustria, a l v er la  vacilan te , en ei borde del abism o. E s  ella quien 
h a incendiado p lazas abiertas, asesinado a  hom bres sin  defensa, 
m ujeres y  niños ; la  que ha ap licado con  inaudita ferocidad la  m ás 
feroz de 1® doctrin as d e  guerra que se h a  enseñado sobre la  tierra.

D ebem os confesar con fran queza q u e e! m om ento no habría 
resultado m al escogido p a ra  sem ejante m aniobra, si un mea antes 
de in v ita r  a  !os-neutrales a  unirse a  e lla  p a ra  sa lv a r la  civilización 
en peligro, A lem ania n o hu biera  puesto a l descubierto su hipocresía, 
p ractican do en suelo b e lga  las razzias de esclavos q u e han llenado 
a l m undo d e  indignación y  d e  horror. E s ta  nación de sa lv a jes ha 
revelado una v e z  m ás la  pob reza  d e  su genio. \ Pretender am ar la 
civilizació n  m ien tras se  están  pisoteando sus leyes m ás sagrad®  y  
m ás evid en tes I | Q ué ironía !

E n  otro lu gar d e  estas colum nas aparece la  respuesta dada por 
los principales diarios d e  Francia  y  de In g laterra  : ju stam en te  la 
respuesta q u e se  esperaba de la  prensa d e  esos dos nobles países. 
A  pesar de una propaganda en la  cual es fácil descubrir la  m an o de 
A lem ania  ; a  pesar de un to rren te  de noticias falsas y  deprim entes 
q u e se p recip ita  desde hace ocho d ías sobre todas la s provincias 
francesas, la  opinión está unánim e en considerar las proposiciones 
d e  A lem an ia  com o un lazo tendido, y  la  n ota  dirigida p o r el C an ­
ciller a  los neutrales com o una tram a m al urdida. E n can ta  oir, en 
la  calle, en  los restaurantes, en la s tiendas, por todas partes, a  los 
su tiles parisienses d iscu tir la n ueva con  to d a  sensatez. E l m iércoles, 
en e) Senado francés, e l Señor Presidente del Consejo m anifestó 
la  esperanza de que F rancia  no se  d e jarla  engañar. A q u ella  m ism a 
m añ an a F ran cia  había  justificado esa confianza.

B élg ica  no pensará ni sen tirá  m ás que com o piensan y  sienten 
sus aliados. Recuérdese si nó el conm ovedor llam am iento que 
nuestros obreros hacen, cam ino de la  esclav itu d , a  los obreros de los 
países n eutrales. ¡ T odo, antes qu e  som eterse y  resignarse I . . . . 
L a  estratagem a alem ana no logrará en B élg ica triun fos que n o ha 
obten ido en Inglaterra, en F rancia , en R u sia  o en  Ita lia . Q ue los 
teu ton es proclam<n en todas las paredes de nuestras ciudades el 
cauteloso llam am iento a  la  piedad de un m undo a  quien sus crí­
m enes han pasm ado. D esde aquí sentim os estrem ecerse de alegría 
a  n uestros herm anos cau tiv o s a l p e n s a r : S i piden la  p az, es que
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nada esperan y a  d e  la  gu erra...............' '  E sa  es la  respuesta d el pueblo
belga oprim ido, y  nadie duda q u e no sea  la  de la  E u ro p a  civib zad a.

L e  Journal, P arís . 1 3  d e  D i c i e m b r e  d e  1 9 1 6 .

U N  T O R P E  A R D ID -

A ntes aún de que llegase a  nuestros oídos e l eco  de la  sesión del 
R eichstag, la  radiotelegrafía  alem ana lanzó la  nueva. A y e r  en  la 
m añana, el C anciller con vocó sucesivam ente a l E n cargado de 
N egocios am ericano, M r. G r e w ; a l E m b a jad o r de E spañ a, el 
S r. P o lo  de B ernabé, y  a l M inistro de Suiza, M. de C laparéde, como 
representantes que son d e  los E stad o s encargados d e  los intereses 
alem anes en los países enem igos. L es suplicó haciesen saber a  dichos 
países enem igos q u e A lem ania, A ustria-H un gría, T u rq u ía  y  B ulgaria, 
d e  com ún acuerdo, proponen la  iniciación inm ediata de negociaciones 
d e  p az. E sta s  cuatro  p oten cias ap oyan  su proposición con u n  p ro­
gram a que consideran indispensable para asegurarles la  existencia 
y  el libre desenvolvim iento d e  sus pueblos, a l p a r que sirve  de base 
para una p az duradera.

Jam ás se h izo  m ás necesario proceder con energía. L a  época de 
las vacilaciones h a  pasado. N o nos hallam os y a  en presencia de 
m eras exploraciones, de esos envites reiterados en form a de artículos 
y  de entrevistas- N o  h a  convocado H err B ethm ann-H ollw eg al 
R eich stag  para  que oyese u n  discurso, sino p a ra  qu e  presenciase un 
hecho.

Y o  u o  sé si existen  en B erlín  gentes ta n  cán did as que se  im aginen 
que los aliados estén dispuestos a  p asar sobre una b u rd a  tram pa, 
ni aún al siguiente d ia  d e  los acontecim ientos d e  R um ania. E n  todo 
caso, la s declaraciones de H indenburg m uestran  que los m ilitaristas 
no se hacen ilusiones- L o  que es to d a vía  m ás cierto es qu e  la  pérfida 
m aniobra a lem an a tien de a  algo m u y  distin to  de un pacifism o 
sincero B u sca  un efecto interno y  externo.

E n  A lem ania, esa  m aniobra tra ta  d e  con ven cer a l p u eblo de que 
el G obierno u o  es responsable d e  los sacrificios im puestos. F iguraos 
la  situación  especialisim a d e  m illones d e  tragon es reducidos desde 
h ace  m eses a  150 gram os d e  pan por día  y  100 gram os de carne por 
sem ana. Y o  no sé si otro p u eblo hubiera acep tado sem ejante prueba. 
P o r fuerte  que sea  la  d iscip lina alem ana, cedería en la  v icto ria  m ás 
aún qu e  en los reveses, si las m asas se diesen cu en ta  d e  que sufren 
p or la  am bición de unos cuantos. T rátase  de con ven cer a  los a le­
m anes con  solapadas proposiciones de p az de que sus adverscirios 
son los únicos responsables de la  continuación  de la  lucha.

E n  e l exterior, la  idea  d e  intervención  ha desaparecido. L o s 
sondeos han dem ostrado la  im posibilidad d e  to d a  m ediación. L o s 
neutrales m ism os, reducidos a! p ap el d e  sim ples testigos, dom inan 
e i porvenir, d e  cu yas claves poseen a l m enos u n a : la  d e  la  caja .
] Q ué triun fo  p a ra  A lem ania  si pudiera realizar e l em peño de hacer 
responsable a  la  am bición  de los a liad os del dram a horripilante 
desencadenado p or e l pan-germ anism o I ¿ O s p ercatáis ahora de 
to d a  la  hipocresía d e  fingida m oderación contenida en el arrebato 
d e  la  v icto ria , a  ra íz  de la s declaraciones d e  M. T rep oñ  ?

L a  jugada pone de relieve  la  profunda debilidad  q u e los triunfos 
tem porales no pueden y a  disim ular. Com o lo d ije  ayer, si A lem ania 
quiere acabar, es ta n  sólo porque se siente in cap az de vencer. Su 
plan, que d isipa  quizás disentim ientos e  ilusiones, se h a lla  con­
denado. S e  estrellará ante la  in qu ebrantable  resolución d e  los 
aliados. E sto s no pueden contentarse con una m oderación retros­
p ectiva  ; quieren  garan tías serias d e  p az. Pero entendám onos. 
P a ra  prep arar ese ataque, precisa que la s aspiraciones de la  Entente 
no sigan  traduciéndose en  m eras palabras.

_________________   Sa i n t - B r i c e .

Birm ingham  D a ily  Post.
E s  m enester d a r a  entender a  A lem ania  qu e  flosotros no podem os 

ni aún siquiera entrar en negociaciones, no habiendo posibilidades 
de u n  arreglo en térm inos qu e  pudiéram os acep tar. N o  estam os 
luchando p or u n a  p a z  alem ana, y  jam ás aceptarem os, a  m enos —  lo 
cual es in im aginable —  qu e  A lem ania ob tu viere  la  v ictoria . Nos 
hallam os m enos dispuestos que nadie p a ra  deponer las a n u a s  en 
los m om entos en que A lem an ia  m ism a v e  claram en te q u e ha hecho 
to d o  lo que podía, y  q u e cad a m es que p asa  n o h ará  sino acercarla 
a  la  derrota  final.

L ’H um anité, P arís, —  M. F i e r r e  R e n a u d e l .

E s m en ester que se  haga com prender a  A lem ania  y  a  sus cóm ­
plices d e  agresión qu e  existen  condiciones de p az, ta n to  desde el 
pu nto d e  v is ta  de la s reparaciones debid as com o d e l d e  garantías 
internacionales, d e  la s cuales les será im posible escaparse, so  pena 
d e  convencerse d e  qu e  su  am or a  la  p a z  no es m ás que carnada.

L a  Libre Parole, P arís. —  M . J o s e p h  D e n a i s .

L o s alem anes presienten e! p e lig r o ; tra ta n  de conjurarlo  p reci­
p itan d o  la  suspensión d e  la s h o stilid a d e s; saben bien  qu e  la  fa lta  
d e  equilibrio  en soldados, en recursos económ icos y  h asta  en m aterial
de guerra, se irá  acen tuan do en su desfavo r...............Q uerrían acelerar
la  p az, porque v e n  que las posibilidades d e  una p az v en ta jo sa  v an  
cad a  d ía  a  m enos...............

La Victoire, P arís. —  M. G u s t a v e  H e r v é .

P a ra  m ostrarles a  los alem anes q u e no som os ta n  cretinos com o 
ellos lo  suponen, espero que e l G obierno, v o lv ien d o  a  usar la  frase 
d e  la  Convención y  acom odándola a  la s circunstancias actu ales, les 
d irá  p or to d a  respuesta : "  L a  R ep ública  no a ce p ta  h ab lar de paz, 
m ien tras el enem igo ocupe u n a  m inim a p a rtícu la  de su territorio  o- 
del territorio  d e  sus aliados.”

E sa  es la  única respuesta que tien en  las proposicionse alem anas.

Manchester Guardian.

N ad a d e  aband on ar o cercenar ninguno de los ob jetos prim or­
diales con que, nosotros a l menos, entram os a  la  guerra. . . . .

L o s  térm inos de p az n o pueden ser fon n n lados p or nosotros única­
m en te ; pero h a y  que form ularlos. N o creem os que n uestros tér­
m inos de p a z  fueran  aceptados, dado e l curso d e  la  guerra, p or 
A lem ania. P ero  a l m enos debem os arro jar sobre e lla  la  respon­
sabilidad  d e  rechazarlos : debem os poner en  claro a n te  la  nación  
y  ante el m undo, que nuestras am biciones no son otras que las que 
aprob ad as p or la  conciencia  hum ana, ju stifican  la  con tin uacióo 
por uo b rev e  periodo, ta l  v ez , d e  la  orgía de m atan za y  destrucción.

Yorkshire P ost.

D udam os que la s p oten cias d e  la  Entente pu ed an  encon trar en 
sem ejantes proposiciones siquiera u n a  base de negociaciones. N o  
h a y  duda que todas la s p oten cias se alegrarían  de que acabara  la 
enorm e e  im p ía  destrucción  de v id as que h a  resultado d e  la  deli­
berad a  a ctitu d  d e  A lem ania ; pero existen  ciertos principios por 
los cuales los aliados luchan, y  sin  cu y a  concesión la  p az resulta
im p racticab le  E n  las sim ples condiciones c i t a d a s ................. A lem ania
quedaría  en ta l  situación  d e  suprem acía económ ica, q u e podría 
esperar recobrarse de los efectos de la  gu erra  con m a yo r rapidez 
q u e ningún otro país, excep tu an d o a  In g laterra , y  prepararse para 
u n a  n ueva  lucha.

Liverpool Post.

E l prim er deber d e  M r. IJ o y d  G eorge com o jefe  d e l G obierno 
es sacar a  A lem ania de la  ilusión de que puede con segu irla  p a zcó n
sólo pedirla ..................A lem ania quiere aparecer ante la  Entente y
a n te  e l m undo com o un gigan te de in vu ln erab le  energía  y  de recursos 
inagotables, qu e  desea ser condescendiente y  poner térm ino a  la 
traged ia  d e  la  a ctu a l gu erra  m undial. P a ra  decir la  v erd ad  no es 
m ás que un enem igo derrotado y  lleno de zozobra, consciente de 
su  caíd a  segura si las hostilidades p ro s i^ e n . Cuando se d irija  a 
los aliados en análoga m isión, hum ilde y  dispuesta  a  rep arar to d o  el 
daño que h a  hecho, p odrán  éstos h ab lar d e  negociaciones d e  p az ; 
pero no antes.

Glasgow Herald.

N o  ocultem os q u e cu an to  líiás m oderadas resulten  la s proposi­
ciones de p a z  anun ciadas p or e l K aiser, m ás peligrosam ente eficaces
serán en ciertos círculos.................E l  resultado d e  la  cuestión es que
si hacem os la  p a z  ahora  que A lem an ia  la  propone, tendrem os que 
v o lv e r  a  hacer la  gu erra  ta n  luego com o A lem an ia  h a y a  resuelto, 
com o hizo en  1914, que ha llegado la  hora  d e  recurrir n uevam en te 
a  su antiguo “  D ios d e  las B ata lla s.”  E s  una tregua d iabólica  lo que 
h o y  propone, una treg u a  que le p erm ita  dedicar todas sus energías, 
ba jo  el intenso despotism o del K a ise r  y  la  ca s ta  m ilitar, a  reanudar 
sus p lanes de dom inación m undial.

D a ily  Chronicle, Londres.

D E S C O N F IA D  D E  U N A  P A Z  A  M E D IA S .

Pcira u n  m ovim ien to  d e  p az, los m om entos actu ales h an  sido 
adm irablem ente escogidos p or íos alem anes, desde su pu nto de 
v ista . A ú n  ¡levan fresca eu  sus m entes la  c a p tu ra .d e  B ucarest, y  
podrán  con tar con n uevas v en ta jas  tem porales en los B alkanes 
du ran te  e l in tervalo  del invierno. H o y  pueden n egociar com o v e n ­
cedores ; y  h a sta  pasar, no ob stan te  lo poco convincente d e  sus 
razones p or hum anitarios ; ofrecen la  p az, n o  la  piden. L o s G obier­
nos a liad os ten drán  que decidir la  resp uesta  d e  consuno. Acaso 
considerarán d e  interés que se les hagan conocer los térm inos p ro ­
puestos por Alem ania. Q uizás juzgarán  que dadas to d  is las cir­
cunstancias, correrían dem asiadq riesgo d e  d esviar o m al interpretar 
sus propósitos, si prestan  oídos a  negociaciones p rop uestas o b v ia ­
m en te p a ra  bien exclu sivo  d e l enem igo...............

L e R appel, P arís. —  M . A l b e r t  M i l h a u d .

N u estros b rav o s partieron  a  la  guerra en 1914  ”  p a ra  qu e  eso no 
v o lv iese  a  su ced er."  ¿ Q ué prueba nos v a  a  dar A lem ania  de que 
no h a  d e  vo lv er a  sus andadas ? N o s habla de las garantías que 
exige, ella que ha sido la  agresora. ¿ Cuáles son las garantías que nos 
ofrece a  nosotros, que hem os sido las v íctim as d e  su  v io len cia  ?

T od a  la  cuestión  radica en eso.

Ayuntamiento de Madrid



1 5  DE D i c i e m b r e  d e  i g i 6 A M E R I C A  - L A T I N A I I

D aily  Express, 1 3  d e  D i c i e m b r e  d e  1 9 1 6 .

I S A L V A D N O S  D E  L A  D E R R O T A  

G r i t a  e l  K a i s e r .

E l speeeh p acifista, la  n ota  alem ana dirigida a  las Potencias neu­
trales y  la  n ota  dirigida a l P ap a, tien e  p or m óvil principal alentar 
a l p u eblo alem án  y  detener el creciente descontento que existe  en 
el Im perio. L a  sem ana ú ltim a, 20,000 personas estuvieron am oti­
nadas p or tres días en H am burgo, y  fué preciso traer trop®  de 
B erlín  p a ra  sofocar la  revuelta . L a  escasez d e  alim entos y  las terribles 
obligaciones que im pone la  L e y  de Servicios O bligatorios, se han 
com binado p a ra  acrecentar ei resentim iento en un pueblo que comen­
zó la  gu erra  con e l corazón henchido por la id ea  de una rápida 
victoria. A lem ania, d ice  e l Canciller, aún no está  desm ayada. E sto  
ta! v ez  p u ed a ser cierto si se a p lica .a l Gobierno ; pero no lo  es si se 
d ice  d e l pueblo. L a  presente oferta  de p az en térm inos q u e están  
aún p or declarar, siguiendo a  la  cap tu ra  d e  B ucarest y  con los 
ejércitos alem anes a ú n  no vencidos, es un in tento para  captarse a 
los neutrales con  una escena tea tra l de hum anitarism o y  m agnani­
m idad, y  a l propio tiem po para  persuadir a l proletariado alem án 
ham briento d e  qu e  e l K a ise r y  sus M inistros se ven  forzados a 
continuar la  gu erra  con tra  su voluntad .

W estminsier Gazetíe, 1 3  d e  D i c i e m b r e  d e  1 9 1 6 .

E L  L L A M A M IE N T O  A L E M Á N  A  L O S  N E U T R A L E S .

.................E l  m ovim iento p acifista  alem án es un hecho im portan te
con variad o s ® pectos. los cuales deben ser analizados cuidadosa­
m ente si se quiere que nuestra réplica redunde en nuestra ven ta ja . 
Es desde luego signo de que debem os leer claram ente el estado 
presente de nue.stro enem igo, in icia  una n ueva  fase diplom ática 
en la  cual los neutrales adquieren un status, y  es asim ism o un intento 
para d iv id ir  a  los a liad os y  ap elar a  sus ejércitos y  a  sus habitantes 
por encim a d e  sus gobernantes. Conociendo com o conocem os a  los 
alem anes, sería necio de n uestra  p arte creer que esta  m aniobra es 
una inspiración d e l m om ento sin p revia  y  m adura preparación. 
D ebem os, p or el contrario, d a r p or sentado, según todos los indicios, 
que el p lan  fu é  concebido cuidadosam ente en I® pasadas semanas, 
com o el rem ate d e  la  cam paña en R um ania, y  q u e el terreno ha sido 
preparado en los países neutrales m ás im portantes con la  m ism a 
anticipación.

Com o un prelim inar p a ra  este  estudio necesario tenem os prim era­
m ente el discurso d e l C anciller alem án pronunciado en el R eich stag. 
P rocura en él p in ta r a  la  m agnánim a A lem ania, deteniéndose en  el 
m om ento de su triun fo para  estudiar los intereses divinos y  los de 
hum anidad. Com o de costum bre, tenem os la  m ism a can tilen a de 
que es indom able, d e  que es invencible, y  de que, p or consiguiente, 
habla, n o  por necesidad, sino p or inclinación. S in  em bargo, eí 
discurso nos da  ciertos detalles que nos perm iten  aqu ila tar estos 
® ertos. S e  adm ite que hace  tres m eses, a  consecuencia de la  gran  
ofensiva en  e l Som m e y  el ataq u e ita liano en e l Carso, “  la  situación  
fué seria.”  Se ® egura que los ataq ues en V a laq u ia  y  el genio sin 
rival de H indenburg, queenconteó un n uevo e jército  para  esta  em pre­
sa  y  adem ás lle vó  a  cab o  la  “ im p o sib le ”  ta re a  de reforzar el 
e jército  d el Som m e, han hecho desaparecer e l p eligro am enazante. 
E l C anciller dice adem ás que se han  tom ado en R um ania granos, 
v ituall® , aceite, etc., en can tid ad  ta l que ponen a  sa lvo  1® necesi­
dades qu e  en  estas m aterias tu viese el pueblo alem án. N inguna de 
estas afirm aciones es creíble. A  pesar d e  sus éxitos tem porales, la 
aven tu ra  ru m ana eictiende la s líneas de b a ta lla  y  aum en ta las 
necesidades d e  una situación  q u e se reconoce seria  aún antes d e  que 
entrase en guerra R u m ania. Sabem os a  lo qn e ascienden en realidad 
los elem entos cogidos en  este pais, y  es im posible q u e lo hallado en 
V a laq u ia  p u ed a con vertir de peligrosa que era  la  situación  económ ica 
de A u stria  y  A lem ania, en situación  desahogada. E s  racional ase­
verar que la s reservas d e  los Im perios centrales no igualen las nuevas 
necesidades, y  que la  a yu d a  q u e en m ateria d e  alim entos proporcione 
la  in vasión  rum ana,; saben ellos bien q u e es insuficiente para  las 
cam pañas d e  invierno y  prim avera.

D ebem os en consecuencia deducir de la  a ctu a l m aniobra un indicio 
a len tador p or lo qu e  se refiere a  la  posición m ih tar y  económ ica del 
enem igo...............

II Secolo, de Milán.

L a  Entente no será tan  prim a ; continuará fabricando arm as y  
m uniciones a  fin  d e  ob ligar a  los Im perios C entrales a  p e d ir "  en 
serio ”  la  p az dentro d e  m u y  poco tiem po.

Birjevya Viedomosti, de P etrograd.

L o s cam bios m inisteriales en Francia  y  en Inglaterra  prueban 
q u e en am bos países el propósito es idéntico : continuar la  guerra 
a  m uerte, lleva rla  adelan te  con m ás ten acid ad  que nunca.

N i p or u n  m om ento dudam os que B erlín  deduzca d e  ello la  m ism a 
conclusión, la  cual ven drá  a  aliviarle  un ta n to  la  em briaguez de sus 
v icto rias rum anas, haciéndole com prender cuán lejos están los 
aliados d e  darse p or vencidos, y  lo inspirados que se hallan  por la 
in qu ebrantable  resolución d e  corregir sus errores pretéritos y  
levan tarse  a n te  el enem igo con fuerzas n uevas y  dobles.

E vm ing Standard, 12  de D i c i e m b r e  de 19 16 . ■ 

U N A  P A Z  Q U E  N O  E S  P A Z .

N o pretendem os conocer de m anera especial el significado de la 
sesión celebrada b o y  en el R eichstag, considerada en  B erlín  como 
de “ im p ortan cia  histórico-m undial.”

L o s alem anes son un p u eblo im presionable, sin m ucho sentido 
de la  proporción ; y  este ta n  anunciado m isterio puede m u y  bien  no 
ser ningún m isterio. Puede colegirse, sin e m b a lo ,  dado el tono 
de los com entarios de la prensa alem ana, q u e algun a declaración 
se habia  de hacer acerca d e  la  actitu d  pacifica de A lem ania. T al 
cosa era de esperarse. R um ania ha sido in v a d id a ; la  estrella del 
enem igo asciende entre los cortos d e  v ista . Después de cad a v ictoria  
de esa laya, ha sido costum bre d e  A lem ania decir a l m undo ; “  Véa,
I no somos invencibles ? A si y  todo, somos razonables. M irad sl 
m apa de la  guerra, y  haced lá  p az antes de que la  situación  sea 
to d a vía  m ás favorable  p a ra  nosotros. N u estra  proposición d e  paz 
ofrece m ás ven ta jas b o y  que en lo  su cesivo .”

No obstante, sem ejante p az es una p az alem ana, q u e dejaría 
a  los H ohenzollem  dueños de dom inios m ayores aún qu e  los que 
poseían antes de la  guerra, y  en a p titu d  de urdir n uevos planes 
con tra  la  civilización  y  las libertades d e  E u rop a. N osotros tenem os 
la certeza  d e  que en todos los países aliados la  inm ensa m ayoría  
está  dispuesta a  m u ltip licar sus sacrificios, antes que su írir seme­
jan te  calam idad. Precisa qu e  A lem ania sea derrotada, porque es 
absolutam ente necesario para  el porvenir de E uropa que so v e a  que 
crím enes como los com etidos p or ella no obtienen recom pensas : 
y  com o para  q u e A lem ania aceptase las condiciones de los aliados 
es m enester que antes se v e a  d ^ n it iv a  y  b ien  derrotada, es e v id en ­
tem ente una m era futileza h ab lar de p az en  estos m om entos.

¿ E s tá  A lem ania dispuesta a  d ev o lv er B élg ica , concediendo a 
este  infortunado E stado una indem nización adecuada ? ¿ D evo lverá  
a Francia  la  A lsacia  y  la  Loren a ? ¿ Cedería la  P olon ia p rusiana ? 
i  Consiente en que h aya un A d riático  ita liano ? ¿ C on vien e en que 
se libere del yu g o  austríaco a  los tcheques, a  los rum anos, los serbios 
y  otras razas que se hallan  en  la  esclavitu d  ? ¿ V a  a  pagar a  los 
aliados una com pensación apropiada a  lo que han perdido en  esta 
guerra ?

Si A lem ania accede a  todo esto, puede con tar con qu e  habrá 
p az a la  hora que guste. Los a liad os no abrigan  deseos d e  v en gan za  ; 
lo único que exigen  es ju sticia  y  seguridad. N o v e a  probabilidades 
de que exista  en E uropa un equilibrio estable, si no se d e jan  antes 
satisfechas ciert®  m iras nacionales que son definitivas y  legítim as ; 
y  m ientras esas m iras no se h a yan  realizado, la  p az está  fuera de 
discusión.

O tra cosa sería si el m apa d e  guerra qu e  p in ta  B etbm ann-H olw eg 
representara la  posición debida, ta n to  económ ica com o m ilitar. 
N osótros sabem os que no lo representa. N osotros sentim os tan  
profundam ente com o cualquiera la hum illación im puesta a  R um ania. 
A lem ania ha logrado una v icto ria  b a ra ta  y  tea tra l en  un país pequeño 
falto  de arm as, ganando algun as v en ta jas  en m ateria  de a p ro v i­
sionam ientos de m aíz y  petróleo, así com o un cierto aum en to de 
prestigio-

Su acción no ía acerca, em pero, a  ia  v icto ria  final, y  e lla lo  sabe.
Su única esperanza es h acer creer con su blu f f  a  los a liad os que es 

in útil la  prosecución de la  lucha, y  q u e si hace la  proposición  de paz, 
es p or conform arse con la  opinión d e  los am igos de A lem ania por 
doquiera, que más pueden aquéllos obtener m edian te negociaciones 
que con las arm as. E sto s m anejos no ten drán  éx ito . L oa elem entos 
m ás firmes ta n to  en G ran B retañ a com o en F rancia . R u sia  e  Italia , 
saben qu e  una derrota com pleta de A lem ania es la  única base posible 
para  una p az tolerable, y  no escatim arán  ningún sacrificio con ta 
de lograr esa derrota.

L a  Nouvelle Revue, P arís. —  G é n é r a l  M a l l e t e r r e .

Alem ania, que tiene m enos pérdidas que rep arar q u e los aliados, 
se rehacerla con m ás rapidez que ellos y  prepararía  la  reanudación 
de la  em presa frustrada. Y  nosotros seríam os realm ente los vencidos, 
en ta l estado d e  inferioridad, som etidos a  terribles regím enes m ilitares 
y  económ icos. T odo el esfuerzo que se ha ven id o  haciendo de dos 
años a  esta  p arte  resultaría  in útil, todo el porven ir qu edaría  com ­
prom etido. P recisa  habiar a lto  y  con firm eza. L a s naciones aliadas 
se hallan  prestas a l esfuerzo suprem o : A lem ania les pone ol ejem plo, 
a l iniciar la  lucha desesperada. S i los aliados lo quieren, el año da 
1917 puede m arcar el fin d e  la guerra.

The P a ll M a lí Gazette, Londres.

Podem os estar seguros d e  qu e  la  proposición alem ana no ocupará 
sino una p arte  m u y insignificante de! tiem p o de qu e  dispone nuestro 
G abinete d e  Guerra. E l C anciller im perial puede juzgar, p or los 
acontecim ientos desarrollados recientem ente en  Francia, en R usia 
y  en Italia , que existen m u y  pocas esperanzas d e  que sus p roposi­
ciones to n gin  éx ito  en dichos países.

E n  cuanto  a  los neutrales, si las p rotestas hum anitarias de U  
potencia que hundió el Lusitania y  ha restablecido la  esclavitu d  en 
E uropa los m oviere a  piedad, su inteligencia es de un orden m.U 
prim itivo de lo que nosotros tenem os derecho a  suponer.

Ayuntamiento de Madrid
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L e Tem ps, P arís, 14  d e  D i c i e m b r e .

P A R A  A L C A N Z A R  L A  P A Z . H A G A M O S  L A  G U E R R A .

L o s alem anes tien en  u n a  confianza in ^ o ta b le  en  la  estu ltic ia  de 
los dem ás pueblos. A cab a n  d e  dem ostrarlo una v e z  m ás. T oca  a 
sus adversarios p or u n a  p arte  y  a  los n eutrales p or la  otra, dem os­
trarle que se ha lla  en un error. L a  moviUtación de la  A gen cia  W olS  
es una estratagem a bien conocida. Y a  tu vim os movilizaciones 
sem ejantes en los tiem pos de A lgeciras, d e  A gadir, d e  B osnia o  de 
A lbania. C lásica es tam bién  la  intervención  im perial. A cordaos de 
los telegram as enviados a  M r. R oosevelt en M arzo de igoó. E l m étodo 
es Invariab le : p rovocar, atacar. E n  o tras épocas d ip lom áticam en te; 
hoy, p or m edio de la s arm as. D espués, si el éxito  n o corresponde a 
las esperanzas, desarrollar e l tem a, "  D as habe ick nicht gewolli 
(Y o  no lo h e  querido).’ ’ Siem pre la  m ism a cosa. L a  m aniobra de 
ayer tiene m ás im pu dicia  que las otras, porque m ezcla  una tosca 
habilidad a  los acontecim ientos m ás trágicos que hayan  ensan­
grentado a l m undo. A lem ania y  sus a liad os d ic e n : "  Querem os 
hablar acerca d e  la  p a z .”  ¿ Sobre qué bases ? N i una palabra. ¿ Por 
qué m otivos ? E l m ism o silencio. Con el fin  d e  restablecer la  pa? 
después d e  v ein tin u eve  m eses d e  hecatom bas, se  nos dice  ; H ubiera 
sido m ás sencillo no h aber tu rb ad o la  paz. N ad ie  qu errá  creer ni el 
hum anitarism o d e  A lem ania, ni su afán d e  sa lv a r vidas. O tro debe 
ser el m o tiv o  d el adem án. ¿ C uál ? N uestro deber es buscarlo. 
Fun dar la  p a z  sobre e l traza d o  del m apa de la  guerra en estos 
m om entos, ésto no lo espera A lem ania. L o  cierto es que a l lanzar 
la  palab ra  paz  a  la  circulación  cree lograr introducir en nuestro 
cam po perturbaciones m orales. L o s gobiernos, las C ám aras, la  
prensa, tienen, pues, un deber inm ediato. P reven ir estas turbaciones. 
¿ C uál es el m edio ? D em ostrar a  los pueblos —  y  ésto  es sencillo —  
que en realidad  no se les ofrece nad a, que se hace  ta n  sólo un tanteo 
acerca d e  su fa tig a  p resente, y  que si la  id ea  de acabar la lucha se 
apoderase d e  ellos, seria  ta n to  com o entregarse d e s a m a d o s  a  los
últim os golpes del enem igo..................E n  la  gu erra  defensiva que
hacem os, no h a y  m ás q u e u c  m edio d e  tener la  p az : la  victoria. 
Los p acifistas m ism os convendrán forzozam ente en e llo  si v an  a l 
fondo d e  las cosas. P a ra  h acer la  p az, una p a z  sólida y  duradera, n s  
h ay m ás q u e un m étodo ; con tin uar la  guerra ; pero continuarla 
m etódica, poderosam ente, y  n o  con im provisaciones sucesivas.

E l d ia  en que los alem anes sean derrotados, lo cua! no p u éd em en os 
que acaecer si n uestros a liad os y  nosotros nos servim os de todos 
nuestros m edios incom parablem ente superiores a  los de ellos, este 
día no tendrem os necesidad ni de la  A gen cia  W olfl ni de los neutrales 
paca pensar en la  p az. E lla  v en d rá  p or la  fuerza n atural de ¡as 
cosas.

E s ta  es la  conclusión p rá ctica , la  conclusión fecunda. E l agresor 
ao tiene nada q u e ofrecem os, y  cuando sim ula ofrecem os, engaña. 
Para ten er la  p a z , hagam os la guerra.

L e  M a tin , P arís, 12  d e  D i c i e m b r e .

A lem ania  h a  osado a y e r  lo que no h a b la  hecho to d a v ía  en los 
veintiocho m eses que la  guerra d u ra  : u n  acto  de Indole diplom ática 
para espresar sus deseos de abrir negociaciones d e  p az, N o hace 
mención n i de lo  que preten de gu ard ar de los territorios conquis­
tados. ni lo que cedería en caso  necesario. Se lim ita  a  declarar, por 
la centésim a v ez  lo menos, q u e e lla  no b a  querido la  guerra, que 
ha sid o  arrastrad a  a  ella bien a  pesar suyo, Según añrm a, no pide 
más qu e  asegurar su existen cia  en  el libre desarrollo d e  su a c t iv id a d ; 
y  com o su sola exigencia es obtener e l respeto d e  sus derechos, 
declara en to n o  conm ovedor, y  que quiere q u e aparezca sincero, 
que su deseo n o es an iq uilar ningún pueblo (cuando m enos un pueblo 
im portante). ¡ L o s verdugos d e  B élg ica  quieren ten er e in iciar con­
versaciones cordiales en que im pere la  m u tu a  confianza I ¿ Sus
fines a l h acer la  gu erra  ? E so s son detalles.................L o  esencial es
hablar com o am igos, que y a  nos entenderem os. P ero  si desgraciada­
m ente los enem igos d e  A lem an ia  se hacen los sordos a  sus insinua­
ciones, entonces ; ¡que la  sangre gue se verse caiga sobre sus cabezas I 
I Que ellos sean los responsables de la conlinuación de una guerra 
atroz, y  que lo será más y  más cada dia I A lem an ia  se la v a  las m anos. 
Y a  cum plió con su deber. E n  verd ad  q u e la tram p a es dem asiado 
burda. Serla  preciso u n a  dosis sobrehum ana d e  can dor y  de buena 
volu ntad  p a ra  dejarse pertu rbar. L a s astucias teu ton as saltan  a  la 
v is ta ...............

L e  Figaro, P aris. —  M . A l f r e d  C a p ü s .

T am bién  nosotros querem os la  paz. P ero  la  n uestra, n o  la  de 
ellos. I Cuáles son, pues. la s condiciones d e  A lem an ia  ? N ad a  de 
preciso. H a ce  q u e se nos inform e tan  sólo que sus pretensiones 
serán m oderadas, y  nos propone que se suspendan las hostilidades 
m ientras ella p on e las prim eras en orden. E n  cu a n to  hayam os 
depuesto las arm as, en cu a n to  la  im agen  d e  la  p a z  h a y a  realizado 
en los cerebros su obra perturbadora y  se h a y a  form ado en F rancia, 
en R u sia , en In g laterra  un partid o p acifista, entonces nos dará  
A lem ania su decisión sobre las condiciones qu e  h o y  califica  de 
‘ 'm o d e ra d a s.”  Cuando sea  dem asiado tard e p a ra  rechazarlas.

E se  ea e l artificio , ese es e l ju g u ete  envenenado, la s “  chucherías "

de la  S elva  N egra  q u e H err B ethm an n-H ollw eg nos en vía  como 
regalo de N avid ad .

L e  Gaulois, P arís. —  R e n é  d 'A r a l .

L o  repito , nosotros no conocem os los térm inos alem anes, n i el 
sabio  ap arato  en qu e  estos m aestros dei arte  de fan farron ear y  de 
engañ ar han ocu ltad o  el lazo. N o obstante, podem os desde ahora 
p rever que son inaceptables ; son inaceptables porque aun ad m i­
tien do que encierren concesiones aparentes, no responderían ni al 
sacrificio que los a liad os han hecho, ni a  las pretensiones que ju s­
tifican  la  certidum bre que poseem os de resistir h a sta  donde sea 
necesario para  d ictar a  nuestra v e z  la s condiciones que juzguem os 
indispensables a l establecim iento d e  una p az duradera.

G uardém onos de caer en la  réd que nos tien de ta n  visiblem ente 
A lem ania, H o y  m ás que nunca es m enester recordar que la  fachada 
m ilitar de nuestros enem igos o cu ita  una situación  económ ica y 
m oral cu yo  peligro creciente tra ta n  van am en te  de disim ulam os . 
m ás que nunca es m enester asim ism o recordar qu e  el tiem po labora 
en bien  nuestro, si estam os dispuestos a  a y u d a r le ; y  q u e tenem os 
detrás de nosotros m iliares d e  m uertos q u e vengar.

L e P e t it  Journal, Vaús,. —  M, S. PICHON.

H e a q u í cóm o, m ediante u n a  m aniobra ta n  audaz com o pérfida, 
A lem ania  y  sus vasallos d e  A u stria-H un gría, d e  T u rq u ía  y  de 
B ulgaria , juegan  trágicam en te  con la  gran  palab ra  d e  p az. L a  lanzan 
a  la  opinión u niversal por m ediación de los neutrales, a  fin d e  hacer 
creer a  las a lm as cán did as que se hallan  dispuestos a  renunciar 
3 sus pretensiones de desm em bram iento, d e  m in a  y  d e  a va sa lla ­
m iento d e  pueblos qu e  ellos han p rovocado, in vadid o, d evastado - 
por todos los procedim ientos d e  perjurio, d e  asesinato y  de a tro ­
cidades : p iedra  de to q u e  con tra  la  cual v a  a  avalan zarse en  seguida 
el G obierno que es ten ido desde h o y  en  ad elan te  p or ta n  resuelto 
com o previsor.

Corriere della Sera, R om a.

E l  discurso d el C anciller se  basa sobre dos exageraciones. Ha 
querido h acer creer que los triun fos de H indenburg han sido sensa ­
cionales y  definitivos, y  que h an  producido una im presión profunda 
en los países de la  Entente. H err von B ethm an n-H ollw eg n o puede, 
sin em bargo, hacerse ilusiones : conoce de antem an o la  acogida 
qn e se reserva  a  sus proposiciones ; en  realidad, lo único que busca 
es ju stificar su  Gobierno a  los o jo s d e l p u eb lo, y  obten er de la 
nación sacrificios cad a v e z  m ayores.

Giornale dT talia , R om a.
•

E l v a lo r  h istórico d el n u evo  G abin ete  inglés se halla  esencialm ente 
concentrado en  un hom bre : L lo y d  G eorge. es e l hom bre de la  gu e­
rra. É l la  dom ina m ientras los dem ás la  sufren  o  se  ad ap tan  a  ella 
D esde u n  principio, ha realizad o e l prodigio d e  su bstitu ir con actos 
e l program a, con realidad  los deseos, los hechos a  las ideas. E n  é!. 
la  acción  es contem poránea al pensam iento. L a  v icto ria  d e  L loyd  
G eorge proclam a m u y a lto  la  v o lu n tad  d e  gu erra  a  m u erte que 
anim a a  In g laterra ...............

O Seculo, de Lisboa.

L a  p az que el m undo c ivilizado e x ig e  ea una p a z  qu e  restablezca 
ia  independencia d e  los pueblos la  seguridad de las conciencias en 
el trab ajo  y  la  fecunda expansión d e  la s ideas liberales. E sa  paz 
no h a  sido aún d iscutida en e l R eich stag.

L 'E ch o  de P aris.

A lem ania  tien e  la  costum bre de u rdir agresiones m ien tras negocia 
arreglos. E n  la  p rim avera de 1914. en ta n to  q u e sus diplom áticos 
d iscutían  seriam ente con  los de F rancia  e  In g laterra  sobre las d ife­
rencias d e  A sia  y  A frica , su E sta d o  M ayor se  ap restaba febrilm ente 
a  in vad im os. O tro  ta n to  debe ocurrir h o y . E n tre  la  estratagem a 
insidiosa y  e l a taq u e  furioso, no m edia acaso  m ucho tiem po. | C u i­
dado en  Salónica I ¡ Cuidado en nuestro fren te  I

Excelsior, de P arís. —  M . J a c q ü e s  B a i n v i l l e ,

C an sad a de la  gu erra  que ella m ism a declaró a  E u ro p a, A lem ania 
quisiera declararle h o y  la  paz. E sto  es m ás d ifíc il que lo o t r o ; la 

p a z  brusca ”  no se  a ta  a ta  con  la  m ism a so ltu ra  con que la» 
agresiones arrebatad as se desatan.

Ayuntamiento de Madrid
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La Caricatura y la Paz Alemana.
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E N  L A  T IE N D A  IN T E R N A C IO N A L .

G u il l e r m it o - —  P a p á  quiere p a z ; pero dice  que ha d e  ser alem ana.
The Star, Londres.

Señor D ios nuestro de la s b a t a l la s ................. 1 D adnos una

buena p a z !
Le Journal, París. —  R i c a r d o  F l o r e s .

B e t h m a n n .  —  ¿ S o y  inoportuno ?
L t M a tin . París.

Salió  a  pescar una ballena, y  pescó...............
D aily Graphic, Londres.
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E l  f u e e t b  d e  V a u x .
E l  f u e r t e  d e  D o u a u m o n t .

L a  O f e n s i v a  A n g lo =  F r a n c e s a .

E L  A V A N C E  IN G L É S .

(Por un oficial que tomó parte en ei.)

E L  fin de Octubre vino a encontrar a  las fuerzas 
británicas de Occidente m uy cerca de la  cuarta 

^ línea alemana, separadas tan sólo de dicha posición 
por el lomerío a l Nordeste de L es-B o eu fs  y  Guendecourt 
y  al Este de L e  S a r s . Habían tomado y a  algunas posiciones 
en estas cuestas, y  el combate de los primeros días de 
N oviem bre se tradujo en esfuerzo por mejorar dichas 
posiciones.

D u ra n te  casi todo ese período, el tiem po fué ta n  m alo 
que se hacía  im posible tod a  operación de avance. L os 
diversos a taq u es de las trop as b ritá n ica s se redujeron a 
encuentros locales c u yo  o b jetivo  era estrictam ente lim itado, 
y  sólo se em plearon unos cuan tos b atallones ; p o r lo demás, 
las condiciones del terreno, lodoso y  todo anegado, hacían 
las operaciones excepcionalm ente árduas p a ra  las tropas. T a l 
fué la  n atu raleza  de los ataques librados respectivam ente el 
i .° , e l 3 y  5 de N oviem bre. E l  enem igo lo s  exageró, llam án­
dolos "  ataques 
im portantes, re­
chazados con p ér­
didas enorm es;”  
pero lo cierto es 
q u e no nos cos­
taron gran  cosa, 
y  en su m ayor 
p arte  legraron  su 
ob jetivo . L os con­
tra-ataqu es d e l  
enem igo fueron 
infructuosos, con 
excepción d e l  
tenacisim o libra­
do la  noche del 
5 a l 6 de N o ­
viem bre con fuer­
zas frescas, el 
cu a l nos obligó 
a  ceder una p arte  
del terreno que 
habíam os c o n ­
q u istad o  en los 
alrededores d e  
B ü t t e  d e  V ar-
LE.VCOU R T. D e f e n s a s  a l e m a n a s  e n  l a  r e g i ó n  o b  B i a c h e s .

B a t a l l a  d e l  A n c r e .

L as operaciones im portan tes de N oviem b re dependían 
del otro  sector de la  lín ea  de b a ta lla , q u e com prende e 
cerro de T h ie p v a i y  la  región N orte  del A n cre. Com o se 
recordará, e l prim er d ía  de la  bataU a del Som m e, el ataq u e 
británico  entre G om m ecourt y  T h iep vai, se frustró. C om ­
bates subsecuentes vin ieron  a  ad elan tar considerablem ente 
nuestra lin ea  entre T h iep v a i y  nuestro p u n to  de co n tacto  
con las tropas francesas, pero la  p arte  sep ten trional de 
nuestro prim er o b jetivo  perm aneció in tacta . A  principios 
de N oviem bre los A liad os ejercían presión en un a  área de 
no m enos de 25 miUas entre T h iep v a i por el N orte  y  ChiUy 
por el Sur. P ero  jam ás perdim os de v is ta  la  necesidad que 
ex istía  de ensanchar la  brecha en las posiciones alem anas. 
E l  fracaso  p o r el N o rte  el i . °  de Ju lio  se h ab ía  debido 
principalm ente a la  sólida posición de los cañones del 
adversario  sobre los cerros detrás de B eaum ont-H am el 
y  T h iep va i. N uestro triun fo  a l apoderarnos de este últim o 
cerro h ab ía  a lejado ta l  peligro en parte, y  nos hallábam os 
así en a p titu d  de dom inar con el fuego de flanco una gran 
extensión a l N o rte  del A n cre. A  principios de N oviem bre 
se hizo necesario exten der n u estra  línea de b ata lla  rum bo 
al N orte.

E ra  preciso an te todo consolidar nuestro dom inio sobre 
el cerro de T h iep vai. E l  com bate de O ctub re 21 nos había

hecho dueños de 
todo e l centro y  
la  p arte  occiden­
ta l  de la  trinchera 
Regina. D u ra n te  
la  n och e del 10 al 
I I  de N oviem bre, 
a tacam os y  to­
m am os triunfal­
m en te la  parte 
orien tal de la  trin ­
chera, en u n a  ex­
tensión de 1,000 
yard as, j u s t a ­
m ente a i Oeste 
de la  carretera 
de A lb e rt a  Ba- 
paum e. E s ta  fué 
la  m eta  del terre­
no gan ado en O c­
tubre. y  nos puso 
en posesión de un 
pu n to  desde el 
cu .1 se dom inaba 
todo e l va lle  su­
perior del A ncre. 

E l  9 de No-
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R á p i d o  i n v e n t a r i o  d e i  b o t í n .

viem bre m ejoró el tiem po. Cesó de llover, y ,  aunque de­
bido a  la  estación del año, la  tierra  ta rd a b a  en secarse 
y  los cam inos estab an  aún en m alas condiciones, se 
pudieron em prender operaciones en gran d e escala, P ara  
ei a van ce a l N orte  de T h iep va l teníam os u n a  v e n taja . 
N os hallábam os peleando, por decirlo así, en nuestra 
an tig u a  línea de com bate, y  libres de las dificultades que 
origina cru zar cinco o  seis m illas de terren o b arrido p o r la  
m etralla , lo cu al con stitu ía  e l obstáculo  principal m ás al 
Sur.

D esde el N orte  del reducto de Schw aben, n uestra  línea 
describía u n a  c u rv a  m u y  pronun­
ciada h a sta  el N oroeste, cruzando 
el A n cre 500 yard as al Sur de la  aldea 
de S t. P ierre D iv io n  y  extendiéndose 
hacia  e l N orte  a lo  largo de las fal­
das de las cuestas sobre las cuales se 
hallan los pueblos de Beaum ont- 
H am el y  Serre. D esde la  p a rte  a lta  
al N oroeste del A n cre descienden 
varias estribaciones, c laram en te de­
finidas, hasta  el va lle  superior del rio.
L a  principal es un cerro largo con 
Serre en su  extrem id ad  occidental 
y  el pueblo de P u isieu x  a l N orte,
B eau co u rt-su r-A n cre por el Sur, y  
M iraum ont en el extrem o oriental.
A l S u r de ella  h a y  otro  tram o de 
unas 1,000 yard as a l N orte  de B eau- 
m on t-H am el h a sta  el pu eblo  de B eau- 
court. E s ta  ú ltim a estribación  tiene 
en su  lado Sudoeste una ligera  de­
presión que corre por la  carretera  de 
B eaucourt a B eaum ont-H am el, y  v a  
a definirse a l N ordeste p o r la  carre­
tera  de B ea u co u rt a Serre. E n  la 
ribera izquierda del A n cre h a y  una 
fa ja  de terreno liso b a jo  el cerro de 
T h iep val. la  cu al se extien d e va lle  
arriba  desde m ás allá,, de S t. P ierre 
hasta  G ran dcourt.

L a  posición alem an a al N oroeste 
de T h ie p v a l era excepcion alm ente 
sólida. E r a  esa la  p rim itiva  línea 
de b a ta lla  del enem igo. L a s  colinas 
hablan  sido e x c a v a d a s form ando 
una fo rta leza  q u e los alem anes 
consideraban com o inexpugn able, y  
no sin  razón , pues el i . °  de Ju lio  
h ab ía  resistido con éx ito  nuestro 
asalto . A l  a taca r en esta  área, ava n ­
zam os, no con tra  n uevas e  im pro­
v isad as defensas de cam paña, sino 
contra trincheras prep aradas y  cons­
tru id as d u ran te los dos ú ltim os años. 
U n a  de las causas de nuestro fracaso 
en Ju lio  h a b ía  sido q u e nuestro 
frente se h a llab a  a  gran  d istancia 
del frente del enem igo. E s te  defecto 
se h ab ía  rem ediado, y  la  región cono­
cida con el nom bre de no m an's land, 
o  sea  “  tierra  sin  dueño ”  (terreno 
que separa dos líneas enem igas), 
h ab ía  sido cercenada, avan zan d o 
nuestras trincheras h a sta  encontrar­
nos a  un as 250 yard as de la  línea 
alem ana.

A n te s  de q u e am aneciese, en la  
m añ an a del lu n es 1 1  de N oviem bre, 
b a jo  un a  espesa n iebla  d e  otoño, 
a tacam os sobre to d a  la  lín ea  desde 
Serre h a sta  la  carretera  de T h iep val 
a  G ran d cou rt, un frente de ocho 

m illas aproxim adam ente. A l prim er em b ate rom pim os 
p o r todos lados las prim eras líneas enem igas. A  n uestra 
izquierda, donde el terreno p resen tab a  dificu ltades espe­
ciales, no pudim os m antener lo ganado. P ero  desde un 
pu n to  cercano de 1,000 yard as de B eaum ont-H am el 
h asta  la  carretera  de T h ie p v a l a G randcourt, asaltam os 
con furia  las defensas del enem igo, avan zan d o nuestra 
línea, en a la n o s  lugares, m ucho m ás d e  una m illa. L a s  
tropas territoriales escocesas tom aron  el pueblo de 
B eaum ont-H am el con sus form idables fortificaciones, y  
trop as de la  D ivisión  N a v a l se abrieron cam ino hasta

P r i s i o n k s o e  d b  l o s  C a n a d e n s e s .
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los suburbios de B eau co u rt. E n  la  
ribera izqu ierd a  del A n cre, tropas 
del n uevo ejército  asaltaron  St.
F ierre  D ivion , a ld ea  sólidam ente 
fortiñcada, y  tom aron la  trinchera 
de H an sa, q u e corre en ángulo recto 
con el río frente a  B eau co u rt. N ues­
tra  a la  derecha se m ovió h a cia  ade­
lan te  p a ra  igualarse. A I caer la  tarde 
lleváb am os cap turados m ás de 3,000 
prisioneros.

L os detalles del com bate d e  ese 
d ía  presentan  algunos de los más 
b rillan tes incidentes de tod a  la  b a ­
ta lla  B eaum on t-H arael posee vastas 
catacu m b as (escondites en ¡as pasa­
das gu erras de religión, y  cad a  una 
de ellas fu é esta v e z  refugio de am e­
trallado ras y  trop as alem anas contra  
nuestros bom bardeos. P ero  el ím petu  
de los escoceses e v itó  a l enem igo el 
servirse de ellas com o en el i . °  de 
Ju lio . N u estro  a taq u e h ab ía  conclui­
do, dejándolas atrás, antes de que 
las trop as q u e se hallab an  allí escon­
didas pudieran  salir, lo que tu v o  por 
resultado la  cap tu ra  por nuestra 
p a rte  de gran  núm ero de prisioneros 
y  m ateria l. E l  asalto  de la  D ivisión  
N a v a l m u estra  algunos rasgos cu­
riosos. D u ra n te  la  m a yo r p arte  del 
d ía  e l .grueso de s u ' ava n ce  se vió
detenido an te reductos poderosam ente arm ados de am e­
tralladoras. A  la  derecha, sin  em bargo, hubo un batallón  
q u e logró abrirse cam ino hasta  las orillas de B eau cou rt, y  
en vió  un p a rte  anunciando q u e sólo esperaban q u e cesara 
e l tiro  d e  b arraje  a  fin de ataca r el lugar. A h í perm ane­
cieron to d o  el d ía, con el enem igo a  la  retaguardia  y  a 
su  flanco, m ientras se les en viaban  refuerzos a  lo largo 
del río. A  la  izqu ierd a  un pequeño grupo de tropas 
irlandesas ava n zó  tam bién  hasta  m ás allá  de las líneas 
alem anas, consiguiendo hacer 400 prisioneros, que con­
dujeron hacia  retaguardia  a  trav és del tiro  de cortina

A l g u n o s  p r i s i o n e r o s  m á s .

R i f l e s  a l e m a n e s  c o g i d o s  e n  S t . - F i e r r e  D i v i o n .

enem igo. A l.o tro  lado del río, la  d ivisión  que a ta c a b a  St. 
F ierre D iv io n  a va n za b a  con n otable  éx ito . T om aron  m ás 
de un a  m illa  de terreno, quedando en su poder m il y  
pico de prisioneros, con un costo to ta l de 450 b ajas.

D u ra n te  esa noche, dos "  tanques "  tom aron p a rte  en 
el com bate, y  los reductos defendidos por am etralladoras 
enem igas, que tenían detenida a la  D ivisión  N a v a l, fueron 
obligados a  rendirse. A  ia  m añ an a siguiente m u y  tem prano 
(N oviem bre 14), asaltam os y  tom am os B eaucourt-sur- 
A n cre y  extendim os n uestra posición h a cia  el E ste  
en la  dirección de G randcourt. A l  caer la  tarde, el to ta l de 

prisioneros en nuestro poder ascendía 
a  m ás de 5,000, la  cap tu ra  m ás 
gran de de las  hechas en un d ía  por 
el e jército  b ritán ico  desde q u e co­
m enzó la  guerra.

L u ego  el tiem po cam bió, y  la  nieve 
y  la  llo v izn a  nos obligaron a  detener 
n uestro avance. L a s  operaciones se 
habían  desarrollado con todo éxito . 
C apturam os m ás de 7,000 prisioneros 
y  enorm es can tidades de m aterial, 
in clu sive  varios cientos d e  am etralla­
doras. H ab íam ose exten d id o  nuestra 
lín ea  m ucho m ás aUá del lomerío 
de T h ie p v a l ; nos halláb am os al 
N orte  y  a l O este de G ran d cou rt, te­
niendo adem ás en nuestro poder 
m aterialm en te tod a  la  estribación  
que corre desde el N o rte  de B eau- 
m on t-H am el h a sta  B eaucourt.

E l  a van ce triun fal sobre el A n cre  y  
los com bates m enores registrados 
entre L e  Sars y  G ueiidecourt, com ­
b in ados con el m al tiem po y  las 
penosas condiciones del terreno, h a­
bían  im puesto a  to d as las depen­
dencias de e jército  una dificilísim a 
tarea. T odos soportaron el esfuerzo 
con suprem a va len tía . N u estra  infan ­
tería  h a  dem ostrado que la  estan cia
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P r i s i o n e r o s  d e  l o s  i n g l e s e s .

vueltas a  traer, tres de éstas en 
dos ocasiones, haciendo un total de 
133 divisiones las que han tomado- 
parte. Actualm ente la linea alemana 
está mantenida por 21 divisiones, 
de suerte que 112  han sido diezm adas 
y  retiradas para reforzarlas.

E n  las cam p añ as m odernas, donde 
gran  p arte  del éx ito  depende de la s  
condiciones clim atológicas, es im ­
posible que puedan  registrarse a 
diario operaciones en grande escala. 
E sto  no q uiere decir q u e la  ofensiva 
h a y a  en m odo alguno dism inuido, 
pues n uestra a rtillería  y  los dem ás 
servicios siguen ejerciendo una 
presión con stan te, y  el d eb ilita ­
m iento del enem igo con tin ú a  sin 
cesar. E s  in d u d able  que d u ran te los 
m eses del in v iern o  e l terren o con­
q uistado será m enos q u e el tom ad o 
en la  cam p añ a d e l v e r a n o ; pero 
d u ran te estos d ías de ap aren te 
inercia, con stan tem en te recibe el 
enem igo golpes cu yo  efecto  no e s

de largos d ias en 
el lodo y  la  llu­
v ia  no a fecta  en 
o  m ás m ínim o 

su v ig o r  de ofen­
siva, llegado el 
m om ento. N ues­
tra  artillería, no 
o b s t a n t e  las 
penosísim as con­
diciones en que 
operaba, se ha 
conducido b r i ­
llan tem en te  en la  
preparación} y  
a p oyo  de nues­
t r o s  ataques, 
así com o en con­
trarrestar la  a c­
tiv id a d  de las b a ­
terías enem igas.
G randes elogios 
m erece i g u a l ­
m en te el servicio  
de transportes, el
cu al desem peñó su com etido ven­
ciendo obstáculos indecibles. Los 
fuertes vien to s del Sudoeste han 
com plicado grandem ente nuestra 
lab o r p o r los aires, pues desvió las 
aeronaves m ucho m ás allá  de la  linea 
enem iga, obligándolas a  regresar con­
tr a  t-1 vien to , que h a cía  len ta  su 
m archa y  en caso de averías del 
m otor, im p edía  un descenso seguro. 
E ste  m es h a sido rico en com bates 
aéreos, que en ocasiones tom an p ro­
porciones de verdaderas b atallas, en 
las q u e han llegado a  com batir hasta 
sesenta aparatos de u n a  ve z. N uestro 
servicio  aéreo conserva su  superiori­
dad, q u e h a quedado dem ostrada en 
todos los com bates.

D esd e el i . °  d e  Julio, los aliados 
h an  com batido en los cam pos de 
b ata lla  del río Som m e con tra  96 
d ivisiones enem igas, de las cuales 34 
han sido retiradas, reorganizadas y

menos eficaz que 
el de un avance 
aparatoso.

L A  D E F E N S A  
D E

P R E S S O I R E .

Relato de un  
testigo militar.

T r i n e o s  p a r a  t r a n s p o r t a r  h e r i d o s .

S E  nos com u­
n ica  esta 
r e l a c i ó n  

oficial francesa: 
D esd e d  14, por 

el b o m b a r d e o  
vio len to  de obu- 
s  e s  lacrim óge­
nos y  asfix ia n tes, 
que e l enem igo 
d i r i g í a  s o b r e  
nuestras trin ch e­
ras de prim era 
y  seg u n d a  línea, 
sobre nuestras

M Á S  p r i s i o n e r o s .
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b aterías, y  p o r otros indicios, pudi­
mos preveer a tiem po e l furioso 
ataq u e de los alem anes que tu vo  
lugar el ju eves. E l ataq u e enem igo 
se produjo a las seis, y  fu é  sum a­
m ente vio lento . Sucesivos ataques 
fueron iciciado s, principalm ente a la  
en trad a  del bosque de Chaulnes. 
D u ra n te  ellos, e l enem igo em pleó 
líquidos inflam ados ; pero, dom inado 
por e l fuego de nuestras am etra­
lladoras, se retiró en desorden, de­
jan d o el terreno cubierto de cadá­
veres.

Sin em bargo, el bom bardeo con ­
tin uó todo e l dia, siendo sum am ente 
intenso hacia las cinco de la  tarde, 
hora en la  c u a l hizo el enem igo una 
poderosa te n ta tiv a  sobre Pressoirc.

D esp ués de u n a  serie de ataques 
infructuosos, los alem anes lograron 
apoderarse de un pequeño lote de 
casas situ ad o en la  p arte  Sur-Este 
del pueblo. L a  com pañía que se en- 
(o n trab a  en este lu gar, después de E l  f u e r t e  d e  V a u x  v i s t o  a  d i s t a n c i a .

F u e r t e  d e  V a u x .

una enérgica defensa, tu v o  que ceder m om entáneam ente un 
poco de terreno; pero otras dos com pañías del 338 de infan ­
tería  se m antuvieron  heroicam ente en sus posiciones. Sopor­
tando un bom bardeo de una vio lencia in au d ita , estos va lien ­
tes resistieron a todos los esíuerzos hechos por el enem igo 
para desalojarlos de las posiciones. Su tenacidad  perm itió 
que un destacam en to m andado por el Coronel del 338, y  
com puesto de elem entos de este regim iento y  del 278, 
pudiese v o lv e r  a  atacar.

L a  m ism a noche a las  once, sin  preparación  especial 
de a rtillería , nuestro ataque, lleva d o  con un entusiasm o 
adm irable, hizo que se pudieran liberar la s  dos com pañías

que resistían  desde hacia  m uchas horas y  rechazar co m ­
pletam ente a l enem igo h a sta  fuera del pueblo.

Conviene hacer n otar igualm en te la  heroica conducta 
de los granaderos del 307.

Oiro Relato Oficial francés.

Se nos com unica el relato  oficial de los com bates que 
se desarrollaron frente a l fu erte de V a u x  del 24 de O ctubre 
a l 2 de N oviem bre, fecha en la  cu al fu é recuperada esta 
fortificación.

H em os tenido otras veces la  ocasión de m encionar la 
m agnifica acción del 24 de O ctubre, y  principalm ente el 
papel que desem peñó la  d ivisión  de L ardem elle, que sos­
tenía e l a la  derecha, m ien tras que la  d ivisión  P assaga 
com batía  en el centro y  la  d ivisión  G u yo t de Salins en la 
a la  izquierda.

U n  p u e b l o  e n  e l  S o m m e .

L a  c ú p u l a  d e l  f u e r t e  d e  D o u a u m o n t .

E l nuevo relato oficial c ita  algunos nom bres de regi­
m ientos y  de soldados que se distinguieron p a rticu la rm e n te: 
e l 230 de infantería, que perdió m uchos de su s jefes de 
com pañía, especialm ente los T enientes G u ry  y  P h ilip pe, 
m aestros de escuela de S ab oya, y  H ugounencq, h ijo  deí 
D ecano de la  F acu lta d  de M edicina de L yo n s ; el 401, én 
las filas del cu al el Sub-teniente F ran ch et d 'E sp erey, 
hijo  del G eneral, tu v o  una m uerte gloriosa.

M encionarem os tam bién  algunas otras unidades que 
figuran en este relato : el 305, el 216, e l 230, e l 333, el 
299 con sus batallones C asella y  P ic a n d e t; e l 222, el 30 
y  los 50 y  71  B .C .P .
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U n  "  T o M M Y  ”  IN G L É S  Y  U N  ‘ ‘  P O I L O  ”  F R A N C É S  E N  E L  S O M M S .

i N O  S O L A M E N T E  A L I A D O S ,  S I N O  A M I G O S !

U n a n u eva  preparación íué necesaria antes de tom ar por 
. a sa lto  el fu erte  de V a u x . L a s  d ivisiones A n d lau er y  Arla- 

bosse habían  reem plazado a  las d ivisiones de Lardem elle 
y  de Psissaga. U n a afortunada serie de operaciones locales 
d el 3 'oi y  del 216 nos dieron la  posesión to ta l del bosque 

■ J u m in .'■

E n e l  F u e r te .

' D ejem os la  p a lab ra  a l narrador o fic ia l:

"  E l  a sa lto  fu é preparado para la  noche del 2 de N oviem ­
bre. E n  la  m añ an a del 2, nuestros observadores señalaron 
que el enem igo parecía retirarse del fuerte, y  duran te el 
d ia  se produjeron explosiones com o s: e l enem igo quisiera 
hacerlo  sa lta r  antes de abandonarlo, ó  com o si nuestro 
bom bardeo hubiera obtenido los m ism os resultados felices 
que en D ouaum on t. E l  a lto  m ando ordenó ocupar e l fuerte 
por la  noche, pero con prudencia, a fin de e v ita r  pérdidas 
inútiles.

L lega d a  la  noche, una com pañía del 118  regim iento, 
[C apitán  Fonache} recibió la  orden de rodear ei fuerte, 
de traspon erlo y  d e  atricherarse ; m ien tras q u e una com ­
pañ ía  del 298, a las  órdenes dgl T en ien te D io t, en trab a  en 
el fuerte. E l  T en ien te D io t, acom pañado de una sección de

zapadores, buscó una en trad a  que no encontró. E l  pasadi­
zo, las  casam atas, to d o  estab a  herm éticam en te obstruido. 
D escubrió u n a  ab ertu ra  en ei m uro Sur-O este, por la  que se 
deslizó con el T en ien te de zapadores L a v e v e  y  el zapador 
P ou lain  ; los tres com enzaron por inspeccionar el interior 
d el fuerte, en donde to d a v ía  ard ían  escom bros y  estallaban 
cartuchos y  las granadas, q u e desprendían gases m efíticos. 
Se les unieron e l T en ien te L a b a sd e  y  su  sección, quienes 
hablan  en contrado una hen didura exterio r, p o r donde 
habían  penetrado. E l  fu erte  estab a  com pletam en te vacío. 
E l  2 de N oviem bre por la  noche nos perten ecía  n u eva­
m ente.

L os cuarteles y  casam atas estabcin en buen estado, 
pero las construcciones exteriores presentaban  num erosas 
huellas d e  destrucción : la  contra-escarpa destru id a  en 
parte, los po zos a  m edio llenar, b alu artes devastados, 
sa lvo  el del Sur-O este que estab a  u tilizab le  ; u n a  galería 
vo lada, el pasillo que conduce a  la  casam ata  de B ourges, 
de la  izquierda, b astan te  deteriorada, así c o m o  tam bién 
íos dos observatorios ; la  cú pu la  de 75 en p a r te  destruida. 
E n  cam bio, fué descubierta una ga lería  de m in a  cuidadosa­
m ente cubierta  con m aderos, de unos cu aren ta  m etro s  de 
largo, q u e conducía h a cia  el N orte, pero sin sa lid a . S eg u ra ­
m ente no tu viero n  tiem po de concluirla. P ro b a b le m e n te  se
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IDibujo i t  P a u l  T h u u t ]
TA* QfaphK̂

L a  bandera francesa ondea nuevamente en el fuerte de Douaumont.
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L l  P r í n c i p e  A r t u r o  d e  C o n n a u g h t  c o n d e c o r a n d o  a  u n  

G e n e r a l  f r a n c é s

destinada a com unicar dos reductos entre si a l N orte  del 
fuerte.

E l abandono del fu erte  p o r los alem anes debió ser preci­
pitado, casi de huida, porque dejaron un botín  b astan te  
im portante. C u atro  am etralladoras, dos em pacadas y  listas 
para  llevarlas, m uchos centenares de m iles de cartuchos, 
un m illar de b otellas de aguas m inerales, tres m il ca ja s de 
conservas, etc. E n  fin, u n a  consigna fechada .el 21 de 
O ctubre, que aludía  a la  defensa del fu erte  en caso de 
ataque. N o  había, pues, n ad a que indicase intenciones 
de abandonar el fuerte, com o pretende hacer creer el 
com unicado alem án .”

D e un a  correspondencia d irig id a  del fu erte  de V a u x  
por e l corresponsal del Tim es  en  el e jérc ito  fran cés, e x tra c ­
tam os el pasaje siguiente :

“ L o s  alem anes pretenden que no fueron arrojados del 
fu erte , sino que lo  evacuaron  porque no tenían  necesidad  de 
conservarlo. U n a de la s  respuestas a esta  m en tira se encuen­
tr a  en un m em orándum  firm ado por vo n  E n g elb rech ten , 
fechado el 1 7  de O ctubre de 19 16 , y  que los alem anes o lv i­
daron en el fuerte. E s te  m em orándum  contiene la s  in stru c­
ciones prelim inares p a ra  la  defensa del fu erte  y  del terreno 
inm ediato ; com prende la  instalación  de b arricad as por 
secciones p a ra  la  defensa interior, ia  construcción de una 
n u eva  salida, la  term inación de un subterráneo d e l cual 
no estab an  escavados sino cu aren ta  m etros cuando los 
alem anes lo  abandonaron  a  toda prisa, y  q u e d eb ía  com uni­
car dos trincheras. E n  fin, la  construcción de alam bradas 
con púas, p o r una com pañía de zapadores, tre in ta  hom bres 
de la  guarnición, y . cosa  curiosa, p o r un a  com pañía de 
de listas.”

E l  P r í n c i p e  C o n n a u g h t  c o n d e c o r a n d o  a  u n  s o l d a d o .

P o r todo esto se v é  que los alem anes no abandonaron el 
fu erte  por su  prop ia  in ic iativa , y  lo que nos lo in d ica  aún 
m ás to d a v ía  es la  n ota  del m em orándum  de E n gelbrechten , 
y  que dice : ”  L a  dim inución de la  g u a m id ó n  no puede ser 
acordada, porque im pide la  ejecución  de los tra b a jo s.”  L a  
fecha del m em orándum  —  cinco d ías solam ente a n tes del 
a taq u e ofensivo de los franceses a l fu e rte -— no confirm a 
tam poco la  pretensión del enem igo. N o cab e  la  m enor duda 
que evacuaron  el fu erte porque encontraron q u e el lugar 
se  hacía  peligroso.

E l  P r í n c i p e  A r t u r o  d e  C o n n a u g h t  c o n d e c o r a n d o  o f i c i a l e s

FRAN* C E S E S .

E l  n u evo  jefe  de los e jércitos fran ceses, G en eral N ivelle , 
h a  dado desde luego en V erdú n  u n a  categó rica  resp u esta  a 
la  proposición alem ana de paz, respondiendo a  la  frase  del 
C an d ller  “  N uestras líneas in quebran tables resisten los a ta ­
ques en em ig os," ob ligando a retroceder en dos d íg s  a los 
alem anes h a sta  e l punto en donde iniciaron  sus ataq u es 
hace ocho m eses, tom ando 9,000 prisioneros, cañones, e tc.
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P á g i n a  de “  P U N C H  ”

L A  V U E L T A  D E  L A  “  P A L O M IT A ."
D o n  G u i l l e r m o  i • \ . v  l - i
„  u / i n 5 i0 5 a m e n < e >  c  i  b i e n ?
B e t h m a n n  ■ i

E l  P á j a r o .— ¡ N¡  siquiera se han dignado mirarme !

riiepraducido por perm iso esp ecia l de tos P rop ieta rios de "  P U N C H ." ]
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P Á G I N A S  F R A N C E S A S
L a  A y u d a  E s c o l a r  de  F r a n c i a  

a  S e r b i a .

L a  O b r a  d e  H o y  y  l a  d e  M a ñ a n a ,

A rticulo escrito por M .  A n d r é  H o n n o r a t ,  D ip utad o por los 
A lp es B ajos (Basses-Alpes).

H e  aquí una obra que se lle v a  a cabo en plena guerra, 
cu yas consecuencias sob revivirán, así lo espero, 
a los trágicos sucesos por que atravesam os. Me 

refiero a l ingreso en nuestros liceos, colegios y  escuelas 
de los infortunados niños serbios que la  brutalidad  enem iga 
ha privado de sus estu­
d ios, arrebatado a sus 
fam ilias y  arrancado de 
s u  patria.

N o es solam ente un 
socorro m aterial el qut 
deseam os, dadas las cir­
cunstan cias, ofrecer aJ 
pueblo infortunado que 
sop orta con tan to  heroís­
m o el cruel destino que 
los belgas y  los franceses 
de las regiones in v a ­
d idas sufren desde hace 
largos m eses. Hemos 
querido preparar desde 
ahora su  resurgim iento, 
proporcionándole los m e­
dios de reparar sus 
lu in as, de a liv iar sus 
m iserias, y ,  para decii ' 
verd ad , a fin de tenei 
m añana en Oriente un 
fa cto r  activo  de la  civi­
lización occidental.

N os h a parecido en 
efecto  que Serbia, des­
pués de ta n ta s  pruebas 
m erecía a lgo  m ás di
n uestra parte que ui
s im p b  adem án de con­
m iseración. Creíam os qu< 
ie  debíam os algo  m ás, \ 
q u e era nuestro debei 
asocLirlos fratem alm enti 
a  nosotros, haciéndole! 
beneficiar de todas la' 
ven ta ja s que nos pro 
p e rd o n a  un largo pasadi 
d e  instrucción y  de
enseñanza.

E ste  pensam iento, a l
m e n o s  f u é  e l q u e  nos" H onn orat es un buen am igo de los latino-am ericanos. H om bre de
• ¡  _ •  1 gran des in icia tiv as, a  é l se debió en F ran cia  el cam bio de la  hora, q u e tan
m s p ir ó , a  m is  c o le g a s  -benéficos resultados ha producido a  su país.

-de la  Comisión de N ego­
c ios E xtra n jero s y  a m í, cuando hace y a  cerca de dos 
m eses tom am os la in iciativa  de in v ita r  al G obierno a 
que ofreciera hospitalidad en nuestras escuelas a los niños 
de la  heroica Serbia.

E l G obierno, la  C ám ara y  el Senado com prendieron 
desde luego tuda la  im portancia de esta  in iciativa . U náni­
m em ente aceptaron  la  proposición que les había sido pre­
sen ta d a, de acuerdo con m is colegas, para  abrir con este 
o b jeto  especial, durante el prim er trim estre de 19 16 , un

crédito provisional de 100,000 francos a cuen ta del pre­
supuesto del M inisterio de Instrucción P ública.

L a  U n iversidad de F ran cia  no se m ostró menos em pe­
ñosa en hacer su y a  la  idea. A  su  ve z, e l M inistro de In stru c­
ción P ú blica, M. P a in le v é ; los tres D irectores de la 
enseñanza superior, de la  enseñanza secundaria y  de la 
enseñanza prim aria, M. L u d e n  Poincaré, M. C oville, y  
M. L a p ie ; el V ice-R ector de la  A cadem ia de P arís, 
M. L iard  ; y  el D irector de la  Oficina N acion al de las 
U niversidades y  de las escuelas francesas, M. Coulet, 
nos prestaron el concurso de su  experiencia y  de su 
autoridad.

G racias a ellos, el proyecto, del cu al y o  había  trazado 
las líneas generales a l d ía  siguiente de la  invasión  de

Serbia, se h a  realizado.
G racias a  ellos, h o y  día 

m ás de c u a t r o c i e n t o s  
alum nos serbios han po­
dido ingresar en nues­
tros establecim ientos de 
enseñanza, y  otros más 
podrán dentro de algunas 
sem anas en contrar el 
tran qu ilo  y  bienhechor 
asilo que conviene a su 
c o rta  edad.

V o y  a exponer la  difi­
cu lta d  de la  em presa a 
la  cu al . han querido 
asociarm e, procu r a n  d  o 
dem ostrar tam bién la 

.yen ta ja  que resu lta , aún 
para  Fran cia , de acre­
cen tar e l generoso esfuer­
zo que, en un sentim iento 
de a lta  solidaridad m oral 
con sus aliados, acab a de 
lograr.

N adie m ejor que yo  
puede apreciar la s  düi- 
cu ltad es de esta  em presa, 
pues fu i delegado con 
M. Coulet por el Com ité 
U n iversitario  de la  J u ­
ve n tu d  Serbia, que se 
co n stitu yó  después dcl 
vo to  de ,1a C ám ara, bajo 
la  presidencia de M. 
L iard , para recibir, a gru ­
p a r  y  repartir los primeros 
n iños que las autoridades 
serbias hicieron tran spor­
ta r  a  M arsella desde 
Salónica.

H ago p u n to  om iso del 
trab a jo  ta n  árduo que 
tu vim o s que lle v a r  a cabo 
a bordo del Sainie-A nne  
y  del Chaouta para definir 

el estado c iv il y  el grado de instrucción de estos desgracia­
dos niños, P aso  en silencio el trab a jo  no m enos árduo
que tu vim os a nuestro regreso para  e v ita r  la  dispersión
de los niños de una m ism a fam ilia  y  para ob viar,
hasta  donde fuera posible, ios inconvenientes que hubiera 
h abido en d i r i ^  hacia  un m ism o establecim iento los 
alum nos distanciados por diferentes edades y  por estudios 
anteriores

Sin el concurso de dos delegados de la  L egación de Serbia,

Foto Mtüíiien Deroche 

E l  D i p u t a d o  F r a n c é s  M. A n d r é s  H o n n o r a t .
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U N A  R E F U G I A D A .

Ayuntamiento de Madrid



26 A M É R I C A  - L A T I N A 1 5  D E  h i C I E M K H r .  LIE I 9 1 6

H i g i e n e  c a p i l a r  d e l  n i ñ o  s e r b i o .

M. N av ak o w itch  y  M. B an ko w itch , y  la  a yu d a  del Inspector 
de la  A cad em ia  de B,oucheS'du-Rhóne, M. H a va rd , nunca 
hubiéram os podido ven cer todas las d ificu ltades con que 
tropezábam os. S in  tener conocim iento del idiom a, la  fa lta  
de docum entos un iversitarios, el desorden en que los pobres 
pequeñuelos fueron evacuados y  em barcados, todo con­
tribuía  a com plicar esta  prim era repartición, que sin  em bargo 
se im ponía, • para  que la  obra desde su  principio fuese 
fructífera.

N o fu é esto todo. H ubo que agrupar a los niños bajo 
la dirección de m aestros de su  n acion alid ad , que con 
frecuencia conocían ta n to  e l francés com o ellos ; desem bar­
carlos, conducirlos, unos a la  estación , y  otros a l albergue 
tem poral que se les h ab ía  procurado ; fa cilitarles transporte 
y  lo s alim entos duran te e l v ia je  ; en sum a, tom ar toda 
c lase  de m edidas que parecen fáciles, y  que lo  son en efecto 
en tiem pos n orm ales, pero que en un a  ciudad  llena de 
tropas com o M arsella, en donde fa lta  lu ga r para  todo, 
se vu e lven  singularm ente difíciles cuan do se tra ta  de niños 
y  n iñas que no com prenden nuestro idiom a.

G racias a las atenciones del P refecto  de B ouches-du- 
Rhóne, M. Schram eck, y  a la  ajm da del A lcald e de M arsella, 
M. P ierre, todo se hizo en perfecto orden. N o tuvim os 
q u e dep lorar e l m enor incidente n i la  m ás pequeña 
m olestia.

N uestros pequeños huéspedes fueron repartidos entre un 
liceo de P arís, el liceo L a k a n a l; dos liceos de provincia, 
los de A n n ccy  y  de A ix  en P roven ce ; el liceo de niñas 
d e  A n n e cy  ; lo s  colegios de A p t, de M onosque, de Thonon, 
de Fon tain eb leau  y  de B arcelon n ette, y  dos escuelas 
prim arias superiores, las_de Pons. y  Brignoles.

F a m i l i a r i z á n d o l e  c o n  e l  a o v a

E n  B rignoles están  algunas n iñas ; en Pons h a y  niñas 
y  niños, entre los cuales se cuen tan  m uchos que son 
herm anos.

O tros serán en viados dentro de poco a A gen , D a x , M oulins, 
P oitiers, T ours, Chinon, y , según se v a y a  n ecesitando, a 
otros estab lecim ientos escolares, en donde sin  m uchos 
gastos, se puede recib ir un contingente de veinticinco a 
tre in ta  alum nos.

P o r e l m om ento la  enseñanza será necesariam ente 
consagrada a l idiom a fran cés —  condición indispensable 
para  e l éxito  de la  obra.

D espués se podrán apreciar con tod a  certeza  las aptitudes 
de los nuevos alum nos y  determ inar q u é clases pueden 
seguir con provecho. P ero  hasta  entonces e l conocim iento 
de nuestro idiom a es lo  que h a y  que enseñarles, concen ­
tran do en ello  tod a  n uestra  atención.

Se com prende que e sta  enseñanza especial, a  la  cua 
nuestros m aestros de escuela no están  acostum brados, 
exige de ellos un esfuerzo m ayor, ta n to  m ás m eritorio 
cu an to  que el personal de nuestros liceos y  colegios ha 
quedado excepcion alraente reducido desde que principió 
la  guerra. \ Q ué satisfacción  será  para  estos m aestros pensar 
que el prim er resultado de su  esfuerzo ha sido el conquistar 
estas inteligen cias y  estos corazones, ensanchar e l cam po 
del pensam iento, y  beneficiar con su  incom parable riqueza 
estos pobres niños de la  heroica Serbia I Se puede asegurar 
que esta  persp ectiva  b astará  a recom pensarlos de sus 
penas, y  que la  esperanza de contrib uir tam bién  a preparar 
las revan ch as del m añ an a despertará en ellos la  más 
feliz y  la  m ás noble em ulación.

No b a sta  tener esta  certeza. E s  necesario que nuestros

E n  e l  L i c e o  d e  V i r i v i l l e .  e n  b l  D e p a r t a m u n t o  d b l  Y s é r b .
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C ó m o  l l e g a b a n  l o s  r e e u g i a d o s  a  F r a n c i a .

jóven es am igos ignoren la  m agnitud de sn  desam paro : 
precisa que les procurem os ropas y  calzad o  que les ía lta .

G racias a la  conm ovedora súplica que dirigió  M. L iard  
a los alum nos de los liceos de P a r ís ; gracias a  las 
in iciativas locales que han tenido lugar por to d a s partes ; 
gracias, finalm ente, a la  abnegación del Cónsul G eneral de 
Serbia en M arsella, M. A lfredo F raissin et, hem os podido 

• hacer frente a  las  prim eras necesidades. P ero  ¡ cuán poco 
es to d a v ía , y  de q u é m odo los deberes que nos im pone el 
m añana exceden a los actuales !

Se nos anuncian desde luego nuevos e im portantes 
envíos de refugiados serbios, entre los cuales se cuentan 
estudian tes un iversitarios in capacitados para e l servicio 
m ilitar o reform ados, y  niños que no pueden frecuentar 
con provecho sino las escuelas elem entales.

R especto a los prim eros, la  cuestión es s e n c ü ia ; se les 
adm itirá  en P rovincia  a seguir en calidad  de pensionados 
los cursos de nuestras F acultades. E n  cuan to a los niños, 
la  cuestión es m ás delicada, porque nuestras escuelas 
prim arias no tienen internos, y  no podem os colocar en

A l c ú n  t i e m p o  d e s p u é s . —  U n a  f i e s t a  n a c i o n a l .
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nuestras fam ilias de cam pesinos a los pequeños serbios 
que no hablan una palabra de francés, com o se hizo con 
los niños b elgas que hablan  nuestro idiom a.

Con la  buena vo lu n tad  que por to d as partes encontram os, 
tanto en el M inisterio del In terior com o en el M inisterio 
de Instrucción P ú blica, podrem os vencer finalm ente todas 
las dificultades.

Los proyectos de organización han sido y a  fonnados 
de acuerdo entre los señores Ogier, que tiene a su  cargo 
los refugiados, y  L ap ie , D irector de Instrucción Prim aria, 
y  el Com ité U n iversitario  de la  J u ve n tu d  Serbia.

E l  L i c e o  d e  M o n i  D a u p h i n  e n  l o s  A l p e s ,

Sin duda a lgu n a que estos proyectos serán realizados den 
tro de poco tiem po, gracias a l concurso de la  Com isión de 
N egocios E xtran jeros, de su  Presidente, M. George L eygues, 
del P residente de su  C om ité de propaganda, M. Fran klin  
BouiUon, y  de cada uno de sus m iem bros que rae han a y u ­
dado con em peño en m i em presa, y  por lo cu al no puedo 
dudar del éxito.

Todos los inform es que recibim os, ta n to  de nuestros 
am igos serbios com o de nuestros colegas franceses, nos 
prueban que n uestra idea ha sido com prendida y  que 
nuestra m anera de ve r  es la  mism a.

L o  hacem os constar sin sorpresa, pero no sin  satisfacción, 
porque no h a y  d uda que, de todas las in ic iativa s  que se 
deben al P arlam en to en el curso de estos m eses de guerra, 
ésta  es acaso una de las m ás oportunas.

Serbia tendrá la  ve n ta ja  de poder continuar instruyen do 
a sus hijos desterrados, m ejor aún de lo que hubiera podido 
hacerlo sin sus infortunios. T en drá la  v e n ta ja  de poder 
form ar tod a  una ju v e n tu d  que m añ an a la  ajm dará a aum en­
ta r sus recursos, sus m edios de acción y  sus m edios de 
defensa. P odrá particip ar en m ás v a sta  esca la  en nuestra 
vid a  económ ica e in te lectu a l, y  obtener para  s i  e l m ejor 
partido.

I H e aqu í lo que ponemos a su  disposición ! ¡ H e aquí 
lo que le dam os !

V ale  m ás y  es m ejor que los socorros m edianos y  
precarios abundantem ente distribuidos, porque a l menos 
esta  a yu d a  le dará  m añana una fuerza n u eva  que la  hará 
m ás grande y  m ás próspera.

L a  ve n ta ja  para  nosotros no es m enor, puesto que 
esta  ajm da fraternalm ente prestada nos va ld rá  hacer 
duraderos los estrechos lazos que hemos contraído con ella 
durante las horas m ás trágicas de su  historia y  de la 
nuestra ; y  poder conservar de esta  m anera a F ran cia  en 
el m undo O riental, no obstante todas las catástrofes de 
la  guerra, una parte acrecen tada de la  influencia m oral 
que y a  ejercía  desde hace m ucho tiem po.

N uestra am bición es contribuir doblem ente a la  res­
tauración de S e r b ia ; hacer de m anera que nos d eb a la 
liberación de su  territorio  gracias a nuestro esfuerzo m ilitar, 
y  la  liberación de su  m iseria gracias a nuestro esfuerzo

ed u ca tivo . Querem os que m ás tarde, cuando evoque los 
gloriosos pero tristes recuerdos de los tiem pos presentes, 
pueda a testigu ar que nuestra' am istad  le fu é m ás b e­
neficiosa por su  previsión que por la  ajm da que repre­
senta. Sin d uda que sus- h ijos, habiendo despertado sus 
inteligencias ante la  verd ad  enseñada en nuestras escuelas, 
en el m om ento preciso en que 1a barbarie a lem an a los 
privab a  de las  lecciones de sus m aestros, quedarán de ta l 
m anera im pregnados de las ideas predom inantes entre 
nosotros, que su  huella se n otará aún en generaciones 
venideras,

A  fin de preparar esta  feliz tradición, ponemos todo 
nuestro esfuerzo, no viendo en ello  m ás que la  gran  causa 
de la  civilización  europea.

L as relaciones que se establecen entre las cancillerías 
son m enos poderosas que las relaciones que se establecen 
entre los pueblos. L a  diversidad  de idiom as, la  d istancia, 
el respeto de las costum bres locales, m il razones, hacen 
desgraciadam ente estas relaciones in ciertas y  frágiles. 
H a y  que esp erar a l m enos que la  guerra, en com pensación 
de todos los m ales que cau sa a los aliados, grandes o 
pequeños, les enseñe a conocerse m ejor y  a tener relaciones 
m ás íntim as.

Tenem os la  convicción  de que no ex iste  país que m ejor 
que F ran cia  pueda servir de unión entre ellos, por e l papel 
que puede desem peñar en e l m undo de m añana, ta n  d ife­
rente a l de ayer, por la  situación  p rivileg iad a  que debe 
a su  historia, a su  genio y  a la  sangre generosa que ahora, 
com o otras veces, ha derram ado por la  hum anidad y  por 
E u rop a ta n to  com o por e lla  m ism a.

[ T a n to  peor para algunos espíritus m ezquinos que no 
com prenden que esta  es la  grande, la  buena, la  po lítica  
san a 1 E l m inistro de Serbia, M. V esn itch , al recib ir eq  la 
estación  de L yon  aquellos de sus com p atriotas que hemos 
colocado en e l L iceo L a k a n a l, rindió hom enaje en térm inos 
conm ovedores a l pensam iento que inspiró ‘ ‘ a l pueblo m ás 
noble y  m ás generoso que jam ás h a y a  tenido la  h um anidad.”

Creem os que es a la  v e z  nuestro deber y  nuestro interés 
justificar esta  apreciación.

L o  he dicho en num erosos estudios, lo he dicho en el 
Parlam en to, lo  d iré sin  d e sc a n so : la  v e n ta ja  inestim able 
de F ra n cia  es poder u tilizar  el prestigio  de sus escuelas 
para  fines políticos. L os hechos acab an  de dem ostrarlo 
de una m anera eviden te. Sepam os aprovech ar y  hacer 
duraderos los nuevos lazos que h o y  nos unen con nuestros 
infortunados herm anos de arm as.

Podrem os después no m enos útilm en te tra ta r  de hacer 
beneficiar a otros pueblos am igos para  bien com ún de 
Fran cia , de E u ro p a, y  de la  civUización.

Diputado por los B ajos-Alpes.

E n  l a  e s c u e l a  d e  J a n s i b r s
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da R .  M oH T C H & C R O .]

E l  C r i s t o  F u t u r o .

( P a r a  A m é r i c a  L a t i n a . )

/ Oh, m i Señ or! tú callas, tú ya no dices nada 
sino en el hondo instinto del alma que te invoca ; 
pero los malos te hacen hablar, ¡ a y ! y  en su boca 
tu voz se vuelve grito de guerra y  son de espada.

T u  eterna mansedumbre se torna marejada 
de horror; tu mano pródiga cual garra nos sofoca,, 
y surge, en vez del agtta, la sangre, de la roca 
del mundo, y  toda nube de rayos va preñada.

. . . M as un día {¡ benditosf qui enes lucir le vean!) 

los hombres, que a su imagen y  semejanza crean”  

a D ios, serán tan grandes, que abismarán al mito 

cruel, obscuro, torvo, que gozaba matando,

¡y  tú en la mente humana te irás agigantando 

hasta llenar de músicas y  luz el infinito !
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P Á G I N A S  B E L G A S

L a  p r i m e r a  C o m u n i ó n  d e  la  
P r i n c e s a  M a r ¡e = J o s é .

L A  sim pática  princesita que cum plió d iez años el 4 de 
^  A gosto , trágico aniversario de la  invasión de 

B élgica, se acercó recientem ente a  la  Sagrada Mesa, 
N o  se efectuó la  cerem onia en tem plo m onum ental, ni fué 
rodeada de p om pa cortesana. Celebróse cerca de Ipres, 
en un a  pequeña cap illa  que aún conserva las huellas de 

los obuses alem anes. T od o  su esplendor consistió en la

presencia d e  num erosos huerfanitos q u e acom pañaron a  la 
princesa en m om entos ta n  solem nes p a ra  ella, d e  los cuales 
sin d u d a  conservará un grato  recuerdo en m edio d e  estos 
d ías trágicos.

A sistieron asim ism o, acom pañando al R e y  A lb e rto  y  a 
la  R ein a  Isabel, gran  núm ero de oficiales que aparecían  
m ás conm ovidos an te  la  sencillez y  religiosidad d e l acto 

d e  16 que habitu alm en te están  en las trincheras.
N u estras fotografías m uestran  los m om entos m ás solem ­

n es de la  cerem onia, así com o la  sa lid a  de los soberanos, y  
a la  princesita  despidiéndose del cu ra  decano de Ipres, 
rodeada de sus herm anos los P rín cipes L eopoldo y  Carlos.
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L a  E s c l a v i t u d  c r e a d a  e n  B é l g i c a  
p o r  lo s  A l e m a n e s .

T e x t o  d e  l a  P r o t e s t a  d e l  C a r d e n a l  M e r =  
c i e r ,  A r z o b i s p o  d e  M a l i n a s ,  e n  n o m b r e  

d e l  E p i s c o p a d o  b e l g a .

M a l i n a s ,  7  de Noviembre de 1 9 1 6 .

N O  h a y  d ía  que las autoridades m ilitares alem anas 
dejen  de dep ortar de B é lg ic a  a  A lem an ia  m illares 
de ciudadanos inofensivos a  fin de som eterlos allí 

a trab ajo s forzados.
D esde el 19  de O ctu b re  enviam os a l G obernador G en eral 

una protesta , de la  cu al se tran sm itió  cop ia  a  los repre­
sentantes en B ru selas de la  S a n ta  Sede, de E spañ a, E stado s 
Unidos y  H olan da. E l  G obernador G eneral se rehusó a 
recibirla.

E n  la  fech a  de 
nuestro escrito , 
los d ecretos del 
poder ocupan te 
no a fectab an  m ás 
que a los in d iv i­
duos sin trab a jo  ; 
hoy t o d o s  l o s  
hom bres válidos 
s o n  encerrados 
»in d istin ción  en 
vagones y  depor­
tados no se sabe 
a dónde, com o 
rebaños de es­
clavos.

E l  enem igo pro­
cede p o r regiones.
Ten íam os n oti­
cias v a g a s de que 
se h ab ían  Uevado 
a  cab o  algunos 
arrestos en las 
zonas m ilitares de 
T ournai, G ante,
A lo s t ; pero ig­
norábam os e n 
qué condiciones.
D el 24 de O ctu b re  a l 2 de N oviem bre, operó en la  
región de Mons, Q uievrain , Saint-G hislain , Jem appes, 
por m edio de le v a s  de 800 a 1,200 hom bres diarios. 
M añana y  los d ías que siguen se echará  sobre la  
dem arcación de N ivelles. H e  aquí u n a  m uestra  de las 
proclam as q u e anuncian el a te n ta d o :

“  P o r  orden del Kreischef, tod a  persona del sexo m asculino 
que ten g a  m ás de 1 7  años de edad, deberá presentarse en 
la  p la za  de San  P ab lo, en NiveUes, el 8 de N oviem bre de 
1916, a  las  ocho, llevan do su ta rje ta  de identidad.

N o  se perm ite lleva r  m ás que un a  pequeña m aleta  de 
m ano.

L os q u e no se presentaren serán deportados p o r la  
fuerza a  A lem an ia, incurriendo adem ás en u n a  fuerte m u lta  
y  largo encarcelam iento.

L os eclesiásticos, m édicos, abogados, y  los m aestros de 
escuela no deberán presentarse.

L o s  burgom aestres serán responsables de la  debida 
ejecución de esta  orden, que deberá ponerse inm ediata­
m ente en conocim iento de los habitante.-.”

Se concede un in tervalo  de i'e in ticu atro  horas entre el 
m om ento de la  publicación  y  la  deportación.

C on el p retexto  de trab a jo s públicos requeridos en suelo 
belga, el poder ocu pan te h ab ía  tra ta d o  de arran car a las

L o s  H E R I D O S  S O N  R O D E A D O S  D E  C U I D A D O S  S O L Í C I T O S .

diferentes com unas las listas de los obreros sin  trab ajo . 
L a  m a yo r p arte  de eUas se n jg ó  rotun dam en te a  entre- 
garlas.

T res disposiciones del G obierno general se encargaron de 
preparar el golpe que h o y  nos aflige.

E l  15 de A g o sto  de 19 15 , la  prim era de eUas im pone, 
so pena de encarcelam iento y  m ulta, el trab a jo  forzado 
a los individuos sin em pico, bien q u e declarando que no se 
tra ta  m ás q u e de labores ejecu ta d  is en B élgica, y  que las 
infracciones serían ju zgad as por los tribun ales belga.»- 

’ ,.L a  segunda disposición, d ad a  en 2 de M ayo  de £916, 
reserva a las autoridades alem anas el derecho de propor­
cionar trab a jo  a las personas q u e no lo  tengan, y  am enaza 
con una pena de tres años de prisión y  m u lta  d e  20,000 
m arcos a  quien  q uiera  q u e hiciere ejecu tar trab a jo s no 
autorizados por el G obierno G eneral.

E n  v irtu d  de esa m ism a disposición, la  com peten cia que 
se h ab ía  reconocido a los tribun ales b elgas, p asa  a  ser de 
los tribunales alemanes.

U n a  tercera disposición, fechada en 15  d e  M ayo de 1916,
“  au to riza  a los 
gobernadores, a 
los com andantes 
mUitares y  a  los 
jefes de dem ar­
cación  para  or­
den ar que los sin 
trab ajo  sean con­
ducidos por la  
f u e r z a  a los 
lugares d o n d e  
han de tra b a ja r .”  
T ratáb ase y a  de 
trab a jo s forza­
dos, sólo que den- 
iru de B élgica.

H o y d ía  no se 
tra ta  y a  d e  tra ­
b a j o s  forzados 
d en tro  de terri­
torio belga, sino 
en A lem an ia  y  
para  beneficio de 
ios alem anes.

P a r a  d a r  a 
esas m edidas una 
aparien cia p lau­
sible, e l Poder 
ocupan te alegaba

en la  prensa alem ana, ta n to  de A lem an ia  com o de B élgica, 
principalm ente estos dos p r e te x to s : L os " s in - tr a b a jo ”  
constituyen  un peligro p a ra  el orden público, y  una-carga 
para  la  beneficencia oficial,

L a  carta  por N os d irigida con fecha 16  de O ctu b re  al 
G obernador general y  a l je fe  p olítico  del D ep artam en to , 
d e c ía :

“  B ien  sabéis que e l orden exterior no se h alla  am enazado, 
y  que todas las influencias m orales y  civUes os prestarían 
la  a yu d a  m ás espontánea s i se v iere  en peligro.

L a s  gentes sin trab a jo  no v iv en  a  expensas de la  bene­
ficencia o fic ia l; no es de vuestros ingresos de donde les 
viene el socorro q u e recib en .”

E n  respuesta, el G obernador G en eral no v u e lv e  a  invocar 
estos dos prim eros considerandos, sino aduce que la partid a  
de egresos re la tiv a  a las gentes sin trab ajo , de donde quiera 
que actualm en te salga, debe finalm ente g ra va r nuestras 
finanzas, y  que es deber de todo buen adm inistrador ei 
a ligerar la  carga  del E sta d o  ; agrega que ”  la  continuación 
de sem ejantes circunstancias h a ría  perder a nuestros obreros 
sus habUidades y , Uegada la  época de p a z, se haUarían 
inutÜ izables para  la  in d u stria .”

E xiste n  otros m edios, ciertam ente, d e  p roteger n uestras 
fin a n za s : por ejem plo, lev a n ta m o s las contribuciones de
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U n  h o s p i t a l  B e l g a  e n  F l a n d e s .

guerra, que, a  estas fechas, ascienden a m il m illones, y  
continúan  a razón de cuaren ta  m illones por m es ; exim irnos 
de las confiscaciones de m aterias prim as q u e suben a  varios 
m iles de m illones y  nos agotan,

E xisten  otros m edios de retribuir las  a p titu d es profesio­
nales d e  nuestros obreros, o sea dejan d o a  la  industria 
b elga su m aquiñ aria  y  accesorios, las m aterias prim as y  
productos fabricados q u e han p asado d e  B é lg ic a  a  A le­
m ania ; y  no es ni en las canteras n i en los hornos de cal, 
adonde los alem anes declaran que en viaron  a  los belgas 
sin  trab ajo , donde nuestros técnicos irán a  com pletar su 
educación profesional.

L a  verd ad  desnuda es q u e cad a  obrero dep ortado sig­
nifica un soldado m ás p a ra  el ejército  alem án ; v a  a  tom ar 
e l lu ga r de un obrero alem án que a  su  v e z  p asa  a  ser soldado.

D e  suerte q u e la  situación que nosotros denunciam os 
an te  el m undo civ ilizad o  se reduce a  estos térm in o s: 
C uatrocien tos m il obreros se hallan, con tra  su vo lu n tad , 
V en gran p arte  a cau sa dei régim en de ocupación, reducidos 
a  ia  holganza. H ijo s, esposos, p adres de fam ilia, sufren 
sin  m urm urar, respetuosos del orden público, su  infortu nio ; 
la  solidaridad n a d o n a l subvien e a sus necesidades m ás 
p r e c is a s ; en fuerza de parsim onia y  de generosas p r iv a ­
ciones, escapan de la  m iseria extrem a y  esperan, con 
d.ignidad, en m edio de una in tim idad que e l duelo nacional 
tiende a estrechar m ás y  m ás, el final de nuestro sacrificio 
com ún.

Grupos de soldados penetran a  la  fu erza  a sus tranquilos 
hogares, arran can  sus hijos a los padres, su m arido a  las 
esposas, el padre a  sus hijos ; v ig ila n  con b ayon etas caladas 
las salidas p o r donde las  m adres y  las esposas quieren 
p red p itarse a decir adiós a  sus h ijos o esposos q u e parten  ; 
form an a  los cau tiv o s en grupos de cuaren ta  o cincuenta, 
los m eten a  em pujones en los v a g o n e s ; la  locom otora se

h alla  en presión ; en cu an to  el tren 
está com pleto, m i oficial superior da 
la  señal de p artid a. A h í v a n  mil 
belgas m ás reducidos a  la  esclavitud  
y , sin m ás ju icio , condenados a la 
pena m ás severa  del código penal, 
después de la  pena de m u e r te : la 
deportación . L o  ún ico q u e saben 
es que su  tra b a jo  no beneficiará 
sino al enem igo. A  m uchos de ellos, 
m ediante engaños o  am enazas, se 
Ies han im puesto con tratos q u e el 
enem igo se perm ite llam ar “  volun- 
tario s.”

P o r  o tra  p a rte , se recoge a  los 
hom bres sin trab ajo , seguram ente, 
pero se reclu ta  tam bién  en gran 
núm ero, en la  proporción de una 
cu a rta  p a rte  en la  dem arcación de 
M ons, hom bres q u e jam á s han hol­
gad o y  que se dedican  a  las m ás 
variad as o cu p a cio n e s: carniceros,

panaderos, sastres, jornaleros, electricistas, a g r icu lto re s; 
se lleva n  hasta  los jóvenes, estudian tes d e  los colegios, 
universidades y  otras escuelas superiores.

T o d o  esto, no ob stan te  la  prom esa q u e dos a lta s  a u to ri­
dades alem anas nos habían  hecho form alm ente d e  garan tizar 
la  lib erta d  de nuestros com patriotas.

A l d ía  siguiente de la  capitulación  de A m beres, la  p o bla­
ción entera, fuera de sí, se p regu n tab a  qué ib a  a  ser de los 
belgas en edad de p o rta r las  arm as o  q u e la  cum pliesen

C r u z  R o j a  B e l g a .

C o n d u c i e n d o  u n  h e r i d o .

antes de q u e term inase la  ocupación. E l  b arón  vo n  H ucne, 
G obernador M ilitar de A m beres, m e autorizó a  tranquilizar, 
en su nom bre, a  los padres angustiados. Con todo, com o 
circu lara en A m b eres el rum or d e  q u e en L ie ja , N am u r \’ 
C harleroi habian  sido aprehendidos los jóven es y  con du­
cidos por la  fu erza  a  A lem an ia , supliqué a l Gobernador 
H uene se sirviera  confirm arm e p o r escrito  las garan tías 
verb ales que m e h ab ía  dado. M e respondió que ta les rum ores 
a ce rca  de deportacion es eran infun dados, y  m e en vió sin 
v a c ila r  esta  declaración  p o r escrito, q u e fu é le íd a  el dom ingo 
18 d e  O ctu b re  de 19 14  en todas las iglesias parroquiales 
de la  p ro vin cia  de A m b eres : ' '  N o  deben los jóvenes 
ab rigar n ingún tem or -de ser tran sladados a A lem an ia, ya 
fuere para  hacerlos allí en trar a  ñlas, y a  p a ra  ser em pleados 
en trab a jo s fo rzad o s.”

E n  cu an to  llegó el B arón  vo n  der G oltz, en calidad  de 
G obernador G eneral, a  B n i.,e las, fui a  pedirle que se s ir ­
v ie ra  ratificar, a l p a ís  en general, p o r tiem po ilim itado, las 
garan tías acordadas p o r e l G obernador vo n  H uene a la 
p ro v in c ia  d e  Am beres. E l  G obernador G eneral conservó 
en su  poder m i petición, a  fin de exam in arla  detenidam ente. 
A l  d ía  siguiente se sirvió  ven ir en persona a M alinas a
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traerm e su aprobación, y  m e confirm ó, en presencia de dos 
edecanes y  de m i Secretario  p articu lar, la  prom esa de que 
la  lib erta d  de los ciudadanos belgas sería respetada.

E n  m i ca rta  d e  O ctub re 16  últim o, d irigida a l B arón  von 
B issing, después de haberle recordado el com prom iso 
contraído p o r su  predecesor, term inab a y o  d ic ie n d o ; 
“  V u estra  E xcelen cia  podrá apreciar lo penoso que m e 
sería el peso de la  responsabilidad que ten d ría  que soportar 
frente a  ias fam ilias, si la  confianza q u e ellas os tienen

L a  M u e r t e  d e  V e r h a e r e n .

U n  h o s p i t a l  b e l g a .

acordada p o r m i intervención y  a instan cias m ías se viera  
lam entab lem en te d efrau d ad a."

E l G obernador rae respondió ; “  E l  em pleo de los belgas 
sin trab a jo  en A lem an ia, introducido tan  sólo después 
de dos años de guerra, difiere esencialm ente de la  p en a  de 
cau tiverio  im puesta a  hom bres aptos para  el servicio  m üitar. 
L a m ed id a no se relacion a tam poco con las reglas de la  
gu erra propiam en te dichas, sino que h a  sido m o tiv a d a  por 
causas sociales y  económ icas.”

Com o si la  p a lab ra  de un hom bre honrado pu d iera  ser 
retirada a l cab o  de un o o  dos años. i Com o si la  declaración 
acordada en 19 14  no exclu yera  expresam en te a la  vez 
que las operaciones de gu erra los trab a jo s fo r z a d o s !

¡ C om o si, finalm ente, cad a  obrero belga, que ocupa el 
puesto de un obrero alem án, no Ies p erm itiera  cubrir un 
hueco en el e jército  alem án !

N osotros, pastores de esas o v e ja s  q u e la  fu erza  b rutal 
nos a rreb ata, afligidos p o r la  idea de aislam iento m oral 
y  religioso en que v a n  a  la n g u id e ce r; testigos im potentes 
de los dolores y  del p a vo r de tan tos hogares destruidos 
o am enazados, nos dirigim os a  las alm as, creyentes o no 
creyentes, q u e en los países aliados, en los neutrales, y  
aún en los enem igos, conservan el respeto h a cia  la  dignidad 
humana.

A l  em prender e l C ardenal L av igerie  su  cam p añ a contra 
la esclavitu d , S. S. el P a p a  L eón  X I I I ,  bendiciendo su 
m isión, le  d ijo  : “  L a  opinión es h oy, m ás q u e n un ca, la  
reina del m undo ; es sobre e lla  sobre lo q u e h a y  que 
basarse. Sólo con  la  opinión ven ceréis.”

¡ P legue a  la  P ro v id en cia  d iv in a  inspirar a quienquiera 
q u e tu v iere  au toridad , una p alab ra, im a plum a, unirse en 
to m o  d e  n uestra hum üde ban dera b elga , p a ra  proclam ar 
la  abolición de esa esclavitu d  europea. ‘  '

L ogre la  concien cia hum ana triu n fa r sobre to d o r  los 
sofism as, y  pen n an ecer obstin adam en te fiel a  las sublim es 
palabras de S an  A m b ro sio ; “ ¡ N ih i l  praferend-uml-hones- 
la t i !  j E l  hon or p o r en cim a de todo I "

P o r los Obispos belgas,

LA  m uerte del insigne escritor b e lg a  E m ü io  V erhaeren 
^  es doblem ente sensible por lo  inesperada y  por lo 

trág ica . N o ha m ucho tiem po que en estas colum nas 
publicam os un a  de sus bellísim as producciones, !a  cual 
nos proporcionó cariñosa y  desinteresadam ente a l saber el 
ob jeto  y  fin de n uestra dem anda.

L e  visitam os en su ap acib le retiro de Sain t-C loud, cerca 
de P arís, y  nos habló largam en te de los num erosos afectos 
que ten ía  en A m érica y  de las in vitacion es q u e h abía 
recib ido para  visitarla.

—  B ien  pronto iré. Quiero recorrer aqueUos m aravillosos 
países ; pe o no será sino h a sta  que el R e y  A lb e rto  h a ya  
vu e lto  a  B ruselas ! . . . .

A n tes de este d ía  fu tu ro  de liberación, tan  b ello  com o 
cierto , la  m uerte lo arreb ató  a l am or de sus com patriotas, 
a la  adm iración de los que am an  las bellas letras, a  la  
estim a de las gentes honradas y  buen as, porque él era 
tam bién  bueno y  honrado. E n  m edio de las grandes tr is­
te za s  que le causaban las desgracias de su p atria , tu v o  la 
sa tis 'a cció n  de encontrar en F ra n cia  un cariñoso asüo. 
N o h ace m ucho que su retrato  fu é solem nem ente entregado

E m i l i o  V e r h a e r e n .

a l M useo del L u xem bu rgo p o r sus adm iradores franceses. 
Com o d ice el insigne escritor R o lan d  de Marés, h a y  que 
agregar un duelo profundo a to d a  la  crueldad de las pruebas 
que su¡re la  heroica B élgica. E s te  n uevo duelo será, sin 
duda, m irado en m uchos países con la  m ism a sim patía  
con que se han com partido las pruebas.
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LA MISA EN UNA IGLESIA BELGA DESTRUIDA.
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P A G I N A S  B A L K A N I C A S
L a  C r i s i s  Q r ié ^ a .

T a n t o  ias a gen d as alem anas com o p arte  d é l a  prensa 
n eutral han dado a entender con insistencia que la 
a ctitu d  adoptada por la  Entente en G recia es una 

v io la c ira  de la  n eu tralid ad  griega, h a sta  cierto punto aná- 
loga a ia  invasión  alem an a en B élgica. N adie que se tialle 
a l ta n to  de la  h istoria  de la  E u rop a  m oderna puede 
adm itirs eme] ante com paración. Mas com o ta¡ conocim iento 
p arece aun privilegio de pocos, no estará  de sobra m encionar 
siquiera sea som eram ente, 
los T rata d o s m ediante 'los 
cuales In glaterra, Fran cia 
y  R u sia  están  constituidas 
en Potencias protectoras 
d e  Grecia.

L os diplom áticos de la  
Entente se han dado por 

satisfech os, a l menos por 
lo que hace a la  prensa, 
aduciendo en su  defensa 
e l  hecho de que el desem ­
barco en territorio  griego 
se  hizo en 'a  creencia 
natural de que Grecia 
respetaría la s  obligaciones 
q u e  t e n í a  c o n t r a í d a s  
m ediante su  T ratad o  con 
Serbia (creencia, cabe 
ob servar, que era general 
en G recia m ism a h asta  

e l in fau sto  m om ento en 
que el R e y  Constantino 
intervino desechando el 
parecer del Señor V en i­
zelos), y  que, un a  vez 
efectuado el desem barco, 
estab an  en el derecho de 
tom ar to d as las m edidas 
razonables que tendiesen 
a ofrecer seguridad a sus 
tropas en territorio  griego.
E so solo, en sí, es y a  un 
argum ento poderoso y  
e q u ita t iv o ; pero la  ley  
está  antes que la  equidad, 
y  no h a y  que olvidar 
que e l acto de las tres 
P oten cias con stitu ye un 
caso de derecho in ter­
nacional que justifica su 
intervención en los nego­
cios internos del reino griego.

Se inicia con la  guerra de Independencia en Grecia. 
C uando, p asado su  prim er triu n ío. los jefes de la  R e vo ­
lución griega  se vieron poco a poco derrotados m ediante 
un procedim iento de d esgaste, In glaterra, F ran cia  y  
Rusia fueron las únicas poten cias que se negaron a perm a­
n ecer n eutrales m ientras el pueblo griego era destruido 
totalm en te por el barbarism o tu rco  ; y  fu é In glaterra  
(por m edio de Canning) la  que inició  las negociaciones que 
condujeron a su  intervención (protocolo firm ado por 
W ellington y  Nesselrode en San  P etersburgo el 4 de A b ril 
de 1826), lA s  tres P oten cias se encargaron pur igu al de 
rech aza r las fuerzas turcas. E n  N avarino , el 20 de O ctubre 
de 1827, destruyeron la  F lo ta  turca, y  a l año siguiente 

e l G eneral francés M aison arrolló las guarniciones turcas 
que quedaban en M orca. M ediante e l tra ta d o  de Julio  6 
de 1827 (Londres), las  tres poten cias habían  y a  decidido

E l  S r .  V e n i z e l o s  h a  d a d o  s u  h i j o  p r i m o g é n i t o  a  l a  c a u s a  q u b

H O N R A D A M E N T E  D I R I G E .

pedir un an n isticio  inm ediato entre G recia y  T u rq u ía  y  
dar autonom ía tribu taria  a l n uevo E stado  griego, cuyas 
fronteras fueron delim itadas en e l P rotocolo  de Londres, 
M arzo 22 de 1829. Pero después del avan ce ruso sobre 
A drianópolis y  el tratado im puesto a lli a  los turcos, fué 
In glaterra  quien decidió que G recia debería  quedar com ­
pletam ente independiente. E sta  decisión, y  las  fronteras 
un tan to  m odificadas, fueron com prendidas por las  tres 
P oten cias en e l P rotocolo de L ondres, en Febrero a de 
1830.

E n  este P rotocolo , red actad o  por los plenipotenciarios
de Gran B retañ a, F ran cia 
y  R usia , en una confer­
encia celebrada en el 
M inisterio de E stad o , se 
decidió que :

"G recia  form ará un 
Estado independiente i- 
gozará de todos los derechos, 
políticos, administrativos 
y  comerciales, inherentes 
a una completa indepen­
dencia." {Art. I .)

E l A rtícu lo  I I I  declara 
que el P rín cipe Soberano 
no será elegido entre las 
famüia.s rem antes de las 
tres P oten cias protec­
toras, quienes quedan allí 
definidas com o las sign a­
taria s del T rata d o  de 
Ju lio  6 de 1827, es decir, 
las  tres P oten cias que 
prim ero ejercieron con ­
ju n ta  influencia por librar 
a l E sta d o  naciente de las 
garras de la  rebelión.

E l A rtícu lo  V I I I  esti­
p u la  que cada una de 
las tres P o ten cias se re­
serva  la  fa cu lta d  de garan ­
tiza r  “  las  responsabili­
dades que en aquel 
m om ento asum en .”

D os años m ás tarde, 
después de un in tervalo 
de desesperada guerra 
c iv il en G recia b ajo  la 
presidencia de Capodis- 
tria , las  tres P oten cias, 
m ediante el T rata d o  de 
M ayo 7  de 1832, ofrecie­
ron l;i Corona de G recia al 

Principe O tto  de B aviera . Según esa convención entre Gran 
B retañ a, Fran cia , R u sia  y  B av iera , re la tiv a  a la  soberanía 
de Grecia, firm ada en L ondres el 7  de M ayo de 1832, la 
soberanía de G recia q ueda exp lícitam ente “  bajo la  egida 
de las tres Cortes "  {Art. I V ) ,  las cuales están "  debidamente 
autorizadas a ese f in  por la  nación griega." {Art. I) .

E n  1843, la  au tocracia  b á v a ra  de O tto  había  fracasado 
definitivam ente.

E n  N oviem bre 20 se con vocó una A sam b lea N acional 
y  el 30 de M arzo de 1844, e l R e y  O tto  prestó juram en to á 
la  prim era Constitución, la  cu al fué red actad a  con .a 
a yu d a d ip lom ática  de In glaterra, e im puesta ta n  só  o 
m erced a la  presión del M inistro británico, Sir E . L yon s, 
sobre los círculos renuentes de la  Corte. L a s  continuas 
aunque bien intencionadas te n ta tiv a s  de Ot t o p o rh a cerca so  
om iso de la  Constitución que había  prom etido observar, 
acarrearon su  destronam iento en iS ü z . L a s  P oten cias
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protectoras adoptaron entonces el único m edio posible, 
o sea e! de restau rar e! orden y  el G obierno constitjicionales.

E n  D iciem bre de 1862 se reunió en A ten a s una A sam b lea 
N acion al, incluyendo representantes de las C olonias griegas. 
Sin em bargo, la  verdadera votación  por el nuevo soberano 
tu vo  lu ga r no en la  A sam b lea, sin o m ediante un plebiscito 
de todos los griegos dentro y  fuera de G recia, hecho que 
deberá ser recordado com o tendencia a  estab lecer e! derecho 
de los griegos de la  Diaspora  para  in terven ir en las cues­
tiones relacionadas con la  autoridad  de la  Corona, derecho 
explícitam ente reclam ado p o r e l C ongreso de las com uni­
dades helénicas reunido en P aris  a principios de ese año.

Se recordará que en 1863 los griegos votaron  con e x tr a ­
ordinario entusiasm o por el Príncipe inglés A lfredo (her­
m ano de E du ardo  V II) , quien o b tu v o  cien veces m ás 
votos que cualquier otro can didato. F u é  finalm ente d es­
calificado por las P o ten cias protectoras conform e al 
A rticu lo  l í  del P rotocolo  de F eb rero  3 de 1830. Pero 
fué In glaterra  quien  se encargó de en contrar un sustituto  
en el Príncipe Jorge de D in am arca, indicación inm <diata- 
m ente acep ta d a  por la  A sam b lea  N a cio n a '. Su nom bra­
m iento se hizo m ediante un tratad o  que firm aron las tres 
P oten cias protectoras y  el R e y  de D in am arca, en Londres, 
i'l 13 de Ju lio  de 1863.

"  E l p reám bu lo  d e  este  tratad o  declara  qu e  Inglaterra. Francia  
y  R u sia , deseosas d e  zan jar la s d ificultades surgidas en e l reino de 
G recia, p u esto  b a jo  su garan tía  m ancom unada, han considerado 
n ecesario llegar a  un arreglo en lo  que to ca  a  los convenios que 
ban d e  celebrarse a  fin  d e  d a r expresión a  los deseos de ia  nación 
griega.

E l A rtícu lo  I  se  refiere asim ism o al hecho d e  qu e  la  soberanía 
hereditaria  de G recia  es ofrecida  al Príncipe Jorge p or "  la  A sam blea 
N acional d e  G recia  en nom bre de la  nación h elen a.”  E l A rtícu lo  
I I I  declara  que "  Grecia, bajo la soberanía dsl P rin cip e Guillermo 
de Dinam arca (como se le llamaba entonces) y  la garantía de las 
tres Corles, form a un Estado monárquico, independiente, constitucional."

Por el A rtícu lo  X  la s tres Potencias se  ob ligan  a  proporcionar 
a l n uevo R e y  fondos p a ra  sus gastos personales, cediendo en su 
iavo r cad a  una d e  ellas la  sum a de ¿4,000 anuales, descontadas 
d e  los intereses q u e la  T esorería  griega  les debe —  " d ic h a s  tres 
sumas, haciendo u n  total de ¿12  000 anuales, consHtuian un subsidio 
personal de S «  M ajestad el Rey, además i e  la  L ista  C iv il fijada por 
ta ley del Estado."

Q uizás m erezca la  pena an otar que, según el Protocolo 
de una conferencia celebrada en el M inisterio de E stado  
en L ondres e l 3 de A gosto  del m ism o año :

“ S u  M ajestad el Rey Jorge 1 , deseando proceder de acuerdo con 
los usos predominantes en Grecia e identificarse en cuanto fuere posible 
con su p a is de adopción, cree oportuno declarar a las Potencias pro­
tectoras de Grecia que desea en lo sucesivo tomar e l titulo de R ey de los 
helenos."

E ste  n uevo títu lo  fu é reconocido por In glaterra  y  F ran cia  
en la  m ism a fecha, y  por R u sia  en otro P rotocolo firm ado 
en el M inisterio de E sta d o  en L ondres e l 13  de O ctubre. 
P or consiguiente, resu lta  que el R e y  de los helenos, según 
él m ism o declara, no puede n i aun siquiera cam biar su 
títu lo  sin  la  acquiescencia de las tres P o ten cias protectoras.

In glaterra  realzó el adven im iento a l T rono del padre del 
R e y  C onstantino, cediendo a G recia las siete islas en el 
archipiélago jónico, cu ya  A sam b lea  L eg is la tiv a  se había 
declarado unánim em ente en fa vo r de una unión con el 
R eino. L a  transm isión se efectuó m ediante dos tratados 
distin tos. E l prim ero de ellos fu é firm ado en el M inisterio 
de E sta d o  inglés el 14  de N oviem bre de 1863 por los pleni­
potenciarios de In glaterra, F ran cia  y  R usia, así com o por 
los de P rusia  y  A u stria , habiendo sido estas dos P oten cias 
sign atarias del tra ta d o  de N oviem bre 5 de 18 15 , en virtu d  
del cu al las is las jón icas habían  sido desde un principio 
“  puestas bajo la inmediata y  exclusiva protección de la Gran 
Bretaña."

E ste  tratad o  de N oviem bre 14  de 1863, firm ado en 
representación de P ru sia  y  A u stria  por el Conde F élix  
de W im pfíen y  el Conde B em sto rff, es particu larm ente 
im nortante en ios m om entos actu ales, porque significa

que P ru sia  y  A u stria  recon o cieron 'd e un m odo defin itivo 
los derechos especiales de la s  P oten cias protectoras, In gla ­
terra, F ra n cia  y  R u sia , en sus relaciones con G recia. E l 
A rtícu lo  V I , verb igracia , d eclara  que :

“  Las Cortes de Prañcia, Gran Bretaña y  R usia, en su carácter de 
Potencias protectoras del Reino de Grecia, se reservan el derecho de 
celebrar un tratado con el Gobierno heleno por cuanto la unión  de las 
Islas jónicas a Grecia lo hiciese necesario." •

E sa  cláusula  implícitam ente excluye a  P ru sia  y  A u stria , 
y  explícitamente incluye a  Fran cia , In gla terra  y  R u sia  
com o in vestid as de derechos extraordin arios de in ter­
vención en los asuntos constitucionales de Grecia.

E l segundo tra ta d o  re lativ o  a  la  unión de la s  Islas 
jón icas al reino de G recia fu é firm ado en L ondres el 29 de 
M ar;o de 1864, entre los plenipotenciarios de la s  tres 
P otí ncias protectoras y  el plenipotenciario griego (que 
era a la  sazón C harilaus T ricoupi). E n  este tratad o , la 
unión es reconocida por G ran B re ta ñ a , F n in cia  y  R usia , 
“  con su  carácter de partes signatarias de la Convención 
del 7  de Mayo de 1832, y  proceden a reiterar su  declaración 
que G recia, incluidas y a  las Islas jón icas, form ará un 
E sta d o  m onárquico independiente y  constitucional, bajo  
la  soberanía de su  M ajestad  el R e y  Jorge, y  b a jo  la  garan tía  
de las tres C ortes."

E ste  som ero exam en  de dichos tratad o s b a sta  a  poner 
de m anifiesto que la  posición de G recia  respecto de la 
Entente no es la  de un sim ple n eu tral. N o se tra ta  de v ín ­
cu los sen tim en tales, por m ás que un escritor fran cés ha 
hecho observar, con razón, que a no ser p o r la  intervención 
de 1827, '■ la Gréce aurait commencé par n'élre pas née."  
L a  gra titu d  no reconoce obligaciones internacionales. 
E s  m ás im portante recordar que In glaterra, F ra n cia  y  
R u sia  han garan tizado  con tratad o  tra s  tratad o  la  inde­
pendencia de la  nación griega ; que son en térm inos literales 
protectoras de la "r e s  p u b lic a "  en el pmeblo h elen o;  y  
que el R e y  de los helenos actu alm en te, aunque hayan 
transform ado su trono en hereditario, no es sino poco 
m ás que un G obernante, puesto a llí "  a f in  de hacer efectivos 
los deseos de la nación griega." L a s  tres P oten cias garan­
tizaron que la  nación  griega go zaría  de lo que h o y  es 
com unm i n te  conocido com o gobierno dem ocrático, y  se 
reservaron el derecho de decid ir q u é m edios deberían 
em plearse a fin de e v ita r  que influencias extrañ as, d inásticas 
o d ip lom áticas, interviniesen  en la  autonom ía dom éstica 
de su  protegida.

Cuando la  Conferencia de P aris  se ocu pab a en discutir 
la  situación  de G recia  en 1856, el V izcon de de Clarendon 
d eclaró que “  las P oten cias protectoras debían  llegar a 
un acuerdo acerca  del tratam ien to  que es indispensable 
a p lica r a im  sistem a de gobierno nocivo para  el p a ís, y  
que se h a alej;ido por com pleto del ob jeto  que e lla s se 
habían  propuesto al estab lecer a llí u n a  M onarquía inde­
pendiente p.íra b ien estar y  prosperidad del pueblo griego.” 
N uevam en te, en 1862, el V izconde R ussell escrib ió  al 
V isconde C ow ley, por entonces E m b ajad or británico  en 
P arís, que "  el A rtícu lo  IV  del T rata d o  firm ado en Londres 
en M ayo de 1832 d a b a  a G recia un a  garan tía  b ajo  la  sobe­
ran ía del Príncipe O tto  de B aviera , piTO nin gun a garan ­
tiza b a  la  persona dcl R e y  O tto ,"  y  term inab a diciendo que 
“  la  garan tía  de m antener a! R e y  O tto  en el Trono, contra 
la  vo lu n ta d  de su propio pueblo y  a  pesar de los errores 
que pudk 'ra  com eter, estarííi en com pleto desacuerdo con 
los principios que han servido siempre de norma a la política  
exterior de la Gran Bretaña." E sta s  dos declaraciones son, 
ju n tas, m u y apropiadas a las circunstancias actuales.

Se h a alegado en ocasiones que estos tratad o s no son 
aplicables a la  situación  actu al, to d a  v e z  que no especifican 
el procedim iento m ediante el cu al las  P oten cias protectoras 
tienen d ire ch o  a  segurar el b ienestar con stitucion al de 
G recia. R esu lta  difícil im aginarse cóm o las P oten cias 
protectoras podían esperar proteger a  G recia con tra  la 
tiran ía  y  el desorden sin el desem barco de fuerza arm ada 
y  el ejercicio  de su au toridad  contra los elem entos usur­
padores que han pisoteado la  C onstitución. P o r otra parte.
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A r t i l l e r í a  s e r b i a .

no es cierto que ninguno  de los tratad o s hable de interven- 
rión arm ad a por p irte de las P oten cias protectoras. E l 
A rtícu lo  V I I I  del P rotocolo núm ero i  de la  Conferencia 
celebrada en e l M inisterio de E stado  inglés e l 3 de Febrero 
de 1830, estip u la  que :

"N ingunas tropas pertenecientes a cualquiera de las Potencias 
contratantes serán admitidas en territorio del nuevo Estado griego sin  
el consentimiento de las otras dos Cortes que firmaron el Tratado."

No podrá decirse que este convenio h a perdido su  validez, 
puesto que íu é  solam ente m erced al A rtícu lo  I I I  de este 
propio P rotocolo  por lo  cual el P rín cipe A lfred o  quedó 
exclu id o dcl Trono de G recia en 1862 ; y  en esa época 
G recia, en su  entusiasm o por un príncipe inglés, trató  
em peñosam ente, y  fracasó  por com pleto, de dar a entender 
q u é este protocolo había  perdido y a  su fuerza. E sta  cláusula 
es de cap ita l im portancia, pues im plica incontestablem ente 
que las tres P oten cias protectoras tienen derecho a des­
em barcar trop as en territorio  giíego . siem pre que  ̂ entre 
sí h a yan  convenido en la  necesidad de hacerlo. P o r últim o, 
es bueno recordar que en todo caso cl desem barco de tropas 
a liad as en G recia sólo puede tener el carácter de m edida 
tem poral. In glaterra, Fran cia y  R usia no tienen ninguna 
am bición territorial en Grecia, y  ese solo hecho b a sta  para 
establecer la  diferencia entre su  proceder y  e l de la  invasión 
de B élgica  por A lem an ia  o  la  de la  M acedonia griega por 
B ulgaria.

E l  R e g 'a lo  del  D ia b lo .

Q u e  la  pscudo independencia concedida a  la  m il 
veces infortunada P olon ia  h a  tenido un doble 
propósito, y a  nadie puede negarlo. M as p o r lo 

q u ^ e  desprende de las críticas n eutrales y  de polacos 
Ubres, lo que las P o ten c as d cl Centro creyeron  ' arm a de 
dos ñnes ”  les h a  resultado “  arm a de dos filos.”  P ues ni 
los neu rales la  h an  acogido con sim patía, ni m ucho menos 
han tragado los polacos el anzuelo.

M. L eón W azetter, idóneo representante de la  colonia 
polaca de los E stado s U nidos de N orte, no v a c ila  en de­
clarar, en nom bre de todos y  cada uno de sus com patriotas,

"  que un a  y  m il veces prefieren seguir b a jo  e l dom inio de 
R usia, antes que servir de ju gu ete y  acab ar form ando 
parte del Im perio genn ano cuando la  guerra h a y a  
term inado.”

E n  la  P olon ia  rusa, los niños pueden siquiera rezar en 
su  lengua. A  fe que en Posen y  las dem ás provincias pru­
sianas, en 1901 tod avía  los que in ten tab an  rezar en polaco 
eran cruelm ente a z o ta d o s ; am en de im ponerse a  los 
padres un a  fuerte m u lta  y  sentenciarlos a  prisión : lo  cual 
se tenía por ejem plo eficaz,

"  Más razón h abría.”  continúa M. W azetter, “  para 
esperar algo de la  prom esa que R u sia  nos hizo en los 
com ienzos de la  guerra ; sin co n ta r  con que de entonces 
acá  h a ofrecido incluir a Posen y  G alicia, rcnniéndonos así 
en un solo E stado  a todos los polacos.”

L a  m aniobra es ta n  clai'a, que la  proclam a de ú' arsovia 
resulta  históricam ente interesante m ás que p o r lo que dice, 
por lo q u e se calla. Cabe observar, entre otras cosas, que 
n i siquiera señala los lím ites de la  n u eva  tierra de libertad  
y  prom isión. N o se sabe si D an zig  está com prendido dentro 
de eUa ; de no ser así, la  n u eva  P olon ia  quedará com ercial­
m ente com o vasallo  de A lem an ia, sin esperanza y  sin 
rem edio futuros.

I  S o l i c i t a m o s  c ó r d i a l m e n t e  c o r r e s p o n d e n c i a ,  if

S i  u s t e d  c o m p r & d o r  d e

SEMILLAS
e s c o g id a s  y  d e  s e le c t a  c a l i d a d  ( p a r a  ja r d in e s »  l in c a s  d e  c a m p o  u 

h o r t a l iz a s }  d e n t r o  y  F u e ra  d e l  p a is»  l e  c o n v ie n e  p e d i r  l o s  p r e c i o s  
e s p e c i a l e s  d e  l a  p r im e r a  f ir m a  in g l e s a  q u e  h a c e  v e n ia s  a l  p o r  

m a y o r ,  y  q u e  h a  a l c a n z a d o  u n a  r e p u t a c i ó n  m u n d ia l  c o n  l a  c a l i d a d  
d e  s u s  a r t íc u lo s .

C o m e r e i a n t e s  y  
d u c t o r e s  e n  S e m i l l a s  

a l  p o r  m a y o r .KELWAY & SON
L A N G P O R T , IN G L A T E R R A .

S írv m e V d . d ecir  cu an d o  í s e r i ío  si es com ercianle t n  S em illa s .  

S e  n e c e s i t a n  A g f e n t e a .
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E l  P a l a c i o  R e a l .
E l  C o r r e o .

B U C A R E S T .— V i s t a  G e n e r a l .

E l  M i n i s t e r i o  d e  E s t a d o . E l  P a l a c i o  d e  J u s t i c i a .
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E l  Sr. W a zetter tem e que m u y  pronto seh ab lará  d esan gre 
polaca  derram ada en el a ltar de este fa lso  dios. A lgunos 
ilusos se dejarán  deslum brar p o r engañosas apariencias.

A lem an ia , v i e n d o  q u e su  fin se. apro-xima, h a  e c h a d o  
m a n o  d e  e s a  p r o m e s a  c o m o  ú l t i m o  r e c u r s o  p a ra  c o n s e g u i r  
S o ld a d o s .

N o  es fácil creer que un pueblo que lle v a  diez siglos de 
com batir contra las hordas teuton as, im pidiendo que 
invadiesen  los U rales, v a y a  a ceder h o y  sus m ás bellas 
aspiraciones ante un a  diabólica tentación.

La Situación en Rumania.

L ‘ N  com unicado de B erlín , refiriéndose a  las opera­
ciones en R um an ia, decía no hace m uchos d ía s : 
'■ E n con tram os en el va lle  de A lu ta  trigo y  ganado 

q u e oportunam ente beneficiarán a los h abitan tes de la  
E u ro p a  C en tra l."  L os grandes depósitos de m aíz no se 
hallan  en el va lle  de A lu ta , sino en B ra ila  y  G alatz. E l 
m óvil principal del ataq u e contra  R u m a n ia ,h a  sido buscar 
un rem edio a  una situación  económ ica q u e se hace m ás j' 
m ás extrem a cada día. E l  invierno, sin los elem entos que han 
creido hallar en R um an ia, presenta un a  persp ectiva  terrible 
para  A lem an ia  y  A u stria . R ecordem os sim plem ente el in­
form e rendido al Gobierno alem án p o r el P ro f. P a u l E ltz-  
bach er y  el C om ité de peritos nom brado p a ra  ayudarle. 
E l  in fo im e fué en extrem o desconsolador entonces. Ahora, 
después de los m eses transcurridos, es lógico deducir que 
la  situación es y a  intolerable. P o r eso han resonado en 
A lem an ia  todas las trom petas anunciando triunfos enormes 
y  h allazgos m iríficos.

N ecio sería siquiera d iscutir la  estrategia  del je fe  que 
ideó el p lan  de invasión de R u m an ia  y  la  habilidad  y  altas 
dotes m ilitares de los generales qüe lo llevaron  a cabo. 
E l  triun fo  es evidente hasta  estos m om entos. P olíticam en te, 
la  pérdida de la  cap ita l es de o b via  im portancia. A dem ás, 
la  m oral de los ejércitos alem anes, necesariam ente depri­
m ida por la  serie de fracasos de 1916, encontrará en él uir 
s e d a t iv o ; el estado de ánim o de los h abitan tes de los 
Im perios Centrales, u n a  esperanza. Sin em bargo, y a  lo dijo 
N apoléon : “  E l  destino de una nación no depende tan  sólo 
d e  perder o gan ar una b a ta lla .’’ L a  b a ta lla d o  Argcs, que per­
m itió a  los alem anes en trar en B u carest, ciudad abierta, 110 
será  la  ú ltim a. G racias a la  resistencia de ¡os rum anos en 
los pasos, el grueso del ejército  se ha  retirado hacia M oldavia, 
uniéndose a los rusos, escapando de íc r  envueltos, m ira 
■estratégica de los generales alem anes. D os divisiones 
rum anas han sido hecha» prisioner,r.s y  otras divisiones se 
hallan  q u e b ra n ta d a s ; pero los invasores m ism os están 
conform es en que las tres cuartas partes del ejército 
rum ano se hallan aún en condiciones de continuar la  lucha. 
P o r  lo que se refiero a  cereales, el cálculo aproxim ado de 
gran o  existente en R um ania el m es de N oviem bre, era de 
seis m illones de ton eladas; cerca de un a  tercera 
parte  h a  sido destruid.-., porción considerable se halla en el 
b a jo  D an ubio, por ahora en seguridad, y  m uchas toneladas 
se han enviado a  R usia . S i se tiene en cuen ta que el con­
sum o anual de cereales en A lem an ia y  A u stria  es de 60 m i­
llones de toneladas, se ve rá  que la  situación  no se rem ediará 
considerablem ente. E l  escritor m ilitar del Tim es d ice a este 
respecto, “ las ven ta ja s obtenidas por el enem igo son m ás 
bien políticas y  m orales. P o r lo que se refiere a trigo, 
ganado, alim entos en general, petróleo, etc., las  que alcance 
no le  servirán  m ás que para  m itigar el ap etito  de los suj'os 
p o ru ñ a s  cuan tas sem anas.’’

Se sabe de un modo cierto que en las regiones petrolíferas 
se han tom ado m edidas para  hacer dificilísim a, s i no im ­
posible, la  explotación. P o r su parte, el fam os escritor m ilitar 
Coronei F e y le r  dice en el Journal de Genéve: "  R ecordem os 
lo  que dijo  Falken hajm  h ace algún tiem p o; —  E n tra r  en 
B u ca re st no es lo im portante. L o  esencial es destru ir el 
■ejército rum ano.’’

¿ H a  sido acaso destruido el ejército  ? Sin d uda q u e ha 
sufrido pérdidas considerables en ia  lu ch a  desigual q u e ha 
sostenido duran te tres m eses con un v a lo r  y  un a  tenacidad 
a  las cuales la  H istoria  hará ju stic ia  ; pero aún existe, 
puede rehacerse, y  finalm ente puede v o lv e r  a to m a r la  
ofensiva. L a  en trada en B u ca rest tendrá en el porven ir de 
la  gu erra consecuencias análogas a la  tom a de V a rso v ia ."

E C O S
La Guerra vista desde España.

E l E s fu e r z o  del a ñ o  p ró xim o .

H e  recibido la  v is ita  de un am igo íntim o, español, 
residente en A lem ania. Salió de B erlín  a  fines de 
O ctubre. V o lverá  a prim eros de año.

T ráta se  de una persona que tiene am istades y  frecuen­
taciones en las a ltas esferas oficiales berlinesas. G erm a- 
nófilo por su ideología (es ultra-conservador), y  porque a 
ello le im pelen los propios intereses, inspira en A lem arúa, 
dentro dcl círculo un poco m ezclado donde actú a, un a  
absoluta confianza.-

Y  ese am igo rae h a dicho ;
“  L a s  clases dirigentes alem anas creen que la  guerra 

h a llegado a la  crisis. Consideran que el triunfo será del 
bando que haga, durante el año próxim o, el esfuerzo m ás 
grande. Y  quieren que ese bando sea el germ ano.

P ara  lograrlo, pasarán sobre todo. Tengam os en cuen ta 
que la  filosofía teu ton a contem poránea h a defendido siempre 
la  razón de E sta d o , com o anterior y  superior a  los fun ­
dam entos de la  m oral y  a l D erecho de G entes. C on m ucha 
m ás lógica, esos definidores sostendrán h o y  que, siendo el 
deber de cada alem án salvar a A lem an ia  del desastre, no 
debe haber escrúpulo en atropeDar p o r todo, con ta l de 
que la  fuerza de agresión y  resistencia del Im perio llegu e a 
la  potencialidad ju zgad a  precisa p o r los técn icos que 
dirigen la  lucha.

A lem ania, pues, aceptará  la  servidum bre en su  m ás 
am plio sentido. T rocaráse en un inm enso cuartel. A bolido 
e l salariado, el obrero no dispondrá del fruto de su  trab ajo , 
n i e l ciudadano, hom bre o m ujer, de su tiem po o  de sus 
recursos. U n  com ité de cuaren ta  generales, dirigido por 
H indenburg, h a  sustituido a  todo e l organism o nacional. 
N ad a q ueda de lo  antiguo. T od o h a desaparecido, y  sesenta 
m illones de personas v iv en  som etidas a  u n a  disciplina de 
hierro.

Com préndase, pues, lo que h a y  en el fondo de las depor­
taciones de polacos, b elgas y  serbios. L os germ anos han 
b ajado la  cabeza an te sus elem entos directores, y  a l hacerlo, 
han ahogado todo rem ordim iento. ¿ Cóm o va n  a  protestar 
en A lem an ia  de que belgas, serbios y  polacos sean reducidos 
a  la  esclavitud , cuando ei Im perio es un colosal presidio ?

Pero los aliados, que se indignan ante lo que llam an  
violación  del derecho de los vencidos, deben, si quieren 
ponerse a tono con su form idable adversario, hacer algo 
sem ejante. L os polacos, los belgas y  los serbios reem pla­
zarán  —  y a  están  reem plazándolos —  en fábricas, talleres, 
m inas y  cam pos, a  cientos de m iles de hom bres aptos para  
com batir. Se espera adem ás que la  invención del R ein o  de 
P olonia dará  m edio m illón de soldados m agníficos. A ñ adir 
a  las reservas actuales un raülón de hom bres m ás, dis­
puestos para  la  prim avera ; fabricar, desde ahora a  M arzo, 
can tidades fabulosas de m aterial de guerra, y  arrojar todo 
eso contra  el frente enem igo que parezca m ás d é b i l ; he 
aquí el plan  acordado este otoño, en un consejo celebrado 
b ajo la  presidencia del K a iser .............. ”

aR « *

E so  m e d ijo  m i am igo, y  los aliadófilos españoles que 
ven  desde lelos el inm enso esfuerzo alem án, se preguntan
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con un poco de zozobra si el Cuádruple A cu erd o se h a dado 
cuen ta exa cta  de la  vio lencia que revestirá la  desespera­
ción de los teutones, C laro que los ¡.liados no pueden 
im ponerse esclavitudes, L a  psicología alem ana es a lgo  tan 
especial, que un latino, un sajón y  un eslavo no lograrían 
com prenderla. Mas h a y  la  organización dura, recia  y  efi­
c iente que, librem ente d eb atida  y  aceptada, sirve para  
contrarrestar la  acción de los hom bres-m áquinas. E sa  
organización es la  iin ica  que puede b a tir  en b rech a  el 
edificio germ ano. L a s  convulsiones de la  b estia  h erida son 
peligrosísim as. E s  de suponer que los G obiernos y  los 
caudillos ¡(.liados habrán adoptado las precauciones indis­
pensables p a ra  ev ita r  sus efectos m ortales.

F a b i a n  V i d a l .

A  N u e s t r o s  L e c t o r e s .

A m é r i c a  L a t i n a  desea manifestar su afecto hacia todos 
los latino-americanos qne han caido en esta guerra, dando su  
vida por la  sagrada causa de la lihirlad de las naciones 
débiles. ¿ Qué mejor manera de hacerlo que llevar a lodos 
los hogares que lan cariñosamente le abren sus puertas, el 
recuerdo de ¡os que han partido a mundos mejores cubiertos 
de gloria, el ejemplo de las virtudes viriles de nuestra raza ?

A l rendir este homenaje de cariño a los nuestros, que tanto 
honran con su sacrificio a la tierra que les vió nacer, rendiremos 
asim ism o afectuoso tributo a aquellos soldados de los paises 
aliados que hubiesen residido en alguno de los paises de 
Am érica latina y  que hayan caido en esta cruenta gnerra. 
EUos amaron también la  bandera que nosotros am am os; 
ellos fueron, sin duda, factor laborioso de prosperidad en 
nuestros países, dejaron en ellos tal vez fortuna, sin duda 
cariños. ¡Q ue.sean, de los nuestros en eí recuerdo y  en la 
admiración ! A m é r i c a  L a t i n a  agradecerá que se le envíen, 
bien a la oficina de P a r is  bien a la de Londres, los datos 
necesarios : una fotografía, algunos dalos biográficos no muv 
extensos, detalles sobre la muerte, el texto de la citación o parle 
m ilitar en que hubiesen sido designados y , en general, iodos 
aquellos elementos que sirvan para el efecto del homenaje que 
nos proponemos publicar en el orden de las fotografías y  
datos que vayan siendo recibidas, sin distinción de ninguna  
clase. Pretendemos dedicar páginas enteras a esta pequeña 
manifestación de afecto.

P u b l i c a c i o n e s  R e c i b id a s .
R e v is ta  Nosotros. —  L ibertad , 543. B uenos Aires.
Cuba Contemporánea. —  P eñ a Pobre, 20 H abana.
Revista Moderna. —  C alle 10, N .° 186, .Bogotá.
L a  Reforma Social. —  Obispo, 53. H abana.
Inglaterra en Arm as, R a m i r o  d e  M a e z t u .  —  D arlin gton  &  Son. L td ., 

Londres.

L n e  Theoríe .áüemande de la  Cií/Iiírc, p or V í c t o r  D e l b o s .  B l o n d
e t  G ay, Paris.

L a  Guerre, p or M o r t o n  P r i n c e .  —  B lon d  et G ay , París.
P ro  patria, p o r  V í c t o r  G i r a u d .  —  B lon d  e t  G ay , Paris.
L a  Déjense de Vesprit franeais, p or R e n e  D o u m i c .  —  B lon d  e t  G av  

Parí,?.

D u  Subjectivisme allem andiila phüosophie catholique.pos M o n s e ñ o r  

u u  V a ü r o u x ,  O bispo d e  A gen . —  B lon d  e t  G ay , París.
K u ltu r  ct C ivilü aiion, p o r  G e o r g e  F o u s e g r i v e .  —  B l o n d  e t  G av. 

P aris . ^
L a  P lace de la guerre actiieUe ia n s notre histoire nationale. —  B lond 

ct- G ay, París.

D el Vivir Solitario, A r t u r o  S .  S i l v a .  —  M ontevideo.
Rebeldía, R i c a r d o  M i m e n z a  C . a s i i l l o .  —  M érida, Y u ca tá n .
E l  complejo conquistador alemán, Conferencia d el D r. J .  M e s a  

GUTIERREZ. —  L ibrería  B ou ret, M éxico.
Lcitrcs d 'un  officicr de chasseurs alpins, (Capitaine F e r d i n a n u  

H e l m o n t ) .  —  Plon M ourrit e t  C ié., París.
L a s lecciones de la guerra m undial, A . H a m ó n ,  traducción  de 

H , I - I e r n a n d e z  L u q u e r o .  —  E d ito ria l Prom eteo, V alencia.

L a  Guerre Europáene devantl’Am ériquc latine, S . a n t i a g o  A r o  v e l l o . __
P arís.

Renacimiento. —  S an to  D om ingo, R . 1).
Rcvue de D roit International. —  SU M .A R IO . —  C l u n e t  1916

{año 43.°). —  N os. X VH -XX. —  A cceso d e  tos súbditos ene­
m igos a  los T ribunales france.ses (J. B a r llie lc m y ).- - Com er­
cio con e l enem igo y  las listas negras (Cluncl). —  É x tran iero s c 
im puesto sobre la- producción (W ahI). —  N atu ralización  y  
francísation  (G ruffy). —  A n á l i s i s .  —  B l B rasil y  el D erecho 
m arítim o internacional. —  Secuestros en A lem ania  (Vnil- 
iaum e). —  L a  “  D eclaración  de Londres ’ ’ recientem ente denun­
ciada (Rosso). —  A cta s  de defunción de m ilitares ( L é v y ) .__
C u e s t i o n e s  p r á c t i c a s ;  V alores extranjeros, prisioneros, 
súbdito enem igo, e tc . —  A c t u a l i d a d e s  : N aturalizaciones
suizas, prop agan da alem ana, e.spionaje alem án. —  J u r i s p r u ­

d e n c i a .  Francia : (Com ercio con el enem igo. C ontrato. D ivo r­
cio. Q uiebra. Guerra. M atrim onio. N acionalidad. Presa  m arí­
tim a. Secuestro. Sociedatl. S úbd ito  enem igo.) Inglaterra. 
Egipto, Estados U nidos, P a ises Bajos, Suiza. C o n g r e s o s ,  

C o n f e r e n c i a s . — D o c u m e n t o s  (guerra). H e c h o s  s  I n f o r m a ­
c i o n e s  (guerra). —  U n  año, 22 francos. M archal e t  G odde. 
libreros, 27, P lace  D auphino, París.
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L os grab ad o s in terca lad o s en el tex to  nos han 
sido bon dadosam en te fac ilitad o s en  obsequ io  de 
lo s lectores de A m é r ic a  L a t in a ,  por The Gra­
phic, p o r The D aily Mirror, y p o r  v ario s s im p a­
tizad ores de  e sta  publicación .

E d ic ió n  d e  L o n d r e s  : N o . 22.

A M E R I C A  L A T I N A .
. t 5 4 , G R E SH A M  S T R E E T , LO N D O N , E.C. 

u t ic m a s  \ g2  ̂ SA IN T -L A Z A R E , P A R IS.

E d ito r  y  D ireetoT f

BENJAMIN BARRIOS.

E sta  publicación es obra d e  propaganda, y  su 
distribución será enteramente gratuita.

S i sab e  V d. ‘de  a lg u n a  perso n a  qu e  n o h ay a  re ­
cib ido e sta  pu b licación , y am b o s sim p atizan  con 
n uestro  p rogram a, sírvase  h acérn oslo  sa b e r  p a ra  
su b sa n a r  desde lu ego  e sta  fa lta  involuntaria. Puede 
escrib irse in distin tam ente a  u n a  de la s  dos o fic inas. 
E scrib ien do a  am b as com plicará  in necesariam ente 
n u estra  labo r.

Im preso para  " A m é r i c a  L . a t i n a , ”  5 4 ,  Gresham  Street, E .C ., p or W i l l i a m s ,  L e a  y  C i . a . ,  L t d a . ,  Im presores in gleses y  Extranjeros,
C lifton H ouse, W orship Street, E .C ., Londres.

Ayuntamiento de Madrid




